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NOTAS GENERALES 
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PUESTAS EN FORMA 




DE DICCIONARIO, 


Que facilitan la inteligencia de muchos pasages obs- 
curos de la sagrada Escritura, con algunas Reglas 


que conducen á dicho fin. Las precede una Oracioit 
para antes de tan santa lectura, y varias Máximas 
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ORACION 

* 

PARA ANTES DE LEER 

LA SAGRADA ESCRITURA, 

üxtt actiida del cap. II del libro XI de las Confesiones de S. sí¡*u$l¿n . 

•< i> - A i * 

V • • • « ’ . * ». / 


Señor, Dios mío, atended á mi súplica , y oiga vuestra 
misericordia el deseo de mi corazón ; pues el ardor que 
le abrasa no mira mi interés particular esclusiv ámente, 
sino también el de los otros , á quienes la caridad fra- 
ternal le hace desear el ser útil.... Haced por vuestra bon- 
dad que halle yo gracia en vuestra presencia para que 
se me descubran los secretos de vuestra santa Ley , cuan- 
do procure entenderlos. Os lo ruego por aquel que está _ 
sentado á vuestra diestra , que es el que pide continua- 
mente por nosotros , y ea^Xpuen están escondidos todos 
los tesoros de la sabidurkqáyf' de la ciencia. El es á 
quien busco en vuestras Santa } Escrituras Muestra Di- 

vina palabra es todc^épi 'p.Legria ly me es mas agrada- 
ble que lodos los placerimxlijxL tierra. Dadme , pues , lo 
que amo ; porque es cier'ta^qug amo , y este amor es obra 

vuestra. Reconozca yo , ó Dios mió , que os debo todos 

los descubrimientos que pueda hacer en vuestros Libros 

Sea yo fie} en rendiros un hornenage perfecto de los pen- 
samientos y palabras que me inspiréis. Dadme lo que 
queréis que yo os ofrezca ; pues yo soy pobre y miserable , 
y l r os derramáis vuestras riquezas sobre todos los que os 
invocan. Preservad mi entendimiento y mi lengua de todo 
error , y de toda mentira. Sean siempre vuestras Santas 
Escrituras mis castas é inocentes delicias ; y no me en- 
gañe en ellas , ni engañe á los otros por medio de ellas. 
Asi sea. 


MAXIMAS 

para leer con fruto las Santas Escrituras . á 


I. ¿Yutes de comenzar su lectura, debemos dirigirnos a Dios 
por medio de una corta y fervorosa oración á Jesu-Cristo : el cual 
es el único digno de abrirnos el Divino Libro , y de romper los se- 
llos , que le tienen como cerrado. Apoc. cap. V. v. 5. 9 . 

II. Estar penetrados de un sumo respeto hacia los Libros Sa- 
grados, mirando las verdades eternas que contienen, como pa- 
labras del mismo Dios que nos habla; testificando esta venera- 
ción hasta con el mismo ejemplar de la Biblia que tenemos en 
las manos, y el cual debemos siempre guardar en parage muy 
decente. 

III. No debemos leer las Santas Escrituras de corrida; sino 
meditando lo que se lee, pesando sus palabras, y procurando te- 
ner algún buen comentario de autor ortodoxo y piadoso : te- 
niendo presente el aviso que se nos da en los Proverbios (cap. 
xxiii. 3.). Detengámonos en aplicar á nuestra conducta de vida 
aquellas sentencias que mas nos convengan ; de suerte que sa- 
quemos fruto de la lectura , y no se haga esta por mera curiosidad. 

IV. Es necesario leer la Escritura con grande humildad, y 
con entera sumisión á la Iglesia; la cual es la que recibió de Je- 
su-Cristo este sagrado depósito , y la única que puede darnos la 
verdadera inteligencia, de una manera infalible; como enseña 
el concilio de Trento, siguiendo la tradición. 

V. Jesu-Cristo es el grande objeto que hemos de tener siem- 
pre presente en la lectura de la Santa Biblia, si queremos al- 
canzar su recto sentido; como dice S. Agustín, in Ps. xcvi. 

• VI. No siendo el fin y el cumplimiento de las Escrituras, si- 
no la doble caridad (amor á Dios y al prójimo); cualquiera ?pic 
crea haber entendido las Divinas Escrituras, o alguna paite de 
eilas, pero las entienda de tal suerte, que con esa inteligencia 
que tiene, no edifica aquella doble caridad, todavía no las ha 
entendido bien: al contrario, aquel que saca de ellas tales sen- 
timientos, que son útiles para nutrir y fortalecer dicha caridad, 
aunque acaso no haya comprendido t*I verdadero sentido que 
tuvo en su mente en aquel testo el Escritor sagrado, ni se en- 
gaña para daño suyo, ni cae absolutamente en mentira. (S. Agus- 
tín de Doctr . Crist. lib. I. c. 35, 36.) 
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REGLAS 


Para la inteligencia de la sagrada Escritura , sa 
cadas de varios santos Padres , y espositores ca- 
tólicos. 

J esu-Cristo es el fin de toda la Ley ; y está figurado y pre- 
nunciado en los sucesos y profecías del antiguo Testamento. 
(Rom. XV. v. 4- — L Cor. X. v. 4* etc.V — Lo que es Jesu-Cristo, 
lo que hizo, lo que padeció, lo que prometió , lo que ensenó, todo 
lo perteneciente ó su Iglesia, fue el objeto de las Escrituras del 
antiguo Testamento. Es un error peligroso el mirar como sim- 

I iles conveniencias las aplicaciones que hacen los Apóstoles á 
esu-Gristo de varios textos del antiguo Testamento. San Pablo 
descubre grandes profundidades ó misterios en pasages de la 
Escritura muy sencillos; como sobre el silencio de Moisés acerca 
de la genealogía de Melquisedec; en haberse huido aquél de la 
corte de Faraón; en la disposición y ritos del Tabernáculo; en 
el velo que cubria la cara de Moisés etc. Mas no por eso deberá 
hacerse poco caso del sentido literal, ni admitir todo género de 
alegorías. Asi como hay peligro en escluir estas, ó fijarse poco 
en ellas , le hay también en no ver mas que ideas alegóricas en 
la sagrada Escritura. En algunos pasages no hay mas sentido que 
el prolético; y hay historias que no pueden ser elevadas á dicho 
sentido, aunque contribuyen á él. Hay asimismo profecías de 
sucesos temporales que parece que no pueden esplicarse en el 
sentido espiritual; pero sirven de pruebas al cumplimiento de 
las que miran á Jesu*Cristo. Aun en estas hay algunos rasgos 
que se refieren á Jesu» Cristo , y parece que no tienen relación 
con lo demas del contesto. ' 

¿Pero cómo se podrán discernir los lugares de la Escriturar 
sagiada , en que es lícito pasar de la letra para descubrir á Jesu- 
cristo i* ¿Por qué reglas se conocerá si está oculto bajo la su- 
perficie; ó si ésta no tiene misterio ni profundidad ? ¿Con qué 
principios se podrá juzgar de la solidez de las conjeturas, ó de 
las interpretaciones espirituales , para no admitir las que ca- 
recen de fundamento, y respetar las que estriban en razones 
de congruencia ? A este fin podrán servir las reglas siguientes: 
I. Es necesario ver á Jesu-Cristo en todos los pasages de la 
Escritura en que le vieron los Apóstoles ó Evangelistas. 

II. Mirar á Jesu-Cristo como visible en dichos lugares, 
siempre que le designan ciertos caracteres que no pueden con- 
venir á otro que á él. 
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III. Cuando las esprcsiohes de la Escritura 'son demasiado 
magníficas para el asunto á que parece se refieren , es señal de 
que tienen un objeto mas grandioso y sublime. 

IV. Hav pasages en que no se encuentra mas sentido inme- 
diato y literal que el profetice. 

V. Las promesas que no tienen por objeto mas que una 
felicidad temporal , deben mirarse como imágenes de los bienes 
espirituales. * 

VI. Cuando se encuentran en la Escritura algunas cosas que 
por la narración sencilla no convienen á nuestra débil razón , ó 
a la idea que tenemos de las personas que las hicieron , es señal 
de que ocultan algún misterio. 

. Vil. Ilay en la sagrada Escritura cosas tan estrnordinarias, 
y tan visiblemente misteriosas, que advierten por sí mismas la 
necesidad de no contentarse con el simple sentido histórico. 

VIII. Hav algunas historias cuyas circunstancias tienen una 
relación tan visible con Jesu-Cristo , que no se puede dudar que 
le representan. 

IX. La Ley, el Tabernáculo, los Sacrificios, el Sacerdocio , y 
las Ceremonias judaicas figuraban á Jesu-Cristo. 

X. Contribuye mucho para la aplicación á Jesu-Cristo, de 
una historia ó profecía , el que sea sencilla , natural y fácil , y 
que todas sus partes vengan á reunirse en un solo punto de 
vista. 

XI. Los pasages de la Escritura , en que se consideran como 
ini'ttiles ó insuficientes la Circuncisión , la Ley, el Templo , 
los Sacrificios , las Ceremonias , y los privilegios de ser de la 
familia de Abrahan , de habitar en la tierra de promisión , y 
de vivir en Jerusalen , descubren ciertamente á Jesu-Cristo , y 
manifiestan la justicia y santidad del Evangelio. 

XII. Hay varias profecías que con unos mismos términos, 
abrazan sucesos muy diferentes, y dÍ9iantes unos de otros. 

XliJ. Puede mirarse también cotno regla para entender mu- 
chas profecías de la Escritura , el que su cumplimiento no se 
lia verificado todavía , quizá por pertenecer á la segunda ve- 
nida de Jesu-Cristo en gloria y mugestad. Asi es que muchas 
hablan con los hijos de Israel ; sobre los cuales es menester 
tener presentes las verdades siguientes: i.“ Dios ha prometido 
conservar al pueblo de Israel hasta el fin de los siglos , por 
medio de una protección milagrosa. 2 . a Esta promesa absoluta 
é inmutable está siempre unida á la de su llamamiento. i. M Este 
llamamiento se debe entender que será a la fe y verdadera 

Í iiedad. 4- a Es* a promesa no se cumplió con el regreso de 
os judíos de la cautividad de babilonia, ni con la conversión 
de los que salieron de aquella ciudad. 5. a Tampoco se cum- 
plió en tiempo ,de Jesu-Cristo, 6. a Las promesas que se liicic- 
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ron á Israel después de haber sido abandonado , son relativas 
á su llamamiento. 7. a Las profecías que predicen el fin de la 
ceguedad de ios judíos , no pueden menos de entenderse de 
•u conversión. d. a Las promesas hechas á los judíos para des- 
pués de la vocación de los gentiles y conversión de toda la 
tierra á la fe , son relativas á su segunda vocación. y. a Las 
profecías que predicen la conversión en general de todo Is- 
rael , se refieren á los últimos tiempos. 10. a Las promesas de 
una conversión constante , y de una fidelidad que subsistirá 
hasta el fin de los siglos , no pueden convenir al tiempo de 
Jesu-Cristo. 11. a No debe creerse que la conversión de los ju- 
díos se ha de diferir hasta el fin de los siglos ; de modo que 
se haya de limitar á algunos años antes del juicio final. 12.“ Las 

Í irofecías que hablan de la eminente santidad de los hijos de 
srael llamados después del tiempo de la ira , y de todos los 
judíos en general, designan los últimos tiempos. i 3 . a Por me- 
dio del zelo v esfuerzo de los últimos judíos recibirán ó aca- 
barán de recibir todas las naciones la luz de la fe. 14. a Con- 
virtiéndose los judíos , establecerán en toda la tierra la unidad 
de un mismo culto; y borrarán , á lo menos por algún tiempo, 
todos los vestigios de la idolatría. 

XIV. No se lia de buscar ó abrazar tanto la verdad ó exac- 
titud de las palabras, como la de las cosas , ó lo que quiso decir 
el que habla. — S. ¿ 4 ug. Lib. II. de Cons . Evang c. 12 et 24. 

XV. No siempre se guarda en la Escritura el orden de los 
tiempos, n i Stí h a ( ] e buscar la conexión de las sentencias en- 
tre si. Los Evangelistas y otros autores sagrados anticipan ó pos- 
ponen muchas veces la narración de un suceso , o hacen de 
él una recapitulación. 

XVI. Cuando Jesu-Cristo , ó los Apóstoles, y demas autores 
de los Libros sagrados citan algún otro lugar de la Escritura, 
especialmente de los Profetas , sucede algunas veces que se 
baila la cita conforme á La substancia , ó sentido de las pa- 
labras , mas no con lo material de estas ; y á veces se cita 
solamente un solo Profeta , aunque las palabras sean tomadas 
de varios ; como en el cap. I. v. 2. de S. Marcos etc. 

XVII. Debe tenerse presente que Dios no nos ha dado las 
«antas Escrituras para hacernos físicos ó matemáticos etc. , sino 
rara hacemos buenos cristianos. 
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Ab ó Arba , voz hebrea que signifi- 
ca Padre. No podian usar de ella los 
hijos de la esclava; v á esto aludiiia 
£. Pablo, Rom. VIH. i ó. 

Abominación. En la Escritura se 
da muchas veces este nombre á la ido- 
latría , ó á los ídolos , por ser su culto 
una cosa en si tan abominable , y que 
iba casi siempre acompañado de accio- 
nes ó escesos detestables. Los egipcios 
tenían por cosa abominable el sacrificio 
de corderos , bueyes y otros anima- 
les; porque venerándolos como dioses, 
creían que era un crimen el sacrificar- 
los. Parece que la abominación de la 
desolación , de’ que se habla en Daniel, 
c. IX. v. últ. , alude al ídolo de Júpi- 
ter que Antioco hizo colocar en el 
templo de Jerusalen. En los Evangelios 
puede aludir á las banderas del ejér- 
cito romano de Tito, ó á las figuras 
de sus ídolos, colocadas dentro de Je- 
rusalen. 

Aceite. Oieum. Véase Unción. 

Adivinos. En general significa esta 
voz aquellas personas en las cuales se 
•opone el don, el talento ó el arte de 
descubrir las cosas ocultas; y como el 
conocimiento de las cosas , por mas 
ocultas que sean , es propio de la Di- 
vinidad , de aquí el nombre de Adivino. 
Antiguamente se hacían, ó mejor dire- 
mos, se fingían las adivinaciones, prime- 
ro invocando á los muertos: segundo, 
mezclando muchas saetas ó varitas con 
cierta señal en cada una , y sacándolas 
después por suerte de un saco 6 cántaro: 
tercero , examinando las entrañas de 
los animales , y hasta de hombres que 
•e mataban á dicho fin : el canto de las 


aves , las lincas de las manos etc. etc,: 
cuarto , por la interpretación de ios 
sueños. En fin, son infinitos los medios 
absurdos que se han empleado para 
averiguar los sucesos futuros. Los as- 
tros , ciertas bebidas y yerbas , palabras 
estradas pronunciadas con cierto entu- 
siasmo , o por los que ahora llamamos 
ventrílocuos , los cuales, ayudados de 
cierta disposición natural acompañada 
del arte, hacen oir su voz como si vi- 
niese de otra persona ó lugar ; han 
sido medios de que se han valido co- 
munmente los impostores. La curiosi- 
dad , el interes y las pasiones inquie- 
tas son el origen de la mayor parte 
de los errores de los hombres. 

Alguna vez el uomhre de adivino 
es lo mismo que sabio ó mago. Is. III. 
v. 2. Moisés prometió á los israelitas 
que les enviaría profttas verdaderos, 
y les previno que uo se fiasen de los 
adivinos. 

Adonat , lo mismo que Señor : uno 
de los nombres con que los hebreos 
llaman á Dios. Viene de la raíz Don; 
voz que en casi todas las lenguas de- 
nota elevación , magnitud , propia ó 
figuradamente. A don a i significa en ri- 
gor , Señor mió ; y alguna vez se aplica 
á los hombres. 

Adorar. En su significación literal 
quiere decir ¡levar su mano á la boca 
( ad os), ó besar su mano : acción con 
que desde muy antiguo se ha solido 
espresar la veneración báciu alguna cosa 
ó persona : uso que es todavía común, 
especialmente en Oriente. Asi adorar 
es lo mismo que venerar , saludar ttc. t 
y todas esas señales esteriores de res- 

Í ">eto, varían según el uso é intención 
le los que las hacen. Por eso distin- 
guimos tres especies de adoración cris- 
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tiana , según el culto ó veneración que 
damos á Dios, á María Santísima , y 
6 los Santos. Ahraan adoró á los habi- 
tantes deGet: Judit á Olofernes: Aquior 
á Judit etc., esto es , hicieron profunda 
reverencia etc. 

ÁDOUaR BH ESPIRITO Y VERDAD , no 

es adorar sin ritos ó acciones esterto- 
res , sino tener en la mente el sentido 
de ellas , y en el coraron los afectos 
que ellas deben inspirar. 

Adulterio , adulterar. SigniGcan 
muchas veces en la Kscritura la idola- 
tría ó apostaría. Véase Fornicación. 

Africo. Véase Vienta. 

Agape. Véase Convite. 

*" Agua. A veces se toma por toda 
especie de bebida. Deut. XXIII. 4* 1 -- 
I. Reg. XXV. 1 1 . rzIU Reg. XIII. 18. 
Desde el principio del mundo se ha 
mirado el agua como símbolo de la 
limpieza ó purificación del alma. De 
ahí nació el uso de las abluciones en- 
tre los antiguos ; y por eso la hizo 
Jesu-Cristo señal ó instrumento visi- 
ble para el bautismo. Las aguas sig- 
niGcan en sentido metafórico los be- 
neficios de Dios. Num. XXIV. 7. Se- 

f undo , la posteridad ó descendencia , 
s, XLV1II. 1 =Num. XXIV 7 .= 
Prov. V. 15. Tercero, la cólera ó in- 
dignación de Dios, y también un ejér- 
cito enemigo que todo lo desvasta. 
Ps. XVII. 17. = Is. VIH. 7. etc. 

Aguas ex abundancia. Denotan 
pueblos numerosos. Apoc. XVIÍ. lá. 

Aguas de los píes. Se llamaban 
asi entre los hebreos los orines. Is, 
XXXVI. 12. =Ezech.VII.17.= XXI. 
7. Véase Pies. 

Acuas estrangehas ó estbaSa* , 
furtivas etc. se llaman los placeres 
ilícitos con mugeres estrangeras. Prov. 

IX. 17. 

ÁGt?A DB ZEí.OTIPIA. V. 7>eloti[)ia. 
Alegoría. Discurso que debajo del 
sentido literal , encierra otr« figurado 
menos-fácil de entender. Voz que viene 
de las dos griegas allee agoreoo , hablo 
diferentemente. Cuando este sentido li- 
gurndo mira á las costumbres, se llama 
tropológlco , y cnandó se rcGere á las 
recompensas de la otra vida’rt/ifl^og/co. 
Esos sentidos figurados á veces no los 
conocería el mismo escritor sagrado, 
ni Dios los descubre á los hombres; 
sino cuando y como conviene á las 
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inescrutables miras de su sabia Pro- 
videncia. En Oriente ha sido siempre 
mas común que entre nosotros el ha- 
blar con alegorías , y aun el espresar 
también con acciones alegóricas lo que 
se quiere imprimir bien en la mente 
de los oyentes ; y asimismo con gero- 
gltücos y figuras. Por eso Dios man- 
daba á los profetas que hablasen coa 
ciertas acciones y signos, que ahora 
mudados los tiempos y costumbres t 
tachan de ridiculas algunos filósofo^ 
superficiales é impíos Je las naciones 
europeas ; sin querer observar que lo 
misino se lee en los escritos de loa 
antiguos sabios del Orieute. Es muy 
admirable la alegoría con que Salomón, 
inspirado de Dios , quiso pintar el 
amor intenso de Jesu-Cristo á su ¥ e-< 
sia bajo la figura de sus bodas con la 
bija del rey de Egipto , según se cree* 
Véase Parábola. El sentido literal es el 
que primeramente debe descifrarse y 
aclararse en los testos de la Escritura; 
pues es el fundamento y origen de loa 
místicos ó espirituales. En todos tiem- 
pos se ha abusado de la Escritura , pre- 
tendiendo hallar sentido espiritual clon- 
de no le hay ; pero sobre todo , aco- 
modando cada cual las palabras do 
Dios i sn particular opimon ó capri- 
cho , violentando su natural sentido , ' 

Í f profanando y ridiculizando las pal- 
abras de Dios. 

Alklu-ya V halleluya. Voz hebréa 
compuesta de las dos halellu Ya , -quo 
significan alabad al Señor : y nóteso 
que el verbo Hallal significa alabar 
con gritos de alegría : como el jubilara. 
de los latinos. Se atribuye á S. Geró- 
nimo, cuando estaba al íado del Papa 
S. Dámaso , el que esta voz se introdu- 
jese en Ja liturgia de la Iglesia la- 
tina: en la cual solamcute se usaba 
el día de Pascua , como dice S. Agus- 
tín. En la Iglesia griega se usa también 
en la cuaresma ; y en nuestro misal 
muzárabe también se halla en el Ofi- 
cio de difuntos. 

Alianza. Este nombre se usa indis- 
tintamente con el de Testamento , paraes- 
presar la palabra hebrea fíerith ; la 
cual significa ambas cosas : como tam- 
bieu pacto > convenio, promesa, y asi- 
mismo las obligaciones que impone el 
que promete. Gen. XVII. Era costum- 
bre en muchas naciones antiguas sellar 
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los tratados , alianzas ó promesas con 
la sangre de una víctima que pina eso 
•e inmolaba; y se dividía en partes. 
Gen. XV. i'odo para significar que ca- 
da uno consentía en ser tratado cuino 
aquella ve ti inu , en caso de violar la 
prumesa ó juramento. 

Ai.M\. Primero, se toma á veces ge- 
néricamente por lo que anima d cual- 
quier viviente, ó por la vida. Gen. 
XIV. v. 21. XII. v. 6. XXXII. v. 
SO. Ucut. XII. v. 25. Prov. Xll. v. 
10. Seguuda, significa muchas veces la 
persona , Ps. II L v,3. Tercero, el deseo, 
inclinación , amor etc. * Gen. XXIII. v. 
8 . El alma , la vida , la única , la per- 
sona son como sinónimos en el lcngun- 
ge de la Escritura. Ps. XXI. v. 22. 

Aloe. Planta medicinal , llamada en 
castellano zadiba , ó zabila , ó acíbar; 
ciño zumo esprímídoy espesado cons- 
tituye el acíbar. Pin las tierras cálidas 
sirve de vallado i las heredades,, como 
la pita, á la cual se parece. En hbo- 
táuicu se Huma Atoe africana. V. Mirra. 

Altai». Uu lugar ó sitio , á modo de 
un liogir, elevado sobre la superficie 
de la (ierra, hecho de tierra , ó de 
piedra, ó de madera, sobre el cual 
se ofrece sacrilicio á Dios. Este nom- 
bre viene de la voz latina aitus. Los 
griegos le llaman Thy siasteerion del 
verbo Thyein , inmolar ó matar; y los 
hebreos Misheach de Z.abach , degollar. 
Antes de la Ley de Moisés se erigiau 
eu cualquier parte del campo, como 
se ve en el Génesis; pero Dios prohi- 
bió después ofrecer sacrificios fuera 
del tabernáculo ó templo. Véase Templo, 
El fuego del altar ardía perpetuamen- 
te. Le.v.VI.I2. Las víctimas se dego- 
llaban al pie de él, y después se su- 
bían encinta para ser abrasadas y- con- 
sumadas cíi honor de Dios. Lev. IV'. 
18. V. Sacrijicio. 

Amen. Voz hebrea que viene del 
verbo Aman , cuya pasiva siguiíica ser 
verdadero ,Jiel , constante etc. De allí se 
formó como un adverbio , que en la 
Escritura significa estas tres cosas; 
primera , la verdad ó certeza de al- 
guna cosa: asi se usa á cada paso eu 
los Evangelios. Seguí. da , la aproba- 
ción ó conseutiiuiculo d algún dicho 
ó hecho. Teiccra, un voto ó deseo de 
que la cosa sea ó suceda como se dicu. 
Guando este adverbio est. i puesto al 


fin de una frase, denota que es verdad 
lo que s« dice , ó que se desea el cum- 
plimiento de ello. Es lo mismo que Asi 
es, hágase, asi sea ele, Al principio de la 
cláusula significa verdaderamente , en 
verdad etc.; y si se pone dos veces, 
tiene la fuerza de superlativo , según 
uso de la lengua hebréa , y de sus 
hijas la caldea, siriaca etc. S. Lucas 
no conservó siempre la voz hebréa 
asnea, sino que la tradujo á veces eri 
griego por las de nai , aleerhoos , cier-, 
lamente , en verdad etc. 

Amfob.v , medida. Véase Monedas y 
medidas. 

Amigo. Siguiíica tnmbicn el prójimo 
en general. Lev. XIX v. 18. Dcut. 
XIX. v. 4. Segundo, el favorito del prin- 
cipe , ó el amado do Dios.—I. Reg. XV. 
v.57. Ill.Reg.IV. v.í* Sap.VlLv.27, 

Anania y sipihv. Quiso Dios desde 
el principio de la Iglesia hacer ver 
cuán contrarias son á la moral evan- 
gélica la ineiiiira é hipocresía que en- 
cierran el hecho de estos dos consor- 
tes , y cuán opuestas á una religión 
fundada en espíritu y verdad. Casi to- 
dos los santos Padres convienen en 
que solo perdieron la vida corporal, 
pero no la eterna. 

Aa vr km a* En hebreo cherem , significa 
gramaticalmente puesto en alto , y tam- 
hieu puesto á parte. Era costumbre en- 
tre los orientales el poner la cabeza 
del cueinigo , ó sos anuas etc. , eu un 
puesto alto , para mover la pública exe- 
cración contra él. En este sentido de- 
cimos anatema á los errores y here- 
gias; y separa ia Iglesia de su seno 
con el anatema á los obstinados en ellas, 
A veces se llainau a/iatern ¡s las ofren- 
das ó votos hechos á Dios; porque 
suelen colgarse en las paredes de los 
templos ; y también las cosas entera- 
mente consagradas al Señor. V. Esco- 
mimion. , j 

Anciano. Véase Presbítero. 

Angel. Se da este nombre á veces á 
los profetas , y á otros hombres en- 
viados (!<• Dins ; aludiendo á que di- 
cha voz , qye es griega , siguiíica en- 
viado , nunyio ele. 

Anillo. Se da este nombre al sello, 
por estar éste pegado á aquél ; y en- 
tonces es símbolo de autoridad.— G cu. 
XLL v. -12. 11,1. Reg. XVl. v. 3. I . 

Alacli. VI. v. 1 5. 

1 ; 
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Anti-cristo. Viene del griego anti- 
Christos , esto es , contra Cristo. A veces 
se llama asi todo aquel que es ene- 
migo de Cristo. Pero regularmente se 
toma por aquella persona , ó espirita 
anticristiano que dominará en el mun- 
do antes de la segunda venida de Je- 
su-Cristo , cuando este Señor apenas 
hallará fe en la tierra. En qué sentido 
se toma en el Apocalipsi y en otros 
lugares de la Escritura , aun no es 
cosa cierta ; pues unos pretenden que 
el anti'Cristo será una persona deter- 
minada , y otros que será una per- 
sona moia/. Véase Calmet. 

Aso. Entre los judíos , como también 
en varias naciones , hnbia año crvil, y 
año eclesiástico : aquel servia para re- 
gular el tiempo , y el órden de las 
cosas civiles : este para las cosas reli- 
giosas. Aun cnlre nosotros el año 
eclesiástico se puede decir que coroien- 
*a en Adviento. Es de notar que en 
la Escritura á veces 6e hallan conta- 
dos los años al uso de otras naciones, 
entre las cuales estaba el escritor sa- 
grado. El año entre los hebreos cons- 
taba de doce meses , como en casi 
todas las naciones. Véanse los Libros 
de los Macabros — Mes — Cronología. Es 
muy absurda la opinión de que los 
años de los primeros patriarcas fue- 
sen lunares , esto es , según el curso 
mensual de la luna. Según esto , Cni- 
nan , siendo de edad de siete años ha- 
bría engendrado á Malalccl : llenoc, 
á los seis á Matusalén. Gen. V. v. 
12 . 21 . 

Arbol de la ciencia del bif.n t 
dki. mal. No es menester creer que 
el fruto de este árbol del Paraíso , de 
que comieron Adan y Eva , tuviese 
ninguna virtud física de hacer cono- 
cer el bien y el mal ; como suponen 
maliciosamente los incrédulos. En el 
Eclesiástico (cap. XVII. ó.) leemos que 
Dios había dado á nuestros primeros 
padres el don de inteligencia, que les 
mostraba el bien y el mal; v sin este 
conocimiento no hubieran podido pe- 
car. Pero no quería Dios que cono- 
ciesen por una fatal esperiencia pro- 
pia , la confusión v remordimientos, ni 
demas efectos de hacer el mal , ni qne 
pudiesen comparar á tanta costa el es- 
tado de la inocencia con el del peca- 
do. Este, ó la desobediencia al pre- 


cepto de Dios cuando comieron de la 
fruta vedada , fué lo que les enseñó 
por esperiencia lo que era el mal. 

Arbol de la vida. Si la virtud que 
tenia de alargar la vida era natural ó 
sobrenatural , es una cuestión tan in- 
útil , como otras que suelen moverse 
sobre la especie á que pertenecían ta- 
les árboles etc. Salomo» llama árbol de 
la vida ala sabiduría. Prov. III. 18. 

Arca del testamento. La vara de 
Moisés , y el vaso del maná creen al- 
gunos que estaban cerca del arca , no 
dentro; tomando in por prope. De lo 
que se dice III Reg. VIII. v. í). y II 
Paral. V. v. 10, parece que en tiempo 
de Moisés dichas cosas estaban dentro 
del arca. Mas las palabras in qua del v.4 
del cap. IX de la epístola á los Hebréos, 
pueden muy bien referirse á la parte 
interior del tabernáculo, in qua par- 
te etc. V. Templo — Tabernáculo. 

Arco iris. Cuando aparece en el 
cielo estar, ya lus nubes con muy po- 
ca agua , y por eso quiso el Señor dar- 
le a Noe por señal de que jamas vol- 
vería á inundar la tierra , diciéndole 
que haría aparecer ese arco, que les ase- 
gurase que la lluvia cesaria luego , y con 
lo cual se les quitase el temor de otro 
diluvio. 

Argénteos. Moneda. V. Monedas. 

Arquisinagogo. Dos palabras grie- 
gas , que signifíran ge je de sinagoga. Ha- 
bía varios en cada una , y presidian por 
tumo: asi como en el templo bahía 
muchos principes de los sacerdotes , esto 
es, cahe/as de varias familias sacei do- 
tales , que servían por turno. V. Sina- 
goga. Sacerdote. 

ArtaBa. Medida. V. Monedas. 

As. Moneda. Véase Monedas. . 

Astros. Los hehréoS y otras nacio- 
nes orientales solian llamarlos milicia ó 


ejercito celestial. Asi es , que cuando 
Dios se llama el Señor de los ejércitos , 
es lo mismo muchas veces que el Señor 
del cielo 6 de los astros. Cuando tiene 
el otro sentido literal , desigua que «le 
él debe esperarse la victoria. Como 
los orientales han sido tan propensos 
desde muy antiguo á la adoración «le 
los astros , adorando al Sol como á Se- 
ñor, que esto quiete decir fiaal; á la 
Aúna, á la cual llamaban Astarte , ó As- 
tarot , esto es , Reina : por eso Dios 
tan á menudo toma el nombre de Dios 
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ó Señor de la milicia ¿ ejércitos del cie- 
lo ; y por eso Moisés en la historia 
de la creación dijo espresamentc á los 
hebreos , que los astros eran para servir 
al homlne. Deut. IV. v. 19. Del er- 
ror de los gentiles provenia su vano 
terror por los eclipses y otros meteo- 
ros de los astros t que tanto amedren- 
tan aun á los idólatras, que los vene- 
ran como á dioses. — Jerem . X. II. l*ar. 
X Y \ I II. 3. ó. IV. Reg. XXI». 4. 1 1 . 

Armo. La voz hebréa fiador ó Ha- 
cer , significa no solo el patio de una 
casa ó edificio , sino también la entra- 
da. V. Tabernáculo. 

Acueos. Moneda. V. Monedas. 

Azimo. Vo?. griega, formada de la o 
privativa , v de sume, fermentmn. Signi- 
fica lo que no está fermentado , lo que 
está sin levadura , cenceño. Los hebréos 
usaban de panes sin levadura , durante 
los siete dias de Pascua. Exodi X». 8 . 
La Iglesia latina consagra la Eucaristía 
con pan sin levadura , por creer que 
osi consagró el pau Jcsu-Cristo; pero 
la griega y otras orientales consagran 
con pan cotnun , ó fermentado, por 
ser de opinión contraria. Estas pala- 
bras azima y levadura se usan muchas 
veces en la Escritura en sentido figura- 
do para denotar la pureza y sencillez' de 
corazón, ó la corrupción suya. De la 
costumbre que teniau los judíos de 
quitar de sus casas , al llegar la Pas- 
cua ó dias de los ázimos , todo pan coa 
levadura , y hasta la mas mínima par- 
tícula de esta, tomó S. Pablo la metá- 
fora con que exhorta á los cristianos á 
limpiar sus corazones de toda corrup- 
ción para comer del Cordero pascual, 

2 ue es Jesu-Cristo. I Cor. V. v. 7. 8 . 

unque alguna vez también levadura 
se toma en buen sentido, para dvnotar 
la fuerza ó virtud de transmutar lo que 
se une á ella. I.Cor. 5 . 7 . Mat.XVI.il. 
Advenimiento. V, Tenida. 

B. 

Baal, ó Bel , v también en plural 
Buulim. Nombre del Dios que adora- 
ban los asirios , babilonios , fenicios 
ó cananéos , los cartagineses etc. Sig- 
nifica esta voz hebréa lo mismo que 
Señor. Créese que cou este nombre, y 
con el de Moloc que significa Bey ó ' 
Principe , adoraban al Sol ; el cual y 
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los demas astros fueron el primer ob- 
jeto de la idolatría. Véase Astros. Se 
sacrificaban á Baal ó Moloc vícti- 
mas humanas , especialmente niños: 
Jer.'XIX. v.ó. Los sacerdotes solinn 
herirse á si mismos derramando san- 

f re, y dando grandes gritos en honor 
e Baal. — Véase Moloc, =: Infierno . 
Balaam. Profeta á quien llamó el 
rey de los m o abitas fialac , para que 
maldijese al pueblo de Israel ; pero 
Dios hizo que le bendijese , mediante 
un milagro , que hizo valiéndose de 
un estúpido animal para confundir y 
castigar el pecado de Balaam, 

B 1 n b Míos. Voz nacida tal vez de la 
arábiga barbar , que significa murmu- 
rar ; ó de la siriaca bar , que denota 
cosa de afuera. Asi llamaron los grie- 
gos , y después los romanos á tudas 
los pueblos que no hablaban el grie- 
go ó el latín : como si dijésemos estran - 
gero\ , ó gente poco culta ; y realmente 
entonces las demas naciones compara- 
das con Grecia ó Roma., eran poco 
civilizadas. Rom. I. v. ló.~l. Cor. 
XIV. v. 11. 

Bvto, medida. Véase Monedas . 
Bautismo. V. Agua. 

Becehro. Animal adorado como Dios 
por los egipcios. En sentido figurado 
significa á veces : Primero,, un enemi- 
go lleno de furor. Ps. XXI. v. 13. Se- 
gundo, un hombre pacífico y jovial. 
Is. XI. v. 7. Malach. IV. 2. Tercero, 
lo misino que victima. Osee XIV. v. 5. 
Ps. L. v. 2 1 : ó también hostia. I. Pet. II. 
v. b. Tituli labiorum , es lo mismo que 
hostias ó sacrificios de alabanza. 

Beelpegoii. Dios de los moabitas, 
madianitas y otras naciones , que pa- 
rece corresponde al Dios Priapo de 
los romanos , que era el ídolo de la 
lujuria. Num. XXV. Ps. CV. v. 29. 

Bf.f.lzebub. Significa Dios ó Señor 
de las moscas. Adorábanle los accaro» 
nitas. Como en el Oriente los insectos 
volátiles son muy á menudo una cala- 
midad ó azote terrible, de aquí nace- 
ría fingir un Dios que protegiese con- 
tra dicha plaga. IV. Reg. I. v. 2. 

Bkmal. Esta voz hebréa equivale 
al nequam de los latinos ; y algunos 
croen que no significa ningún ídolo, 
sino la impiedad ó maldad. 

Bendición. Bendecir es desear una 
cosa buena a la persona amada. Num. 
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Vi. v. 24. ’ Josué VIII. 33. F.í acto 
de bendecir los padres á sus hijos etc. 
se hacia antiguamente poniendo tas 
manos sobre la cabeza; pero después 
'de la venida de Jesu-Crtsto al mun- 
do , tas bendiciones se dan con la se- 
ñal de la Cru/. , partí hacer acordar 
á tos fieles «pie tod«*s bis bienes nos 
los concede Dios j>or los méritos de 
•’la muerte de su hijo Jesu-Cristo , co- 
mo ensena S. Pablo ( F.ph. I. 3. ). Dcn- 
' decir Á Dios, es alabarle , Jarle ¡•ra- 
das. I.Cor.XIV. V.1C. Segundo, Den - 
Jicion se llama á veces el presente ó 
regalo que hace un amigo á otro, 
por ir siempre acompañado del deseo 
de la felicidad de la persona á quien 
se envía. Cíen. XX III. v. 21. — Jos. XV. 
-v. 13. — I. Rrg. XXV. v. 27. Por eso 
los beneficios de Dios se llaman ben- 
diciones ; porque estas en Dios , cuya 
palabra es omnipotente, y que dicien- 
do hace, nunca son estériles. Tercero, 
Rendición lo misino que abundancia de 
cosas buenas . II Cor. IX. v. ó. Cuar- 
.to , Rendición , lo mismo que limosna. 
II. Cor. I X. v. 5. Quinto Bendecir me 
toma á vetes por maldecir: figura usa- 
da en todas las lenguas , v llamada 
antífrasis , según la cual se toma una 
•voz por el significado contrario de 
ella. — III. Reg. XXI. v. ÍU.r^Joh. I. 

Riso. Propiamente sigui/ica cu la Es- 
critura una especie de sirda , de color 
amarillo dorado, «pie se cria’ dentro 
de las grandes conchas del mar: nues- 
tra seda de gusano no era couocida 
de los hebréjs. Fleuri , Costumbres. 



C.vBJtr.r.o. El cortársele era entre los 
hebréos señal de luto ó de penitencia; 
y lo mismo el afeitarse. II. Reg. X. v. 
4. En algunas naciones se usaba cor- 
tarse el cabello en forma de corona. 

Cabeza. Eli hebréo Rosch , en grie- 
go Jírfaluien. Tiene varios sentidos fi- 
gurados en tudas las lenguas. En ia 
sagrada Escritura se toma: Primero, 
por el principio de una cosa. Gen. II. 
V. 10- Segundo , por la parle mas alta 
de ello. Ex. XXXVIll. v.fO.12. Ter- 

ccro , se llami cabeza el gcje ó caudi- 
llo que mauda ; y la capital de un 
reino ó pais. Num. I. v. 10*. Is. Vil. 
v. 8. Cuarto , el- sosten principal de 


alguna cosa. Ps. CXVIIL v.'22. TVfat. 
XXl.v.42. Quinto , lo mejoró lo mas 
bueno. Ex. XXX. v. 23. Sexto , la su* 
tua ó totalidad de un número etc. F.x. 
XXX. v. 12. • Séptimo, los diferente» 
cuerpos ó batallones de que se com- 
pone un ejército. Jud. Vil. v. 16. Oc- 
tavo , lo principal de alguna cusa, su 
■compendio etc. Ps. XL. v. .8. — Hebr, 
X. V.7. Marchar con la cabeza baja ", 
es irse triste. Jer. II. V. 10. Ooblar la 
cabeza , es afectar mortificación. Is. 
LVIII. v. 6. alzar ó Icauintar la cabe- 
za , es i alir del abatimiento Ó humilla- 
ción IV. Reg. X VÍJ. Perfumar la cabe- 
za es llenar de bienes á alguno ú hon- 
rarle etc. Ps. XXII. v. 6. Rapar la ca- 
beza , es señal de abatimiento , igno- 
minia etc. Is. III. v. 17. Lo es de 
luto. Lev. X.v. 6. Sacudir ó menear 
la cabeza , á veces es señal de despre- 
cio , IV. Reg. XIX.: á veces de alegría 
V felicitación. Job. XLIL v. II. Cíe- 
bñrse la cabeza , significa aflicción , lu-* 
to etc. II. Reg. XIX. v. 4. Dar de ca- 
beza , es obstinarse. Esdras IX. v. 17.. 

Ciño. Medida. Véase Monedas. • . 

(!inm.R. La Lev de Moisés (Num. 
XIX. v. 11.) mandaba que se purifi- 
case antes de presentai se delante del Se- 
ñor, todo el que tocaba un cadáver; 
suponiendo «¡ue quedaba como man- 
chado. Si se conociesen mejor los uso» 
y costumbres do las nacioues antiguas, 
especialmente de las orientales , bis 
supersticiones que reinaban , singular- 
mente la de preguntar ó adivinar por 
medio de los cadáveres los sucesos 
futuros , los peligros de infección, ma- 
yores en aquellos climas ardientes, y 
ios errores y desórdenes de los pue- 
blos «le que estaban rodeados los he- 
breos; podríamos confundir mas cla- 
ramente á los incrédulos é impíos que 
suelen rwüeulizar las leyes que dio 
Moisés al pueblo de fsraél , porque no 
son conformes con las ideas y costum- 
bres de ahora. El dar sepultura á los 
cadáveres era obfa de imscricofdia ya 
entré los hebréos : solamente e.xigia la 
ceremonia , que la Ley prescribía, de 
lavarse etc. Lev. XI. Véase Sepulcro. 

Cido. Medida. Luc. XVI. v. tí. 

Véase Monedas. 

Caín. Aunque. en la Escritura no se 
habla mas que de muy poros hijos de 
Adan y Eva ; pero seguramente cranya 


tVruchUrmoV los hermanos, sobrin/»* etc. 
tic- Cuín, cuando .este mató ú Abel. 
Set se cree que nació el año 130 ‘leí 
limado. El testo hebreo del verso 15 
del cap. IV 7 . del («cuasia , puede sig- 
nificar que Dios hizo una señal ó mi- 
lagro delante de Caín para asegurar- 
le que nadie le matarla; ó también 
que Dios dispuso* él porvenir de Cain 
do modo que no fuese muerto jior niri- 
guno dolos que le -encontraroh. i .»*> 
Calis. Tal vez del hebreo Seha- 
litch , vaso ó copa para beber. Tiene 
varias significaciones metafóricas: Pri- 
mero : la 'Atiene buena ó mala- que lo 
ha cabido ó alguno; aludiendo ni liso 
de echar dentro de un i vaso uofs pe- 
queñas bolitas , liabás.ú otra cosa , pa¡- 
jj sacar las suertes. -r*-Ps. X. 7.“ rX V. 
-v. 6 . Por una metáfora semejante se 
usa á veces eu la. Escritura de bis vo- 
ces Cuerda ó / ara, con que se baciu 
Ja división de las herédades» cutre lofc 
hijos , por inerte i Segundo: Debida hue- 
nu , ó á Vece# mala ; con cuyo nom- 
bre se significaban los beneficios de 
Dios, ó sus castigos» Ps. LXXL\..9. 
— ler. XXV. l5.=.Uath. XX. 22. 

El CALIZ DE HE* rucios , UK SALUD, tiK 
s.vcir.n.vii óhaiituba(//icA//Vj«í.) Aluden 
.estas voces al uso de los antiguos he- 
breos, qnb aun se conserva boy din , de 
•que en los convites , va civiles, va reli- 
giosos , como de bodas, ó de In Pascua 
etc., el padre de familias tomaba ni 
íiu unn copa ó cáliz , y después de 

E ronunciar sobre él varias bendiciones, 
ebia de él , y luego le pasaba por to- 
dos .los de la mesa para que bebiesen 
•también ; y veuin á ser oouío brindar 
á lu salud y felicidad’ de> 'todos. Lla 1 - 
znábase Cáliz de consolación el que ser- 
via en un convite por las exequias del 
difunto. Culis de lu alianza ó del (esta- 
mento , el que servia en un convite de 
amigos para cimentar la reunión , concor- 
dia , amittaU etc. Jer. XVI. 7.“Mat, 
JCX VI. 28.=Luc. XXU. 2ü. — Véase 
JEmbriagari 

Caminí», sekda, vía. En seutido fi- 
gurado siguiíiruu : Primero , la conduc- 
ta de ■vida , el porte ó proceder de algu- 
no. Prov. VI.tí. Segundo: los medios 
de hacer alguna cosa. Tercero : la pro- 
fesión , secta, ó religión. Act. IX. 2. 
Los caminos tíe Dios s<ui SUS 'eves , sus 

designios y voluntad etc. Ps. CI1. 7. 
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Véase Ley. Cuando Jesú-Ciiáto di- 
jo á los Apóstoles que no fnesen por 
el camino de las naciones , denotaba 
que aun no habia llegado el dia de 
predicarles el Evangelio. 

Gamos, Dios de los AmmoaiUs, que 
en hebreo se escribe Kamosch , térmi- 
no pjrrecido. á SmescÁ , que significa el 
Sol. i m i; j» <¡ .b b ¡ [1 » 

■GaX-.ii í en hebreo Cnnna. Significa 
á voces Iq misino que Medida. Ezech. 
XI. 3. Apoc. X. 1. Véase Monedas y 
medidas. 

Gilí. Facies , 'vuituj , conspcctus etc. 
.El aspecto que presenta una cosa. Ez.X. 
ibas i á veces 'Casi redundante en laVul- 
-gata. Ezech. XL. 15. J. XI. III. 0. Aveces 
significa contra , udvelsns , prepter. Ps. 
■LX. .{. 

Ilii.min v ti el rostro ó lv cara ( alu - 
minare nuiltum ) , es un idiotismo he- 
breo que eqnivale á mirar con agrado ; 
y en efecto, al que mira con ceño 
parece que se le nubla el rostro, y se 
le pone la cara sombría. ; •> . • 1 

Caiw.vti arim. Ciudad inmediata á 
la de Silo . de donde fué conducida 
el Arca : n 11 i estuvo 48 años después de 
recobrada del poder de los filisteos. 
Cariada ri/a significa ciudad de bosques. 

Carmelo. Dos montes de lá Pales- 
tina; tiem.-U e.ste nombre , el uno al .Me- 
diodía , cerca de Iiebron , el otro mas 
bacía el Norte, cerca de Tolemaidá. 
Dice S. -Gerónimo que era Hit terreno 
fértilísimo , plantado de viñas , olivos, 
etc. Por eso á veces se llama Carmelo 
mi terreno fértil , ó un 'viñedo fnaz. 
ls. XVI. Jer. XLVIIl. 53, Carine tos se 
llaman aun boy dia eu Granada etc. 
los jai diñes ó huertas. q > » i 

Cune. Primero significa u veces to- 
dos los seres animados ó vivientes. Ge- 
nes. IX. ll.v 13. Segundo: el hom- 
bre en general. Gen. VI. 12. Is. I .VIII. 
7- — EXVI. 25. Eccl. XXV.Sb". Terce- 
ro : los sentimientos naturales de la 
humanidad. Mat. XVI. 17. 1. Cor. 
XV. 50. Cuarto: los vínculos de lu 
sangre, ó parentesco. Gen. XXXVII. 
27., y las alecciones de familia. Gal. 
11. Ití. Quinto: las indi naciones del 
hombre corrompido. Gen. VI. 5. Gal. 
V. 17. De ahí la espresion hombre 
carnal , por hombre mulo’; v obras 
de la carne , por obras malas. 1I« Cor. 
X. 2. Séptimo : Las partes del cuerpo 


S ue el pudor encubre. Lev. X. 20. 

ictavo: un culto exterior y grosero, 
Gal. LII. 3. Hebr. IX. 10. ‘Joan. VI. 
€4- , ó la inteligencia carnal que se da 
á lo que se dehe entender espirjtual- 
roente. Joan. VIH. 15. Rom. VIII. 1 1. 
Comer ¡as carnes de alguno , es frase 
hebréa que denota acabar ferozmente 
con la vida de la persona ó nación de 
quien se habla : metáfora tomada del 
león que devora la presa. Apoc. XVII. 
16. Is. 10.28. Ps, XX VI. 2. 

Carro de guerra. Estos carros de 
que tan frecuentemente se hace men- 
ción en la Escritura , parece que serian 
semejantes á los de los griegos , esto 
es , pequeños , y de dos ruedas , y so- 
bre los cuales iban uno , dos , ó mas 
hombres en pie , sostenidos sobre la 
delantera. Flcuri. Costumbres. II. Par, 
IX. 25. Usaban de carros herrados para 
desmenuzar la paja. Is. XXV. 10. 

Cátedra sigulíica la silla ó asiento 
.distinguido , que afectaban ocupar los 
fariseos en las sinagogas. Luc.XI.43. 

Catkdra dk moisés. Se toma por 
el cargo de enseñar , ó de leer y espil- 
lar la Ley de Moisés , que ejercían los 
.doctores ó rabinos de los judíos. 

Catkdra dk festu-ercia , el oficio 
de los impíos y malvados que propa- 
gan sus vicios y errores. Ps. I. 1. 

Causa. No solamente en la lengua 
liebiéa , sino en todas las demas del 
mundo * se llama causa la ocasión de un 
suceso : aunque á veces sea bien invo- 
luntaria , 6 quizá repugnante al que 
da motivo , ó produce dicha ocasión. 
En toda» lenguas se dice á veces de mi 
hombre bienhechor que él hace ingra- 
tos : de un jóveu enamorado decimos 
que el objeto de su posion le trastorna 
el juicio ; á un padre muy amante de 
sus hijos, que los pierde etc. Deci- 
mos á un hombre ingrnto y brutal: 

Í Acaso me has de maltratar tú por 
laberte querido yo favorecer ? > A un 
estudiante desaplicado: A fe que estás 
bien instruido por haber tenido tan es- 
ceientes maestros , por haber cursado 
tantos años , por haber estudiado tan- 
to etc. En semejantes expresiones la 
V02 causa , ó la proposición causal por 
no significan causalidad , sino mera- 
mente el suceso , denotando á veces 
con energía que no corresponde á lo 
que s,e esperaba ó deseaba. Asi decía 


Jesu-Crísto .* Yo no he venido d traer la 
paz , sino la espada, aludiendo á que su 
Evangelio serta escándalo y ruina para 
muchos en Israel. Mat. X. 34. Luc. II, 
34. Mat.XXIll.34. Véase I. Cor. II. 
6. Rom. V. 20. Act. XIIJ. 4G. Exo- 
di XI. 3. Dios se ve forzado á hacer 
una cosa , cuando nuestros pecados , 6 
■nuestras buenas obfas exigen que la 
haga. La preposición griega ina , que 
en la Vulgata se traduce wr, no siem- 
pre significa á fin de que , sino muchas 
veces de manera que, de suerte que. Ct 
adimpleretur etc., de manera que te cum- 
plió lo que dijo el profeta etc. etc. 

Cepas. Nombre siriaco que significa 
peña , roca , piedra , el cual dio Jesu- 
Crísto á Simón, hijo de Juan, cuando 
se lo presenté S. Andrés su hermano, 
A esta voz siriaca corresponde la grie- 
ga Petros ; de la cual vienen las vocea 
latina y castellana : aunque también se 
llama á veces el apóstol con el nombra 
siriaco Ce fas. I. Cor. XV. 5. 

Ceguedad rspirituai.. Consiste ea 
no conocer la importancia de la salud 
del alma , el precio de las gracias de 
Dios, la enormidad de los pecados ele. 
Cuando se lee en la Escritura que Dios 
ciega á los pecadores , ó no les deja 
ver, no es porque les impida el ver, 
ni les niegue la luz de la gracia'; 
sino porque en castigo del desprecio 
que han heclio de él y de sus bene- 
ficios , permite que sean cegados por su. 
misma malicia , y no les concede gra- 
cias mas ahuudantes para salir del pre- 
cipicio en que se hau metido. Varias 
veces se advierte en la Escritura que 
los pecadores son ciego» por su ma- 
licia. finp. II 25Í — «Que ci Dio» de este 
siglo , esto es las pasiones , por decirlo 
asi , divinizadas , son las que hau cega- 
do á los infieles. II. Cor. IV. 4 . — Rom, 
I. 20. etc. etc. Lo mismo se ha de de- 
cir de la expresión Endureció Dios el 
corazón de Faraón. Véase Causa. 

Cehaougo. Viene del latín coma , 
cuyo origen es la palabra griega koine ó 
hene. Nosotros decimos cenador. Era lla- 
mada asi la sala ó pieza destinada para 
comer: lo cual se hacia autiguamente al 
anochecer , pues entonces habían ya 
vuelto de sus labores los labradores, 
y encerrado sus ganados los pastores. 
Solía estar ei cenáculo en lo alto de 
la casa. 


- Ceniza. El esparcirse ceniza ó polvo 
«obre la cabeza , en lugar do los per- 
fumes con que solían ungirse los orien- 
tales , el sentarse en el suelo entre ce- 
niza ó polvo, eran las señales con que se 
espresahn el dolor, la penitencia, el luto 
etc. De ahi el comer e/ pan con ceniza ; 
pues que caería esta de la cabeza del 

que coinia. II Reg. XIII, 19. Ps. 

Cl. 10.— Thrcn. LlI. 16. 

C.tsoMu. Termino griego que sig- 
nifica todo género de moscas. Psal. 

LXXVII. 4 6. 

Centurión. Véase Cohorte. 

Cetro. V. Faro. 

- Cielo. Significa el lugar en que Dios 
manifiesta su gloria á sus fieles servi- 
dores, después de la muerte. Llámase 
también el cielo de ¡os cielos , esto es , el 
altísimo cielo. Entre los hebreos cielo 
soba distinguirse de paraíso en que 
aquel era el lugar de la gloria pro- 
metida á los justos después de la re- 
surrección , y este un lugar de descanso 
y placer para el alma al salir del cuer- 

? o. Segundo : el aire ó la atmósfera, 
crcero : el espacio mas distante en 
que' están los astros. Suele llamarse 
también firmamento ; palabra que cor* 
responde á la hebréa Rachinj , estension , 
esponsión. Tercer cielo : por ser primero 
el del aire, y después el de los astros. 
l£u la lengua hebréa como en otras, 
se suele denotar la suma dificultad de 
hacer una cosu con la idea de subir al 
cielo ó bajar al infierno ; por ser esto 
sobre las fuerzas del hombre. Rom. X.7. 

Cilicio , era una túuica estrecha 
como uu saco , de lienzo ó chame- 
lote áspero y grosero , y de color os- 
curo ó negro , de que se vestían los ju- 
díos , atándosela en la ciutura para 
denotar penitencia , tristeza etc. Se 
cree que los de Cilicia introdujeron di- 
cha ropa en su tráfico mercantil , para 
tacos, vestidos de marineros etc. 

Circuncisión. Dios prescribió este 
rito á Abrahan , queriendo que fuese 
como uu sello de la alianza , ó de las 
promesas que hizo á este patriarca y 
i sus descendientes , de los cuales for- 
mó el pueblo especialmente querido , 
de que debía nacer Jesu-Cristo. Los 
árabes , que eran descendientes de 
Abrahan por Ismael , conservaron esta 
ceremonia de la circuncisión, que eje- 
cutaban cuando el niño tenia trece 
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anos de edad , tiempo en que fué cir- 
cuncidado Ismael. Gen. XVII. 2 ó. De 
los árabes tomarían este rito los egip- 
cios y algunas otras naciones domina- 
das por ellos. Los voces circuncidar , 
prepucio etc. 6e toman muchas veces 
en sentido metafórico , para denotar las 
demasías, ó el desarreglo de costumbres 
que el Señor nos manda corregir y cor- 
tar etc. Y por eso la circuncisión de 
lá carne, según advirtió ya Moisés, 
era una señal ó símbolo de la del co- 
razón ó de sus malas inclinaciones, 
Deut. XXX. 6. , y una figura del bau- 
tismo . Asi el Apóstol llama circuncisión 
segnn el espíritu, y no según laletra (Rom. 
IL29.) la que hace el Espíritu Santo por 
la gracia, separando de nuestro corazón 
todo lo que se opone á la Ley de Dios. 
Esta es obra de la gracia , y uo de la 
letra de la Ley , que solamente llega 
¿ los ojos ó á los oidos. El circuuci- 
dado , fuese judio , ó bien convertido 
de la idolatría , estaba obligado á ob- 
servar la Ley de Moisés: no asi los 
que adoraban d Dios entre las demas 
naciones , como >Job en ldumé^t etc. 
Gal. III. Tácito y.a dijo que la circun- 
cisión distinguió á los judíos de todas 
las demas naciones del mundo. Hist. 
lib. V. c. ó. 

Clero , del griego Aleros, suerte , he- 
rencia, porción. Ps. LX VIL Significa me- 
tafóricamente todos los que se ban con- 
sagrado al servicio del verdadero Dios, 
y forman como su herencia , ó la selecta 
porción de sus criaturas. I. Pet. V. 3. 
Pero en particular se aplica esta voz á 
los ministros del culto Divino. 

Codo, medida. Véase monedas. 

Cohorte. La legión romana se com- 
ponía de ciuco á seis mil hombres: 
se dividía en diez cohortes , y cada 
cohorte constaba de seis centurias ó 
compañías , cada una de las cuales te- 
nia su capitán ó centurión. A veces la 
centuria ó compañía se llama cohorte. 
Marc. XV. 16. 

Concilio, ó Consejo : en griego Sine- 
drio: tribunal délos judíos queconslabu 
de setenta y dos jueces , ó de veinte y 
tres , según la calidad de las causas. 
£1 tribunal subalterno , compuesto de 
tres jueces , se llamaba Juicio. La voz 
cohcilium á veces solo significa junta. 
.: Concilio. El qne celebraron los 
Apóstoles en Jerusalen , según refiere 
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S. Lucas (Act. IV.), es el modelo que 
ha seguido después la Iglesia. En sus 
concilios generales preside el Romano 
Pontífice, como sucesor de S. Pedro; 
y asisten los Obispos , y también varios 
Presbíteros designados s a por los Cá- 
nones ; y en ellos se deciden las dudas 
y controversias suscitadas sobre la fe, 
ó la disciplina eclesiástica , después de 
examinado el punto á la luz de la Es- 
critora y de la Tradición; y la deci- 
sión se mira como emanada del Espí- 
ritu Santo , cuya asistencia y protec- 
ción prometió Jesa-Cristo. 

Concubin *. Este nombre tiene aho- 
ra un sentido muy diferente que en 
tiempos antiguos. Cuando estaba per- 
mitida por Oios la pluralidad de las 
mugeres , se llamaba concubina la mu- 
ge r ó esposa de segundo órdeu ; la 
cual y sus hijos estaban bajo el do- 
minio del padre , y también de su 
esposa principal. Era interés de esta 
el aumentar su familia; mayormente 
en aquellos tiempos en que no se ha- 
bían formado aun las sociedades ci- 
viles, y en que cada fainilia.ci-a como 
un pequeño estado. Por 1 eso litemos 
que las mismas esposas de los patriar* 
cas pedían á sus maridos que procrea- 
sen hijos de algunas esclavas suyas. 
Véase Poligamia. En los siglos prime- 
ros de la Iglesia , y aun mucho después, 
se han llamado concubinas las esposas 
ó inugeres unidas al hombre con ver- 
dadero tnatrrmouio , pero sin gozar de 
los derechos ni consideraciones civi- 
les , ó por ser de condición baja , ó 
por otras causas. Tales han sido mu- 
chas mugeres de reyes , y grandes se- 
ñores. Y asi los romanos disliuguinn 
los matrimonios verdaderos cují los 
nombres de j tutee nnptuc , y de concu- 
bina tus. De tales concubinatos habla- 
ba el concilio de Toledo del año 400, 
canon 17. Asi pues concubinato no siem- 
pre signiíicó csccso ó vicio , como 
ahora ; sino un matrimonio menos so- 
lemne , y á veces el clandestino. Véa- 
se Poligamia . 

CojtPRsíOíT, Confesar. En la Escri- 
tura significa casi siempre alabar á 
Dios con sumisión y rendimiento á su 
Divina Magestad, cantar sus alaban- 
zas etc. La confesión de los pecados 
estaba ya en uso entre los judíos, Mat. 
1U. 6. \ Act. XIX. l&, y según Bux- 


torfio Sjnag. Judtror. c. 56 , «aun la con- 
servan boy día : y parece que antes de- 
morir confiesan sus pecados delante de 
dos testigos. Jesu-Cristo la elevó á Sa- 
cramento de la Ley nueva , como hizo 
con la ceremonia del bautismo , ó puri— 
íicaeioti de los judíos. 

Conocer. Significa á veces proteger, 
aprobar , escoger , reconocer. Amos, Ilf. 

2. Osea; XIII. ó. . Ps. I. G. XXVI IR. 
Prov. IV. 27. Ya sabe mi padre </ug 
bagó esto , dice Ull niño. Segundo: Co- 
nocer « la muger , es tener tinto car- 
nal con ella. Gen. IV. 1. Luc. I. 34. 

Consagración. En general significa 
la acción por la cual se destina ó se- 
para del coiinin uso algún objeto, pa-' 
ra que sirva particularmente al coito 
ó servicio Divino. I^as cosas asi drsti*: 
liadas se llaman santas , sagradas , sant- 
ulario rte. Por eso la palabra comnn 9 
contrapuesta á la de consagrado , de- 
nota en la Escritura cierta impureza 
ó mancha legal , ó una cosa profana , 
esto es no destinada al culto de Dios. 
V. Profano. Aunque para Dios (o mismo 
es un logar que otro , y todas las cosa» 
son como nuda cu su presencia : aun- 
que se halla ¿n todas partes, y en cual- 
quier lugar, nos oye , v acepta nues- 
tro culto cuando la adoramos en es- 
píritu y verdad ; sin embargo para- 
escilnr inas nuestra , fe y devoción dis- 
puso el Señor desde, el principio del 
mundo que se le adorase , con especia- 
lidad eu ciertos lugares , y fon ciertos 
ritos. Loa impíos y disolutos, que suelea 
baldar contra las ceremonias ó culto es- 
tertor , no adoran á Dios ni en espí- 
ritu ni en verdad , ni con el cuerpo ni 
con el alma. 

Consagración se llama particular mentó 
lu acción de consagrar el pan .y vino 
cu el sacrificio de.. la Misa. La con* 
sagra cion de las personas destinadas 
especialmente al servicio de Dios , so 
hacia con oración é imposición de 
uiauos sobre ellas. V. Manos. 

Consejo. Equivale á d< siguió , orden, 
voiuntud. Geu. XLV.8. Ps. XXXII.- 
10. I. Cor. XV. b. i »• 

Consejos evangélicos. Jesu-Cristo dis* 
tingan» bien claramente los consejos 
que daba , de los preceptos que imponía 
á las hombres. Estos, por la gracia 
especial de Dios , pueden elevarse á uu 
estado de perfección que no conocen 


ios mundanos , para los cuales no hay 
mas premio ni gloria que los bienes 
terrenos y carnales, I-os apologistas é 
historiadores de la religión , y aun los 
misinos autores gentiles atestiguan las 
muchas conversiones á la fe , que obra- 
ban la mortificación , la pureza de vi- 
da , el desinterés , la candad heroica, 
y demas v irtudes de muchos cristianos 
de los primeros siglos. El hacer y el su- 
frir cosas fuertes ( deciu Tácito por bo- 
ca de un antiguo romano ) es cosa de 
cristianos, t 

Convkrsion. Mudanza del hombre 
que abandona el error ó el vicio para 
seguir la verdad y la virtud. Es ttu efec- 
to de la misericordia de Dios que nos 
llama , y de la voluntad del hombre, 
que libremcute corresponde á la gra- 
cia ; y por eso en la Escritura i veces- 
se habla de ella, como obra de Dios, 
á veces corno obra nuestra. 

Convite. Entre los hebreos y otros 
muchos pueblos se celebraban de no- 
che: y asi su principal comida sella-' 
maba cena ; y cenáculo ó cenador , la 
ieza destinada para eso , que en los 
anqtietes estaba muy iluminada y ador- 
nada. Los orientales no comen senta- 
dos , sino recostados en unos lechos 
ó tarimas ; y de aqui la espresion re- 
cambe re. Jesu-Cristo condenó los con- 
vites suntuosos quejo* ricos se dan 
unos á oíros con miras de vanidad, 
de lujo etc. y y quiere que lns riquezas 
te empleen en socorrer á los pobres, 
Luc. XIV. 16. ; jiero no los convites 
sobrios y modestos que sueleu darse 
los parientes y amigos con la mira de 
conservar la lmena unión cutre las fa- 
milias.. Los cristianos solian juntarse 
al principio á comer juntos, partici- 

I >ando los pobres de los manjares de 
os ricos: convites que se llamaban ága- 
pes , voz griega que significa amoró ca- 
ridad. I. Cor. XI. 21. Solian celebrarle 
después de la comunión del pan euca- 
rístico. Jesu-Cristo nos ensenó con la 
parábola del convite , el efecto ordinario 
de una acción de humildad , que es el 
atraerse el honor ; al paso que la sober- 
bia y presunción acarrean la confusión y 
desprecio. Luc. XIV. Ptov. XXV. 7 . 
El reino de los cielos suele compararse 
en la Escritura á un convite ó cena es- 
pléndida. Luc. XIV. Apoc. XIX. 8 . 
17. etc. y. Cáliz, Cenáculo. Tinieblas. 
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Copa. Véase cáliz. 

Copa dr Faraón. F.l texto hebréo del 
v. ó del cap. Xl.IV del Cénesis , pue- 
de tener este sentido: ¿ Por ventara no 
es esa la copa en que bebe mi amo, con 
la cual ha querido hacer prueba de vo- 
sotros , ó averiguar lo que sois ? 

Corazón. En todas leuguns tiene 
esta voz muchas significaciones figura- 
das, ademas de la literal. Los hebreos 
consideraban esta parte del cuerpo co- 
mo el origen del espíritu , de la vida, 
de la inteligencia , del amor , de la for- 
taleza ó corage , del dolor , del rlaeer 
etc., v de aquí nacen una infinidad de 
acepciones metafóricas de dicha voz; 
y por eso no tener corasen es no tener 
inteligencia. Osee VII. 2. Luc. XXIVj 
2b. Mat. XIII. 1 ó. El medio de alguna 
cosa se llama corazón. Ezoch. XXV AI. 4.' 

Corran. Del hebreo Carab , ofrecer , 
presentar: significa un don , ofrenda que 
se presenta al Señor. Marc.VII. 1 1. 

Corbona. El lugar donde se ponían 
las ofireudds. Mat. XX VIL ó. Parece 
que en griego se llamaba gazq/Uacio. 

Coro. Viento. Véase yiesUo.' *••• 

Coro. Medida. Véase Monedaos 

Coro. Reunión ó concurso de mu- 
chos que cantan ó tañen á un tiempo: 
en hebréo majo! , que también sig- 
nifica flauta. Ps. CL. 4. 

Coronas. Usábanse antiguamente de 
varias materias y formas para adorno 
de los sacerdotes , de los reyes y ca- 
pitanes, de los esposos en las bodas 
etc. El nombre de corona es á vece» 
sinónimo de diadema, traía, mitra etc . 
Ex. XXV. lí. F.ecl. XLV. 14. Sap. 
XVIII. 24. - Ezech. XXIV. 17. La 
diadema ó corona era á veces una faja 
de lino blanco rodeada á la cabeza. 
Apoc. XIX 12 

. Coun , ó Chun. Medida. Véase Mo- 
nedas. 

Cnisto. Voz griega que signiGca Un- 
gido. Viene del verbo Chrio , ungir. En 
general significa una persona consagra- 
da ó destinada á algún elevado ptiestoó 
destino; en cuyo seutido la Escritura 
llama Cristo d Ciro , á David etc. Es si- 
nónimo de la palabra hebréa Mesías. 

« Cristo , decía Lactancio ( Div. lnstit. 
lib. IV, c. 7.), no era un nombre pro- 
pio, sino un título que denotaba el 
poder, la magestad.... Daban los judio» 
este nombre á su» reye».... Por eso se 
C 
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les mandó qne ungieren á los que eran del- Señor, es ya sabido que la f^cha 


elevados al sacerdocio, ó á la dignidad 
real.. Huiré los romanos se denotaba 
la soberanía con un manto de púrpu- 
ra. „ Por eso llamamos nosotros Cristo 
al que los judíos llamaban Mesías ¡ esto 
es, Ungido ó consagrado Rey ; porque 
Jesús poseía, no un reino, temporal, 
sino uu reino cele^t ial y eterno.* Véase 
Jesn-Cristo. 

Cronología. En la cronología , ó en 
las datas y fechas que se bailan en la sa- 
grada Escritura , suele algunas veces 
ponerse el número redondo , omitido 
el quebrado , ó pequeña parte. S dgus- 
tin , Qiurst. XI V III. in Exod. Los in- 
crédulos de nuestros dias hablan mu- 
cho de las dificultades que hay para 
conciliar entre si algunas datas ó fechas 
cronológicas que leemos en la Escri- 
tora, fechas que son diferentes en el 
testo hekréo, en el griego de los 70, 
yenda Vulgata latina; y concluyen, 
que si fuerau libros dictudos por Dios, 
no habría tales contradicciones. Según 
estos orgullosos filósofos , Dios no so- 
lamente debía darnos, en la. Escritura 
lecciones para arreglar nuestra creen- 
cia 'ó -fe, y nuestras costumbres; sino 
también todos aquellos conocimientos 
científicos ó de inera curiosidad que 
se nos antojase exigir del que nos lia 
dfedítielr serjry debía ahorramos todo 
trabajo y meílitacioii para adquirir ab 

S un conocimiento de las cosas de la 
«crúurní Pretenderán sin iluda qye 
si -Dios. n*»s hubiese dado un siste- 
ma exacto de 'cronología , seria mas 
perfectaiiurs tra fe, y. mas buenas nues- 
tras costumbres. ' . ' 

1 i Desaparecen muchas antilogias *, te- 
niendo presente que los sngiadns es 
crúores siguieron difeieiües cómputos 
de anos ’V meses, según dosut lempos y 
regiones en que escribían ; v sobre, todo, 
al considerar la facilidad con que han 

C odido introducirse equivocaciones en 
ts copias ó manuscritos. Es común la 
opinión entre los intérpretes y exposi- 
tores sagrados , que muchas ' de las 
dificui talles que ofrece la Escritura 
sobre datos- cronológicos ó numéricos, 
provienen de eiratas de los copistas: 
erratas que en los códices hebreos 
eran' mucho mas fáciles de cometer. 
Véase / Iñoo * ‘ ’ • m > 

‘. Aun en la cronología del nacimiento 

:) 


o era vulgar , que generalmente se 
llama era cristiana , está equivocada 
en cerca de cuatro años que contó de 
menos Dionisio Exiguo, ó cualquier 
otro que la arregló: error que siguie- 
ron las naciones cristianas , cuando 
cumenzarou á datar sus fechas por el 
nacimiento de Jesu-Crislo. 

Cuadrante Moneda. Véase Monedas, 

Cuerda (Funis ó fttniculns). Desda 
muy antiguo se ha usado de una cuer- 
da para medir los terrenos ; y de ahí 
es que cu estilo oriental cuerda signi- 
fica muchas veces una porción de tierra. 
Ps. C XV. 6. Fosné XVII. 14.: O una medi- 
da. II. Reg. VllL Segundo , también se 
llamaban cnerdas las fajas con que ata- 
ban ó envolvían los cadáveres. Act. 

II. 24. Joan. XI. 4 i- Tercero, á ve- 
ces «1 ‘¡aro ó trampa pai*a coger ¿ 
alguno. Dcut. 11 j. 4* — XXIII. 9. Ps. 
XV. 6.— XVIII. 61. 

Cuerpo. Elsta voz antiguamente se 
usaba muchas veces para denotar la 
realidad ti existencia de alguna cosa ,. 
en’ contraposición á la sombra , figura y 
ó imagen de 'ella. ! Ronii > V !.■'€; Coios. 
II 17. 

CuKRiro. Era entre los liebréos sím- 
hul o. de la Jortnteza y ta/o; ; y asi, 
corno ■ saiutis mece significa la fuerza de- 
mi <saind t - ó mil fuerte Salvador ó lir 
bertadur. Il.-Bég. XXII. Í5. I. Regv 
II. l.* t Ps. XVII. o. L|ic.' L. 69. Segun- 
do: también lo era de la fterria y al- 
tanería cuando se aplicaba esta voz h 
los pecadores ó tiranos etc. Esta me- 
túfora es* de aquellas, que e* picciso 
escusar en nuestra lengua : pues seria 
mnv ridículo traducir el v. 6 del sal- 
mo 74: Se abariuin los cuernos del pe- 
cador: se ensalzarán i os cuernos del 
justo. Tercero , también del poder y 
autoridad , que hace respetables y te- 
mibles á los hoibhies. Ps. CXI. 9. 
Cuarto, úsase muchas veces en lugar 
de lado : in tornu a/taris. I >ev. IV. 7. O 
para denotar alguna semrjanva ; v r asi 
fuies-eins erat eornuta , (Ex. XXXIV. 
29.) aludía á los rayos de resplandor 
que salían de la cara de Moisés, 

. f ' / . , 
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Dedicaoiok. Ceremonia con que se 


consagra un templo al Dios verdadero. 
En hebreo se llama Hanuehah : voz que 
los7U Intérpretes tradujeron en griego 
Enkainia ó enkenia , que significa re no- 
va don , aludiendo á la renovación que 
hicieron del culto de Dios los Macabcos, 
después que Autioco profanó el templo 
de Jet usa leu. I. Mac. I V. 36. 59. 

Defensa i>e sí mismo. No la pro- 
hibió Jesu-Cristo; como falsamentepro- 
palau los iucrédulos. En los testos del 
Evangelio y de otros Libros sagrados 
que alegan , se ve solamente que Jesús 
advertía á sus discípulos lo que se ve- 
rian precisados á hacer, cuando en odio 
del Evangelio se conjurarían contra 
ellos todas las potestades del mando. 
Pero eJ precepto que nos obliga á su- 
frir por defender nuestra fe aun la 
misma muerte , antes que negarla; no 
nos manda ceder á la osadía de un 
ladrón ó de un asesino , cuando pode- 
mos resistirle. 

Demonio, Deanon, palabra griega 
que en general significa espíritu, genio, 
inteligencia. Viene del verbo Da i o , co- 
nocer. Con el tiempo vino á tomarse 
en mala parte ; y en el nuevo Testa- 
mento siempre siguifica un espíritu malo , 
menos en el cap. XVII. 18. de los He- 
chos apostólicos. En el Deuterouomio, 
cap. XXXII. 17., se dice que los israe- 
litas .inmolaron sus hijos á los espíritus 
malos ; y la voz hebrea Schedim , todas 
las versiones antiguas la tradujeron 
demonios. En el salmo XCV, v. G , á la 
voz demonio corresponde en el hebreo 
ehlim diminutivo de ¿7; y asi significa 
dioseciltcs. De/non era i según Cicerón, 
el nombre que los griegos daban á los 
lares ó dioses de las casas; y demonium 
es un diminutivo de demon. Se llaman 
muchas veces los demonios espíritus mu- 
ligaos ;y Dios permite que habiten en el 
aire ó entre nosotros, y que nos tienten 
con^ sugestiones , ora interiormente , 
ora por. medio de los objetos' estemos. 
Luc. X. 19. Ephes. II. 2. . S. Ilier. 
in cap. \Lv. 12. ad Ephes. En castigo 
de los gerasenos permitió Dios que los 
demonios entraran en los cerdos. Aquel 
país era habitado de muchos judíos 
apóstatas. La palabra hebiéa Sotan , que 
el testo griego traduce Día botos , y es 
sinónima de Demonio , significa el que 
nos claca ó tmspasa, ó el que nos con- 
tralia: viene del verbo Diablillo , trant- 


figo. Llámase también príncipe de este 
mundo. V. Mundo. Apoc. XX. 4. en ¡a nota. 

Enof.moni idos. Es cierto que los 
judíos atribuian casi siempre sus ma- 
les al espúitu maligno, especialmente 
las enfermedades mas terribles y estra- 
ord i uarias ; pero de eso no se infiere, 
como pretenden los incrédulos , que 
no hubiese alguuos hombres verdade- 
ramente poseídos ó atormentados por 
el demonio , como se ve «¿aframente en 
el Evangelio , y en el Antiguo Testa- 
mento. Tob. II. G. Dicese que b s de- 
monios éstan encerrados en el infierno, 
atados allá en desiertos lugares etc.; 
(Tobias VI 11. 3.) para espresar con es- 
tas metáforas , tomadas de las cosas 
corporales , la violencia que padecen 
los espíritus cuando Dios les 'impide 
su natural virtud para obrar , ó la cir- 
cunscribe dentro de un cuerpo solo, 
que á veces es uu átomo vil y despre- 
ciable. Asi puede también formarse al- 
guna idea de cómo pueden las almas 
padecer en el > fuego , ser encadenadas 
etc. Nunca debemos olvidar que siem- 
pre han de ser metafóricas , ó toma- 
das de las cosas sensibles , las ideas ó 
palabras con que hablemos , y forme- 
mos concepto ele Dios , y de todo lo 
que es inmaterial. ,t 

Den s Mío. Moneda. Veas c Monedas. 

Dssikbto. Kii hebreo Multar .*.con 
cuya voz se suele denotar una tierra 
no cultivada , y particularmente las 
montanas ; v asi había desiertos ári- 
dos , y los había muy fértiles en pas- 
tos. Ps. I.XIV. 13. Jer. IX. 10. Joei. 
I. 20. El desierto de alguna villa ó 
ciudad significaba algún trozo de mon- 
te , ó uu terreno no cultivado. De- 
sierto se llama por antonomasia el ter- 
reno despoblado , por el cual andu- 
vieron lo9 israelitas por espacio de 
cuarenta años. Ex. XIX. 2. Num. XXL 
13. II.Reg.XXiII.13i IV. Reg. III. 
8. Ps. XX.ViiL 8. Alat. Ill 1. . 

, Día. 1.1 din antiguamente se dividía 
en mañana y medio día. y tarde. Des- 
pués le dividían los hebreos en doce 
libras, comenzando i i» primera al sa- 
lir el sol, y acabando la duodeiima 
al ponerse. Joan. XI. 9. Dos tardes 

(cvesperij distinguían los jndíos ; la 
primera cuando el sol comenzaba i 
declinar : la .segunda desde que se pone. 
Ambas cusas significa la palabra latina 
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véspero. La palabra cha se toma en 
diíereules sentidos , casi en todas las 
lenguas. A mas de su significación co- 
mún ó literal , tiene las siguientes: 
Primero : denota el tiempo en general, 
y asi en nuestros dias es lo mismo que 
en nuestro tiempo. Gen. XL Vil. 9. Se- 
gundo: dias significan un año. Ex.XIll. 
10. Tercero: un suceso , y asi, un 
gran dia , es un gran suceso. Jercm. 
XXX. 7. Amos V. IR. Cuatto:el mo- 
mento ú ocasión oportuna de hacer al- 
guna cosa. Joan. IX. 4. Quinto : la luz 
ó conocimiento. Rom.XIll. 12. Sesto: 
el cumplimiento de alguna cosa. II. Pet. 
1.19. Jer. L. 2 1 . Séptimo i lo t últimos 
dias , un tiempo muy remoto aun, ó le- 
jano. Dan. X. 14. Octavo : la eternidad. 
Dan. VII. 9. Noveno: dia del Señor , 
significa el tiempo en que Dios ha de 
obrar alguua cosa grande y estraor- 
dinaria. Décimo: el anciano ó antiguo 
de los días, es el Eterno , el cual es 
mas antiguo que el tiempo. 

. • Diáconos. Va* griega , que signifi- 
ca ministro. En un sentido general se 
llama diaconia todo servicio prestado 
á la Iglesia. Así se llama el anunciar 
l^i Divina palabra. Act.Vi. 4. Rom. 
XI. 13. I. Pet. 1.12. 

Di acok isa. Eran las dinconisas unas 
viudas ó vírgenes de edad ya madu- 
ra , y de una piedad reconocida y 
notoria., que serviau á la Iglesia (no 
en el altar ) , ejerciendo con las inu- 
geres aquellos oficios de caridad , que 
los diáconos con los hombres. El obis- 
po las bendecía con la ceremonia de 
la imposición de inanos. Su principal 
oficio era asistir al bautismo de las 
mugeres , que eutonces solia ser por 
inmersión dentro del agua : instruir 
las catecúmenas , yendo á las casas 
particulares : visitar las enfermas y 
afligidas : asistir á los encarcelados piu- 
la re: zelar en la iglesia el buen ór- 
deti entre tas mugeres , que en muchas 
partes entraban por puerta diferente, 
estaban separadas de los hom- 
res etei 

Diente. Entre los hebreos se lla- 
maban metafóricamente dientes las pe- 
nas ó rocas escarpadas . que por lo re- 
uiar están blancas ó limpias de hícr- 
a. I. Reg.XIV.4. Jnd. XV. 19. 
Dirkths dk elefante. Es lo mismo 
que marfil. III. Reg. X. 22. Limpieza 


de dientes , quiere decir hambre. Amos, 
IV. 6. 

Die/mo ( décima J. Gomo á la tribu 
de Leví no se le dió porción de tierra, 
las demás tribus le daban el diezmo 
de los frutos. Num. XVIII. De este 
diezmo daban los levitas la décima 
parte i los sacerdotes. También se lla- 
maba diezmo lo que cada uno sepa- 
raba de sus frutos para comer en la 
entrada del templo, convidando á los 
levitas ; y llamábase diezmo aquello 
que se separaba cada tercer ano para 
alimento ae'los pobres , en el año Sa- 
bático. Deut. XIV. 28. 

Dígito ó dedo. Medida. Véase Mo- 
nedas. 

Dios. Como hay una distancia in- 
finita entre el Ser de Dios , y el de la 
criatura ; de aquí es que hablando de 
Dios , no hacemos otra cosa qnc es- 

E licnr lo poco que podemos conce- 
ir de él , con los términos de las 
perfecciones ó atributos que conoce- 
mos en las criaturas. Y asi decimos 
Dios vivo , bueno , inteligente , justo, 
misericordioso etc. etc. Debe pues te- 
nerse por regla general que cuando 
en la Escritura se atribuye á Dios 
alguna cosa , con palabras que supo- 
nen alguna imperfección , ó pasión 
humana , nunca debe entenderse li- 
teralmente de Dios en todo el rigor 
de las palabras. Por ejemplo : 

La colkba de Dios no es otra cosa 
que la justicia con que castiga el cri- 
men : no es en Dios una pasión que 
turba el ánimo , como en nosotros. 

, «La cólera de Dios, dice S. Agustín, 
«machas veces es una verdadera mise- 
tricordia ; pues no nos perdona el cas- 
«tigo en esta vida , para perdonarnos 
«el de la otra, que es eterno.» Lib. 
XIII. de Triu. c. 16. En una palabra, 
no podemos hablar de Dios sino more 
humano ; y aun tartamudeando , como 
dice Si Gregorio Nacianceno , esto es, 
con términos muy impropios : asi pedi- 
mos á Dii. s que nos oiga , que vuelva sus 
ojos hacia nosotros , ó que nos m/re, 
que se acuerde de su misericordia ect. 
I<os hebreos soban añadir la voz Dios 
( Elohim ) después de alguna palabra, 
para indicar grandeza , altura , esten- 
sion , muchedumbre etc Montes Dei, Cedri 
Dei % Tuba Dei etc. Lo mismo se hace 
en español y en otras lenguas. 



- • Djos'es. La voz hebrea Elohim se aplí- 
ea á veces ¿ los dioses falsos ó ídólos. 
Ex. XXII. 20. Ps. LXXXV. 8.: y tam- 
bién á los principes y magistrados , ó 
personages de mucha distinción. Ex. 

XXI. 6. XXII. 8. 21. I. Reg Xl.23. 
Ex. VII. 1. Ps. LXXXI. v. 2. 7.8. 
Dipondium. Moneda. V. As. 

Discipli n a , en griego paideia , se to- 
ma muchas veces por castigo ó repren- 
sión : Heb. XII. b. Otras por enseñanza. 
Divobcio. Véase Matrimonio. 
Dragma , Diduagxa : monedas y pe- 
sos. V. Monedas. 

Docto». V, Escriba. — Profeta. 
Drago» ks. La voz hebrea Tanninirn, 
no significa dragones rigorosamente, 
sino bestias marinas grandes y corpu- 
lentas. Ps. LXXIII. 14. CXLVUI. 8. 
Acaso del Tannin hebreo , viene el Ti- 
mas latino , y el Toñina español. 
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Economía. Voz griega , que equiva- 
le á las latinas gobernado , dispensado , 
administrado. I. Cor. IX. 17 : V se usa 
á veces para significar la manera con 
que Dios gobierna á los hombres , di- 
rigiéndolos á la gloria eterna. 

EoiFic\n. Es á veces en !a Escritu- 
ra lo mismo que fortalecer, afianzar, 
restaurar, reedificar etc. II. Ksd. 11. 
17. Ecli. III. 17. Midi. III. 10. L 
Mac. I. i ó. 

Efkaim. Asi se nombra alguna vez el 
reiao de Israel , ó de las diez tribus, 
por haber sido de la tribu de Efraim 
Jeroboan , su pi ituer rev ó fundador 
Is. Vil. 2. 

Eli , Elohim. V. Jehovah. 

Embri agar. ( Inebrian ). Esta palabra 
no siempre significa en la lengua hc- 
bréa el beber con esceso : sino el be- 
ber hasta saciarse , 6 beber á sarisfac- 
cion , alegrándose en un eonvite de ami- 
gos. Gen. XLIII. 34. Segundo : figura- 
damente denpta dar con abundancia al- 
guna cosa , colmar de bienes á algu- 
no. Deut. XXIX. 19. Ps. XXXV. 9. 
Prov. XI. 2b. I. Cor. XI. 21. Terce- 
ro: Enagenamiento de espíritu causado 
por la dulzura de la hebiaa. Ps. XXII. 
8. Cuarto: ó también colmar de males , 
ó aflicciones. Is.LI.21. Ezech. XXIII. 
53. Deut. XIX. 10. XXXII. 42. 
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’ Encrxia V. Fiestas. Dedicación. 

E^xtrnuimiknto. Inte lee tus La VOZ 
hebrea Schekal significa también buen 
éxito , fortuna , prosperidad etc. Josué 

VIL 8. l»s. CI. 10. CXVIII.1C9. 

. F.ktrar y salir.- Eu frase de los 
hebreos , denota todas las acciones ó 
sucesos de la vida de alguno. Ps. 
CXX. 9. Aet. I. 21.* Y asi entrará y 
saldrá , es lo mismo que hará todas 
sus cosas con seguridad : Entrada y sa- 
lida es lo mismo que el trato y co- 
municación ; ó también , el principio y 
conclusión de los negocios. 

Ephi. Medida. V. Monedas. : 

Escándalo. Tropiezo ó caida : y á 
veces significa lo mismo que asombro, 
ó admiración , por ver ú oir una ac- 
ción ó dicho repugnante á la verdad 
ó justicia. Mat. XVI. 23. 

Escamo alizar. Dar motivo con al- 
guna acción ó palabra á que otros 
juzguen mal de nosotros. El escándalo 
activo, es cuando nuestras palabras 
ó hechos dan ocasión de pecar á otros: 
el pasivo es cuando el hecho ó dicho 
mulo de otra persona , ó que nós pa- 
rece tal , nos hace caer en pecaao. 
Luc. XVII. 2, Mat. XXVI. 31. 
Escárdalo farisaico. Es el que se 
padece ó recibe , por mirarse como 
reprensible lo que no loes: Mat. XVI. 
23: ó por juzgar mal del prójimo, sin 
causa. Tal era el escándalo que tomaban 
de Jesu-Cristo y' de sus Apóstoles los 
hipócritas y supersticiosos fariséós , y 
tomaron también del Señor algunos 
de sus discípulos. Mat. XV. 12. 
XVII. 2tí. XXVI. 51. 

F.scou unión. Sentencia de un su- 
perior eclesiástico , por la cual es re- 
putado un cristiano como fuera del 
número, ó común unión de los miem- 
bros de la Iglesia. Entre los judíos la 
escomunion era también una pena civil, 
y separaba no solo de las cosas sagra- 
das , como de entrar en el templo, 
en las sinagogas etc., sino también del 
trato civil con los demas. Y asi no 
era permitido acercarse muy cerca de 
los excomulgados. De aquí es que se 
miraba como prohibido el trato fa- 
miliar con los samaritanos , los pu- 
blícanos y pecadores ; y el acercarse 
á quien estaba con alguna impureza 
legal. En el pueblo hebréo había es co- 
munión , que puede llamarse menory 
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por causa de impureza legal, la cual 
no arguia culpa ó pecado; como suce- 
día eu la inuger que padecía (lujo de 
sangre. Marc. V. 55. Y la había por 
causa de crimen. Esta última era mas ter- 
rible, y llevaba consigo el anatema; y 
solía pronunciarse con espresiones tnu 
fuertes , que á primera vista parece que 
denotaba siempre la pena cíe ranerte. 
Los escoinulgados erau muchas veces 
atormeutados visiblemente eu su cuerpo 

{ >or el espíritu maligno: y á esto alude 
a espresion del Apóstol : Ae he entroja- 
do á Sotanas, etc. 1. Cor.V.5. S. Joan. 
Chrys. I. Tiroot. I. 20. etc. 

Escriba.. Significa eu la Escritura 
sagrada : primero , un hombre ins- 
truido •, un Doctor de la Lev , ocu- 
pado en copiar y esplicar los Libros 
sagrados. Entre los judíos gozaban 
los Escribas del mismo honor y ve- 
neración que los Sacerdotes ; aunque 
las ocupaciones eran diferentes. A 
inas de los Escribas de ¡a Ley , había 
■Escribas del pueblo , los cuales eran 
cómo sus magistrados ; y llamábanse 
Escribas en general los notarios ; y 
secretarios del «Sanedrim ó consejo. 
Segundo : Escriba es a veces lo mis- 
mo que secretario : empleo muy prin- 
cipal en la coi te de los reves de Judá, 
II. Reg.fVIII. 17. IV. Reg. XXIX. 2. 
XXX1LI. 8... Tercero , se llama Escriba 
el que revista las tropas. Jer. Lil, 25. 
I. Mach. V. 42. VII. 12. 

Eschituk v. Nombre que por antono- 
masia se da á los escritos ó libros sagra- 
dos del antiguo y del nuevo Testamen- 
to; á los cuales, por la misma figura, lla- 
mamos también Biblia , voz griega (pie 
significa 'volúmenes ó libros. Un cristia- 
no no necesita mas prueba de la nu- 
-tenticidad ó autoridad Divina de los 
libros de la Escritura , que el unáni- 
me y constante juicio que de ellos ha 
formado la Iglesia universal , á la cual 
los entregaron ( por decirlo asi ) Jesu- 
cristo y sus Apóstoles , como títulos de 
nuestra fe , ó creeucia racional. En las 
profecías y sentencias de la Escritura se 
apoyaron siempre los Apóstoles y pro- 
pagadores del Evangelio. 

La inteligencia de las espresíones de 
la Escritura la hallamos los católicosen 
la tradición ; y esta nos la declara la 
Iglesia, depositaría de ella , siempie 
que se suscita alguna duda pertenecien- 
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te al depósito de la fe y de las buenas 
costumbres. En este caso el dejar la 
interpretación de. la Escritura al juicio 
ó espíritu de cada particular , como ha- 
cen los hei eges , ha hecho nacer entre 
ellos lautas divisiones. XI Petr.1. 20.21. 

Todos lus Padres y Expositores sagra- 
dos con vienen en que el Divino Espíritu, 
autoi délos libros sagrados , se acomodó 
al genio , carácter y estilo de aquellos 
hombres que tomó por instrumentos 
para comunicamos sus oráculos , y 
darnos á cutender su voluntad Divi- 
na. El Espíritu danto no hizo siempre 
con todos los escritores sagrados , lo 
que con Jeremías en el cap. XXXVlll. 
1 8 , ó con S. Juan en el Apocaiipsi , en 
que les decía las determinadas palabras 
que dehian. e*prih¡r;; siuo que las mas 
veces les dejó el trabajo y molestia de 
recoger , ordenar y compendiar lo que 
escribían , particularmente en lo perte- 
neciente á los hechos históricos. Cuidó, 
sí , que no se apartasen de la verdad 
en lo que componían con sudor v vi- 
gilias para la santificación de ios lecto- 
res. De aquí tan grande diferencia en 
el estilo de los Profetas, entre el 
evangeliu.de ¿i. Juan y el de lus otros 
Evangelistas, y entre el de las; epís- 
tolas de £>. Pablo y el de los' demás 
Apóstoles ; siendo asi que la verdad 
que todos anunciabim era una misma, 
como dictada a cada uno «le ellos por 
el mismo Divino Espíritu. Y de aquí el 
que los mismos sucesos se vean refe- 
ridos con distintas palabras, ó con 
mayor ó tneuur esteusiou por los mis- 
mus Evangelistas. Aun cuando refieren 
estos h»a palabras que «lijo Jesu-Cristo, 
se ve que no atendían á lo material de 
ellas, sino á su sentido. Mirad las aves 
del cielo etc., decía Jesu-Cristo (Mat. VI.); 
y en lugar de aves pone S. Lucas cuer- 
vos (c. XII.) Lo mismo sucede en otros 
lugares del antiguo y nuevo Testamento. 

Supuesto todo esto, ya no es de ad- 
mirar que el autor del libro 2. a de 
los Macahéos diga , por ejemplo , ha- 
blando del trabajo que bahía emplea- 
do en formar el compendio de ios 
cinco libros de Jason: que no se de- 
tuvo en examinar con escrúpulo las 
circunstancias y cosas mas menudas 
que refirió Jason de Cirene, para saber 
ó averiguar su exactitud; porque no 
dudaba de su verdad , como escritos 


por un hombre prudente, santo, dili- 
gente , y digno del mayor crédito.. 
Solo -atendió á formar un conipeudio 
de los cinco libros du Jasoü, dejando 
á éste la exacta diligencia de repre- 
sentar cada cosa por menor , como 
dice el testo griego. Asi se esplica el 
sabio traductor de la Biblia , el llus- 
trísimo P. Scio en la nota al v. 22 
del cap. 2.° del libro II. de los Ma- 
cabros. 

Es de advertir que en algunos luga- 
res de la Escritura se citan libros sa- 
grados, ó profecías que se han perdido; 
como por ejemplo la profecía de Enoc , 
de que habla S. Judas en su Epist. v. 7. 

La división de los libros da la Es- 
critura en capítulos con epígrafes , y 
especialmente con versos , es tnuv mo- 
derna. La del antiguo Testamento eu 
versos no existia antes del siglo XIII, 
y la formación de las Concordancias 
Bíblicas la hizo ya mas necesaria, á 
fin de • hallar fácilmente cualquier 
testo de la Escritura. Por esta causa 
si alguna vez para sacar- el sen- 
tido verdadero efe un pasage de ia 
Esivitura, es necesario reunir dos ver- 
sos separados , ó dividir con uua nue- 
va puntuación la cláusula de un mis- 
mo verso, es permitido hacerlo; como 
no se siga 'de esto mi sentido contra- 
rio al qtífe ’ya la Iglesia tiene recono- 
cido' por verdadero. La división en 
capítulos v ‘versos no es efecto de 
alguna ley "ó precepto de la Iglesia. 
Ni el. concilio de Trento, al mandar 
que (entre las dernas innumerables ver- 
siones latinas ) solamente se reputa- 
se como auténtica , ó digna de le , la 
Vulgata , no intentó dar autoridad sa- 
grada á la puntuación y arreglo de 
versos , ni prohibir que se mejorase al- 
guna cosa en dicha versión. Kn efecto, 
se han Lecho después algunas variacio- 
nes ; como se ve en la edición de la mis- 
ma V id gata por Sixto V y Clemen- 
te VIII; y las-han hecho últimamente 
el P. Scio, ‘Señor Mnrtini etc. El íiu 
del Santo Concita fué únicamente ase- 
gurar á los fieles que en la Vulgata 
no hahia ninguna- falta ó error contra- 
rio A la fe y buenas costumbres. Tam- 
bién debe tenerse presente que u<> so- 
lamente en las versiones do la Escri- 
tura , sino también "en los testos ori- 
ginales hebreo' y griego , -se han i«- 


E a 3 

traducido después de tantos siglos 
algunas inexactitudes ó erratas, por in- 
curia denlos copistas. Ya eu tiempo 
de S. Gerónimo se notaba la de sic por 
si, en el cap. XXI. v. 22 del Evangelio 
de S. Juan. Muchos sabios creen que 
también falta la letra liebiéa Mem en 
el verso 19 del cap. VI del Libro 1 de 
los Reyes, nue literalmente traducido 
del hebreo dice: sesenta y diez hombres, 
cincuenta mil hombres, lo cual no lince 
sentido. Y con solo suponer que falta 
la letra Mem antes de cincuenta (letra 
que entonces es una partícula hebrea 
que corresponde á la á , ex , ó de de 
los latinos ) tenemos que el testo se 
traducirá diciendo , que Dios mató se- 
tenta hombres , de cincuenta mil. Los sa- 
bios Bocbart , Le Clerc , y aun varios 
Rabinos , sin suponer equivocación en 
este y otros testos, atribuyen d una 
elipsis propia de ia lengua hebrea , ia 
falta de esta y otras partículas que á 
veces se hnu creído erratas de los co- 
pistas. •* Querer que el ieugunge de la 
santa Escritura, dice el señor Carvajal 
(Nota al Salmo -8(5 ) , tenga en todas par- 
tes la misma claridad: y llaneza que el 
lenguage común, es un delirio: especial- 
mente cuando habla de ciertos miste- 
rios y cosas venideras , que el Espíri- 
tu Santo indicaba entonces no ente- 
ramente al descubierto , sino cuanto 
bastaba para que á su tiempo sC en- 
tendiesen con t<?da claridad.» Y' si es- 
tos pasuges se haq de referir á sucesos 
aun fut utos , como á ia venida de Jesu- 
cristo éu gloria y magestad , es ya me- 
nos de admirar que nos parezcan obs- 
curos. Finalmente, al leer la Sagrada 
Escritura' debe tenerse siempre pre- 
sente aquella sentencia de S. Agustín, 
hablando de- las aguas que hay sobre 
los cielos (>I ib. 2. sup. Gen. ad litt. ): 
May or es la autoridad de esta Escritura, 
que toda tu capacidad del género hu- 
mano. tfo dudamos que haya aguas 
sobre el cielo; mas cómo son, ó cuáles 
sean , io ignoramos . V. Vuigata, Crono- 
logía, Alegaría, h: ¡> i< t ,?.i 

• Escuchar. Es lo mismo á veces que 
obedecer. Pul LXXX. 12. Aprobar , juz- 
gar , saber. I. Reg. XXIV. 10. Gen. 
XXL 12. • huí* 

EspivctoN. Significa primero : la 
acción de sufrir da pena de algún 
delito', ■ ó de satisfacer por una cui- 


24 

pa. Segundo : las ceremomonias ins- 
titúlelas por Dios para purificar á los 
hombres de sus pecados ó manchas. 
En el antiguo Testamento ordinaria- 
mente es lo mismo que purificación. 
Habla dado Dios al pueblo de Is- 
rael varias leyes ceremoniales ; cuva 
transgresión se espiaba con ciertos 
ritos prescritos por el mismo Dios , co- 
mo eran los lavatorios , la separa- 
ción de personas ó cosas etc. El que 
tocaba un cadáver, ó á un leproso , el 
que entraba en casa de un gentil etc., 
necesitaba purificarse para poder asis- 
tir á los actos de religión. Joan. XVIII. 
28. Num. XIX. 2. Exodi XXIV. 8. 
etc. Véase Leyes ceremoniales. 

Estadio. Medida. V. Monedas. 

Estatkh. Moneda. V. Monedas. 

Evangelio. Voz compuesta de las 
dos griegas Eu-angelion , buena nueva. 
Suele á veces denotarse con la espre- 
sion de palabra de Dios ; y aun con sola 
la voz palabra. 

Eunuco. En griego Eunucos , viene 
de eneen ecAein , guardar la cama ó in- 
terior del aposento. Asi se llamaban an- 
tiguamente aquellos que en los palacios 
serviati en lo interior de ellos; á los 1 
cuales nosotros llamamos camareros ó 
camaristas. Y tal es el significado de la 
voz hebrea Saris. Aumentada después 
la corrupción de costumbres , los ze- 
los de los priucipes introdujeron la 
herbara costumbre de que fuesen hom- 
bres mutilados los que sirviesen es- 
te destino: lo que, según otros, pro- 
venia de que separados de toda idea 
de matrimonio , y libres de los lazos 
de muger é hijos , se creia que servia» 
con mas amor y fidelidad al Prínci- 
pe. Mas en la Escritura uo siempre 
Eunuco significa lo que ahora entre 
nosotros: sino solamente un emplea- 
do de los principales de palacio. Véa- 
se Dan. Ilí. .3. fezech. XXIII. 23. Es 
casi imposible el esplicar cu otra len- 
gua los empleos , títulos y dignida- 
des que hahia cu los antiguos pue- 
blos. Y por eso ni las versiones grie- 
gas, ni las latinas nos dan cabales 
ideas de su siguiücado. La palabra 
Eunuco se entiende á veces en sentido 
espiritual. Matli. XIX. 12. 

Etkiimo. Le jolam : espresion con que 
los hebreos significan alguuas veces 
una larga ó indefinida duración. Equi- 
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vale á nunca mas , jamas por jamas, etc. 
L Cor. VIII. 1.3. Joan. XIII. 8. 

Elegidos. Comunmente significa en 
el nuevo Testamento lo mismo que 
fieles ; ó aquellos que Dios eligió para 
componer su Iglesia. Todos lós judíos 
estaban llamados á ella ; pero fueron 
pocos los elegidos ó escogidos , por 
causa de su obstinación y dureza 
Math.X X. I tí. : de cuyo testo no se in- 

fiere claramente lo que algunos ase- 
guran como cierto , que sea mayor el 
número de los reprobos que el de lo* 
escogidos. 

P.. 

Fariseos. Secta de judíos , la mas 
numerosa y estimada , cuando vino 
Jesu-Cristo al mundo. Seguían sus má- 
ximas no solamente los Doctores de la 
Ley ó Escribas , sino también la ma- 
yor parte del pueblo , y especialmente 
los Sacerdotes. El carácter mas distin- 
tivo de los fariseos era su apego á las 
tradiciones de los mayores; á las cuales 
atribuían la misma autoridad que á la 
I.ev de Moisés , y de la» que pretendían 
ser ellos los depositarios é intérprete*. 
Por eso se creían superiores , y mas 
santos ó perfectos que el resto de los 
judíos; de los cuales viviau como se- 
parados : de donde les vino el nombre 
de fu riséos, de la palabra hehréa furas, 
separar. Creían que no debía recono- 
cerse por Rey a ningún estrangero, 
y los mas de ellos que no debía pa- 
gársele tributo , sino á la fuerza. Re- 
cibían como sagrados no solo los Li- 
bros del Pentateuco-, sino también los 
Profetas y demas del catálogo ó ca- 
non de los hebréos : y en esto se opo- 
nían á los samaritauos , que solamen- 
te adiuitiau los ciuco del Pentateuco. 
Creían la resurrección de la carne, la 
vida venidera , y la existencia de lo* 
angeles : dogmas que negaban los Ca- 
duceos. Véase Ley. — b'ilactcrias. 

En : en general significa creencia , 
persuasión , confianza. También significa 
el dictamen de nuestra conciencia. Pero 
propiamente se toma por la virtud di- 
vina que nos inclina á creer todo lo 
que Dios nos ha revelado , por ser él 
la Verdad misma.' Esta fe es perfecta 
cuando está .animada de la cuidad; 


y es tiñ ddn de laliberalidad, de Dios ; 

E ues no viene de las obras que el llora- 
re haefe por s ti S i propias fuerzas. Llá- 
mase raiz ó principio de toda justicia 
ó santidad, y de nuestra justificación; 
porque esta comienza por la fe , y se 
perfecciona con la fe ; y la fe y con- 
fianza en la gracia de Jesu-Cristo , au- 
mentan siempre nuestra justicia ó san- 
tidad*. 

<- Fibi; fPidetis ). Primero significa lo 
mismo que sincero, -veraz, que cum- 
ple su palabra ; ó justo , que cumple 
con su deber. Segundo : lo que no 
falta -J y asi l se dice aqua fiel, la que 
es perene.” Is. XXXlll. 16. Casa fi el, 
hi sólida y duradera. I. Reg. II. 35. 
lf. Reg. Vil. 10. J J ! * 

•*' Erasteis. Los hebreos’ llamaban' Jtfb- 
hadín , ó dias de rehnión aquellos en 
que se juntaban para alabar á Dios , y 
alegrarse santamente', y comunicar en- 
tere si. Ksfo significa taióbreii ’la voz 1 
griega Porros / y’ la latina ' Pestus. La 
primera v mas antigua es la del Sába-i 
do , mandada por Dios en celebridad' 
y memoria de la Creación del trii nVdóV 
l*'ué también muy común desde el 
principio del mundo el reunirse las gen- 
tes el ditf en que se dejaba ver la luna- 
Mueva ; que esto significa' la -voz -griega' 
Neomenia. 

Moisés instituyó después tres gran-* 
dés fiestas para conservar la memoria 
de tres grandes beneficios de Dios. La 
fiesta de la Pascua , en el mes de los- 
frutos nuevos (Ex. XIII. 4.), en infv 
moría de hi salida fie Egipto , y de 
haber librado Dios de la muerte á lo*' 
limogénitos dé los hebreos. Cele-t 
rábnse en el día' 14 del mes fie frisan- 
(el primero del aíio eclesiástico) por la 
tarde, después que el sol comenzaba 
á declinar; y se comía el cordero asa- 
do á la entrada del dia lí. V. Pascua. 
La de Pentecostés , esto es, cinco decenas 
de diits ; ó- la' f íicsta dé las semanas-, 
por celebrarse al ¿abo de sietes semanas' 
después dé la pascir» ,'éla’éu recuerdo 
de la publicación de la Ley ett la mon- 
tana de Sinai ; y en cuyo dia se ofre- 
cían las piimicias de los frutos. Véase 
Pentecostés. La fiesta de los Taberná- 
tulos\'\a cuahse celebraba por Ocho- 
días; desdé el 1.6 del mes ‘Titn - después- 
de la vendimia , era en mentaría fié bis 
beneficios que Dios hizo al pueblo hobréo 


mientras éste habitó en tiendas ó taber- 
náculos durante la peregrinación por el 
desierto; y según Grocio, para ¿apresar 
también los fíeseos de que viniera el 
Mesías. Lev; XXIII. 40. Nehem. VIH. 
16. Apoc. VIII. 2. En griego se llamó 
esta fiesta Scenopegia , de la voz sccena, 
que significa lugar cubierto con ram as 
ó barraca formada con ellas. Véase 
Tabernáculos. 

Celebrábase ademas la fiesta délas trom- 
petas , la cual era en el primer dia del 
mes Tizri , en que comenzaba el ano ci- 
vil , y en que cata el equinoccio del oto- 
ño; en cuvri tiempo se supouiá hitbér 
criado Dios al mundo. Y por esó era 
dia festivo, v se ofrecía uu holocausto 
particular. Léé. XXIII. 24. A los die¿ 
dias del misino mes Tizri , se celebraba la 
fiesta de la Espiacion , en la cual manda- 
ba Dios que se mortificasen : que por eso 
se llamaba también del ayuno. Act. 
XXVII. P. Ofrécia'xe á Dios un saci iíieio 
solemne y satisfactorio. El sumo Sacer- 
dote , después de cthifc$nr Sus peca dó.V 
y los- del pueblo 'sobre la iícltmá (fl- 

f fura dé Jesü-Crisfo) tfléanzaba fie Dios 
a remisión de elloil , espiando el ta- 
bernáculo , t*l altar , y el pueblo con I.V 
sangre de fa víctima. Coh él tiempo 
estaidecrerórt los jutlios mhrhas otras 
fiestas en memoria de algunos grande.? 
beneficios qué recibían fiel Señor , co- 
mo la’ fiesta de las Suches efífe les re- 
cordaba >1 suceso del tiempo de Ester 
y Martloquéó : otras en memoria del 
.sacrificio de la bija de Jefté , del ti itinfo 
de Judit, delá derrota de Nicanor etc.¡ 
Celebraban también Id' fiesta '‘de las F.n- 
cenihs , voz griega qué significa irnova * 
dones. Eran cuatro fiestas, > eti flivfu sos 
tiempos del año. La primera por la dedi- ; 
cacion del templo de Sálomoh. Til Reg? 
VIH. H Paral. VIL La segunda pol- 
la dedicación del segundo templo , edi- 
ficad'» por Zorobabel, de que habla 
F.sdras' 1. cap. VI. La tcpewaf por lá 1 
renovación que hiz<» Judas Wheabéo del’ 
altar de los holocaustos. 1, .Vfacb. IV. 
¿9. ; y la cuarta por la dedicación del 
templo que construyó Herodes , del 
cual habla JaieJ <» en sus Antigüedades, 
F»guh\. Un objeto, acción ó es- 
presion que •denotan’ otro cdstt'- mar 
que lo que significad á primera 'Vista. 
Aunque es de h» que 'algunas acciones, 
historia» y ceremonias ddc Antiguó 
1 ) 
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Testamento eran ílg’iras ó profecías de 
los sucesos del Nuevo , ha hecho mu- 
cho daño d la religión el esceso con 
que á veces, con el apoyo de alguna 
autoridad de un solo Padre ó escritor 
de la Iglesia, se ha quei ¡do hallar en 
todas las palabras de la Escritura sen- 
tidos figurados- Ya vemos que S. Agus- 
tin , que primeramente interpretó en 
sentido figurado el Génesis, escribió 
después el Libio de Cencsi ad littc- 
rnm , á fin de contrarestar los errores 
de los tnaniquéos. Para evitar los abu- 
sos, pueden servir las reglas siguientes. 
Pi huera : De, be darse á la Escritura 
un sentido figurado , siempre que el 
sentido literal suponga en Dios imper- 
fección ó malicia. Segunda: Solamente 
deben atribuirse á los escritores sa- 


grados las figuras ( quc tengan apoyo 
en la autoridad de Jesu-Cristo , ó de 
los Apóstoles , ó de la tradición cons- 
tante denlos Padres de la Iglesia. Ter- 
cera: Aunque alguna persona sea (¡gura 
de ot» a cosa , no lo es en todas sus 
acciones y palabras. Cuarta: Debe te- 
nerse presente que en estilo oriental 
se usan figuras tan fuertes y atrevidas, 
que parecen violentas en nuestros idio- 
mas europios. 

Fij.vctbhi V oz griega que signi- 
fica j> reservativo , ó aquello q ue ¡guarda t 
ó preserva. Asi se llamaban unas tiras 
de pcigamino ó cartón, en las cuales 
escribían los judíos ciertos pasages de 
la Escritura, y las llevaban al rededor 
de su frente, y también en el brazo, 
para excitarse a la observancia de la 
Ley de Dios ,, y preservarse de pe- 
cado ; tomando á la leda lo que se 
dijo en ,el Ueuteronomio , cap. VI. 8. 
Los fariseos afectaban usar muy gran- 
des estas listas ; aparentando mucha 
piedad en el esterior , al paso que 
estaba corrompido su corazón. La pa. 
labra hebrea que corresponde á Filac - 
(¿rías es Totajot , que ¿¡guiñea á veces 
adorno de la. cabeza , ligadura , ó corona 
en geneial. Oukelus traduce; Tefüim, 
preservativos. 

Kij.istíos: pueblos venidos de la isla 
de Caftor á la Palestina mucho antes 
que Afilaban. Amos, IX. 7. Jcr.XLYlI. 
4. Deut. XL, 25- Capbtorr reeji algunos 
que es la, isla de Creta. Véase Calinef. 
El nombre Filis tim , le traducen los 70 
.jilophjloi ) es ira ligeros ( V. Palestina)} 


pues este nombre odioso daban ,l«* 
judíos á los filisteos, porque les. te* 
nian ocupada parte de la Palestina, 
cuya posesión no les había dado el Se- 
ñor en castigo de sus, pecados. 

Foknicvciom. Desorden castigado 
severamente en los dos sexos por la 
Ley de .M,oisés. Deut. ^XII. 17., Lev. 
XIX. 2í). Entrelas naciones idólatras 
estaba casi generalmente tolerada, á 
n lo menos se reputaba como un ligero 
defecto. Por eso los Apóstoles reuova- 
rou su prohibición en el primer con- 
cilio, hablando á los gentiles. Act.XV, 
20. XXL 25. Fo micacion se toma por 
todo pecado deshonesto. Asi S. Pablo 
llama fornicación al pecado del mees- 1 
t uoso de Corinto. I. Cor. V. 1. Amos 
llama fornicación al adulterio- Cap. 

V IL 17. Por eso en el sesto Manda-, 
miento, para comprender toda desho- 
nestidad, decimos: So fornicarás t en. 
lugar de decir; A’o adulterarás \ coa 
cuyo verbo , se prohibió antiguamente 
por Dios todo acto de impuie/a de 
cualquier especie que. fuese. En el an- 
tiguo Testamento suele llamarse forni- 
cación la idolatría; por ser una especie 
de trato criminal con los falsos diuses, 
é ir casi siempre acompañada de ac- 
ciones lúbricas, ó escesos y desórdenes. 
Nuestra alma se representa en la Es«. 
crituia desposada con Dios, y obli- 
gada por tanto á guardaile fidelidad, 
y á no hacerle traición con oíros amo- 
res. Esta metáfora es muy frecuente 
cuando se habla de la idolatría del 
pueblo de Dios; especialmente del ie¡- 
uo de Israel ó de las diez tribus. Y, 
por eso se llaman adúllétos ó fornicario* 
los idólatras , y hasta el mismo pai*¡ 
ó tierra de Israel. Ezech. XXlil. Véa- 
se adulterio. 

Fueoo. En la Escritura tiene va- 
rios sentidos metafóricos. Primero ; 
Las tribulaciones se llaman fuego ; pora 
que se purifica por medio de ellas 
nuestra alma. 1. Cor. 111. 15. I. Peí. 1.7. 
Segundo; la doctrina de Jesu-Cristo 
en cuanto ilumina los eutendimientos 
é inflama los corazones. Tercero: los. 
castigos que Dios envía se llaman fuego, 
de la cólera de Dios. Deut. IV . 24. 
Cuarto,; los ministros ó instrumentos 
de que se vale Dios, se llamau Juego 
en el Ps. CLII. 4. Por este Juego en- 
tiende el Apóstol los ángeles ; pues de- 
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finta su fiterza'y'’ éneégfa 4 actividad fnenfé f*m<»;'y en la genealogía que 
■en ejecutar hts'Ófdené:» dé Dios. Ht’h. nos da de Jésu-Cristo llama d S. José 
*1.7. Qiitato: Enego sagrado era-el'-qtié AyV> de Eli-, tal *Vék por haberse dea- 
estaba destinado cit los 'templos para posado cotí María santísima , bija de 
el uso dé los sacrificio». I.6s paganos Eli. Asr' es que 8. Mateo, que dice 
creían purificarse, saltando ó pasando que José era hijo verdadero de Jacob , 
por encima del fuego éneendidó ’eu usa de la palabra engendró : pero San 
honor de sus dioses ; práctica que Lucas de la otra mas general : fué hijo 

■ “ — emí> tri .{ o..; — 


prohibió Moisés d los judíos. Véase 
Infierno , Moloc , \f\tar 


*ir 
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Galiléos. Secta de judíos, asi lla- 
mada de Judas de Guliléa el cual 


de Eli.’ Ptido pues Eli ser , ó suegro 
de S. '*T osé’, o bien padre legal , j 
Jaéoh padre natural. VéttA&bfacrimonro. 
También es de notar que los’ EVttn- 
g dista s*, omitiendo algnnos pocos^ as- 
cendientes de fesu-Cristo , redujeron 
á tres divisiones de catorce progeni- 
tores cada una , toda la genealogía de 


ensebaba 'seé cosd ilícita á’los judío* 'Jesús ; distinguiendo cada división con 
él pagar .tributo i. ifti ‘ 'Príncipe ÁtVañf» Un Sttceso ó época notable. La palabra 
gero ; alegando tfuc solainénte Dios griega ' Cbteat , no tanto significa gé- 
*»ra Señor del pueblo de fstaél. Lo» neracióndtj como edades , ó él espacio 
fariséos opinaban del mismo mudó • regular dé la vida humana. ' En la 
peso siU tanto tezon, ni publicidad. Co- genealogía de Jesu-Cristo • omitió el 
molos Galiléos creían que no podía ro- Evangelista S. Matéó d Joaquín , padre, 
garse á Dios por los Príncipes infieles, de Jeconins é hijo de Jotias , según 
por eso se separaban del resto de lo» se ve I. Paral, llí. 18. No obstante 
judíos al ofrécer sus sacrificios. No lia- en - algunos códices se baila Joaquín 
rían ca«o de que el Señor por Jeremías después dé JosíaL 
encargaba a los judíos que rogasen por r Gentiles. En hebréo C.ajitn , grntei, 
el Hey de Babilonia'. Jeretn. XXIX. 7. naciones. Asi llamaban los hebreos á 
Baruc I. 10. Era esta secta muy des- todos los demas pueblos de la tierra. 

5 reciada entre los gentiles. En todo lo La aversión de los hehréos á los gen- 
einas seguían los Galiléos las mismas tiles era principalmente por causa de la 
doctrinas que los 'Fariseo». Act. V.37. idolatría que «ominaba entre las demas 
Algunos fariseos sospecharon que Jestt- naciones de riñe estaban rodfendos , y 
Cristo éra de dicha sectd 1 , y por eso lé iambíélF'poíFTllii irrupciones y guerras 
preguntaron maliciosamente si era lici- que tenían qné”snfrir mny á menudo 
to pagar el txibulo al César. Math. de parte de ellas. Sin embargo, ve- 
XXII. 17. mos que en tiempo de Salomón había 

* Gazopii.acto, Voz griega compuesta en Judéa mas de 150 mil gentiles que 
de gara riquezas ó tesoro , y de pkyl- adoraban al verdadero Dio#'. " II. Rég. 


lacto guardar ó custodiar. Í.Iatnnbase 
también asi entre' los judíos el arca 
ó eej)o donde echaban las ofrendas ó 
limosnas para el templo. Marc.XfI.41. 
V. Corbona, 

Genealogía. En la Escritura signi- 
fica muchas veres cualquiera descrip- 
ción ó catalogo, en que se refiere el 
origen de alguna cosa; pero 'particií- 
LirmChte denota la' sérje de progeni- 
tores ó descendientes: y también lá 


IX. 21. Una de las muchas prcocu- 

K aciones (jue tenían los judíos- era <pm 
ios había abandonado d las demas 
naciones del mundo , y que sólamentfe 
cuidaba dé 1 ellos ; dejando á los de- 
más hombres sin 'él socorro de su gra- 
cia. Pero en la misma Escritura sé halla 
noticia de grande# adoradores ó sier- 
vos de Dios entre los gentiles. Tal tfné 
iél Sró/Joli en Id fdumén. Véilsé III. Rég. 
Vnr. 41 ^‘ También sóltan' los jtidfos 


razón dé la vida y hechos de alguno. ILihí,! ^ hé'lk'nistas ‘ tS 11 griegos' i ' todde 
Véase Libio. Debe tenerse presente <(ué los demás 1 pueblos ; V asi en S. Pabló 
entre (os judíos sedaba, aun mas común- (Rom. I. 1G. II. 10.* Celos III. 11.) 
mente que entre nosotros , el nombre griega y gcnríl es una misma cosa. Y 
de Ayo al yerno. Asi S. l ucas dice que a veces los judíos de la Jndéa Había» 
Su la tul *rra hijo de Mcri, siendo sola- han griego r á los 'judíos que habita- 
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ban entre gentiles. También solían en- 
tenderse por griegos los pueblos cultos; 
entre los cuajes ocupaban el primer 
lugar los romanos.,. 

, Gigantes. L*a voz hebrea At/ilim 
puede también traducirse hombres fuer, 
tes , 'violentos y ambiciosos. 7'al pudo 
ser el nombre de algunos descendien- 
tes de hombres muy robustos ó gran- 
des : llamados por lo mismo , en estilo 
•riental y hebreo , hijos de Dios, ó de 
Elohim. t ( , , 

G og y Magoc. Con estos nombres 
designó F.zequiel ciertas naciones ene- 
migas del pueblo de Israel. Ezerh, 
XXXV1LL v. 2. y XXXLX. v. 2. Las 
mismas voces se hallan en el Apocalipsi 
cap. XX. v. 7 ; y por eso se han hecho 
mil congeturas sobre su significación, 
que todavia es muy desconocida. 

Gomor : medida. V. Monedas. 

Gracia. Llamase asi el auxilio que 
Dios nos da para obrar clbicn : auxilio 
que proviene de su buena voluntad , y 
no de ningún mérito nuestro; y que 
nos da el Señor , mirando los méritos 
de su Hijo y Redentor nuestro Jesu- 
cristo : con el cual obramos conforme 
la Ley de Dios, y merecemos ulteriores 
socurros de su infinita misericordia. 
Pero no solamente el obrar bien , sino 
aun el pensamiento ó voluntad de ha- 
cerle , todo lo debemos á la gracia de 
jDios ; la cual , como dice S. Pablo 
(Philip. II. 13.), produce en nosotros el 
querer y el obrar (et velle et pe r fice re J. 
Doctrina oportunísima para humillar 
el orgullo del hombre , y para alentar- 
le igualmente en medio de las terribles 
tentaciones y obstáculos que tiene que 
vtMiccr durante su peregrinación al cie- 
lo. Con esta doctrina quedan confuta- 
dos los cuatro errores siguientes: Pri- 
mero: que el hombre puede llegar con 
sus fuerzas naturales á conseguir el 
fin sobrenatural , que es la gloria eter- 
na, ó la clara vista de Dios. Segun- 
do : que el hombre no tiene libre su 
voluntad , ó no conserva su libre arbi- 
trio para querer ó no querer. Contra 
este error el Apóstol dice que el. querer 
jr d obrpr están en el hombre^. Tercero: 
que el querer ó elegir es solo del hom- 
bre, y el perfeccionar la obra es de 
Dios. Contra eso el Apóstol dice cla- 
ramente que ainhas cosas son igualmen- 
te de Dios, Cuarto : que todo lo hace 


Dios según nuestro», méritos ,, . ó. em 
atención a la manera con que nos por- 
tamos. Pero S. Pablo dice terminante- 
mente que.es por el beneplácito, # 
buena 'voluntad de Dios . \ cuse Predes- 
tinación. 

Griegos. V. Gentiles. 

Grosura (pingue do ). V. Mantee su . 

* * 

* t A 

H 

Hebraísmos: Expresiones ó modos de 
hablar propios de la leugua hebrea, 
ne también suelen llamarse idiotismos 
e la lengua. Se ha ponderado dema- 
siado la muchedumbre de los idiotis- 
mos hebreos ; porque la mayor parte 
de ellos son frases ó modismos que se 
usan también en casi todas las demas 
lenguas , auu en las europeas moder- 
nas. Llámase idiotismo hebreo; Pri- 
mero el usar un caso por otro , y lo 
mismo en los tiempos y modos de los 
verbos. Es de notar que la lengua he- 
brea no tiene casos ni declinaciones 
en los nombres, y usa muchas veces 
de participios indefinidos, de nombres 
verbales etc. Como no tieue género neu- 
tro , en lugar de él usa por lo común 
del femenino. Alguna vez conservó la 
Yulgata este femenino en lugar del 
neutro. Ps. XXVI. La mutación de per- 
sona hablando de ua mismo sugeto, , 
tieue en hebreo particular elegancia y 
énfasis , aunque sea en una misma cláu- 
sula , ó periodo. Ps. VIL Lo mismo la 
mudanza de número. Ps. XXXI. 1 2. Se- 
gundo : es presan los hebreos con una 
negación la preferencia de una cosa sobre 
oti a. También en castellano decimos : A 
mi me gusta el oro , no la plata ;para de- 
notar que preferimos tener en oro nues- 
tro caudal. Tercero: el superlativo le es- 
presa n á veces con una comparación, ó 
con la palabra iodo. También decimos en 
castellano : Pedro es todo un hombre ; pa- 
ra denotar que es hombre perfecto : Es 
todo amor ' y para significar que es suma- 
mente amable ó amoroso. La repeti- 
ción de la misma palabra , ó la aña- 
didura de la palabra D.os hace algu- 
nas veces oficio de superlativo. Tri- 
bus , tribus, es lo mismo que muchas 
tribus. Montes De i , montañas altísimas. 
También es nota de aumento el pouer 
la cosa eu plural. Ps. L. 1C. El misn* 
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modo de «¿presamos lanera o* en cas- oii , comprender , palpar, significan la 
t«l|afto. Para ponderar una cosa bud- acción interior con que nuestra alma 
X) a , aña di tu os de Dios: si es mala , del concibe y entiende una cosa. Véase Dio*. 


Demonio, Cuarto.;, un término ó es- 

Í iresiou débil, significa á veces mas de 
o que indica : A o es bueno , quiere de- 
cir es muy malo. Decimos un castella- 
no : A o está eso bueno ; para denotar 
que está muy mulo algún negocio ii Aio 
le quedaré ú usted n\uy agradecido , es 
lo mismo que me daré por ofendida. 
.Aio me hace usted mucha furor en esá, 
signiíica : me hace \tsfed agranito. Quin- 
to : es muy frecuente la supresión de 
las partículas comparativas, adversa- 
tivas etc. Decirnos también .eul, caste- 
llano : ts un Iqoa ; omitiendo el como. 
Sesto ; las palabras sueltas , sin .verbo 
ni determinado sentido , son á veces 
indicio de un ánimo vehementemente 

Í ioseido de alguna pasión , y las cuales 
áciltueirle entiende la persona á quien 
se dirigen. Lu estilo oriental son muy 
frecuentes; pero muchas veces nuestra 
lengua no las sufre. Mas sujetando tales 
opresiones al rigor gramático , pierden 
jSU propiedad y se enfrian.* Séptimo: ea 
todas lenguas se usan términos no en 
su sentido rigoroso, sino tomados con 
cierta latitud: tales son Itrs palabra», 
nunca , jamas , eternamente , para siem- 
pre ett;.; aunque no se siguevde eso 
que nunca dehau tomarse á la leU(a. 
Octavo: las metáforas y abj6Íones á 
objetqs coraune» y usuales , las, trans- 
posiciones de palabras , la eíipsisj, 
reticencia de algunas de ellas que ya 
se sobreentienden , varias construccio- 
nes que parecen irregulares ele., estas 
y otras (si se quiete) imperfpqcioue^ 
se hallan en todas las, lenguas;, pero 
el uso las Ixace mirar muchas veces 
como perfecciones , porque con .ellas 
se manifiesta cierta energía , ú otra 
• cualidad del. lcnguage. Ademas hay 
ciertas fallas en las traducciones , que 
no lo son en el original hebreo , en 
cuyo idioma, serán .bellezas. Nove- 
no : los términos para espresar los 
atributos y operaciones de Dios , pi;e- 
cisamcule se han de tomar en todos los 
idiomas, de lo,s mismos que se usan para 
espresar las cualidades ó atributos de 
los seres luteligeutes , que sou los mas 
perfectos ; y aun para espresar estas, 
nos liemos de valer de, metáforas to- 
madas de las cosas corporales, f'erj 


Décimo: también en castellano, como 
en hebreo ; el modo imperativo ú op- 
tativo solamente, significan á veces la 
predicción de un suceso , ó el deseo de 
que no suceda. Un padre dice » su 
hijo; Desdichado , anda , me ti- per- 
derte t ve á que algún día te maten. 
.Tal es el sentido de muchas frases de 
la liscritura que á primera {vista pa*- 
rcceo maldiciones ó imprecaciones etc. * 
Oseas XIV. j> XV. 16, Lo parecen en 
el testo latino, por uo tener tanta 
abundancia de semejantes locuciones 
tomo las lenguas ofieu talen. Lu todas 
las lenguas , hacer, aun cosa solo siguL- 
.lica muchas, veces inundarla hacer, de- 
jarla hacer , ó .ununcifii i que se hará. 
Asi decimos : fii flej construye una 
ciudad ; de ; um-_. magistrado , arruina 
una Ja m ¿tía i den un orador,, hace 
jiablut A .un peisonoge >- de, un as- 
trólogo, hace lloycr tal din ó > mes. 
Decanos que el ju.cz Justifica o condena, 
cuando declara inocente ó culpado., á 
otro... Vndtíeiuio : cu hebreo se iy.h 
mucha* veces oración, sin verbo, Ls. 
CXLVIÍM ñu jyCXXXl.7. LXXXYL 
L; jpronotiihrc sin nombre , y relativo 
sin. antecedente* como ñola Geuebiar- 
do.f iu ,.Ps. XV.,4.)jlo cual debe u> 
nersfí muy presente, para uo atribuir 
.á un sugeto lo que se dice de .otro. 
¡Oración sip verbo , it y Relativo i sin an- 
tecedente al eiupe/ar uu discurso ey 
abrupto, sou clara señal de ia profunda 
meditación, y vivísima iin.tginacioq 
del que habla.. (Ps. LXXXV ln),.Duor 
décimo ; también es , muy ’ hecuwrte 
el repetir una uiisiqa.^den , y a Veces 
casi con . las pijámas ^palabras de 
suerte que en el segundo ,uiic*mbro del 
.periodo se diga una misma sentencia, 
ó rauy semejante á la del primero. 
Décimoteicio ; ,eu la lengua lubiea., 
especialinenie en poesía , se suele pa- 
sar rápidamente de una metáfora á 
otra ;„y también del sentido metafó- 
rico al sentido recto ó literal , y. de 
este otra vez al metafórico : lo cual 
hace mucho mas difícil la traducción, 
por habernos ya sujetado en nucs- 
.tras lenguas europea* a ciertas regla» 
que los orientales no conocieron , ó 
no quisieron íogui*. Decimocuarto ;ik> 
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siempre qtie en la i sagrada Escritura 
se toma una semejanza ele otra cor 
su , se aprueba ota misma • cosa: 
solamente se saca: de ella la contpa- 
raciftu .ó semejanza. :Noi es masque 
hablar al. pueblo según sus opiniones, 
para hacerle entender mejor >, ó temer 
¿o que se le dice. (Si Agustín sobre el 
.Salmo L\ 11. ti. ) Lo mismo hizo Je- 
remías , cap. Vill. 17-. Decimoquinto: 
estilase también en' hebreo! <el usar 
de una /palabra uní versuto pura deno- 
tar otra particular , va sea en cosas 
ó personas;* 'GenlV-lfl. 4-. 'Montes ifb 
Armenia , por uno de ios montes: Judie. 

IX. j 4 ó. üob/e. elidí y en vez de sobre el; 
y también se socio poner ún niimeio 
-determinado por otro indeterminado; ó 
un mimero redundo ^ dejadas algunas 
unidades, üécitttosesto ? <i nal mente una 
de las causas tnas frecuentes de los 
idiotismos bebréos es el sentido de- 
masiado limitado qne se ha darlo á 
varias de sus partículas , ■traduciéndo- 
las por - algunas preposiciones ó con- 
junciones latinas , cuya significación 
«s menos general. La sola partícula 
hebrea wan , -que en la Vulgota* se tra- 
dtice casi siempre et , debe traducir- 
se en castellano’ de mnchrts ma'ne/as’, 
como ya advertimos en 1 prólogtí; 
porque esta conjiinenuí ,‘W*nfio‘ e$ : e/nrí 
ia única ¡en la lengua bebréa n* sirve 
pafn torio} especialmente pata empe- 
gar- el discúrscr; siendo muchas *Véces 
insignificante y de mero 'adorno' ddl 
lengnage , según el- gústo de la lenguú. 
Lo mismo sucede en castellano con la 
partícula pues, con que a veces cómeh- 
zamos á contar digo , ó proseguimos lú 
conversación. ‘A pésat* dé todo lo dicho, 
-quedah fcietrtpne algtmois hebraísmos, 

•o frases y veces 1 hebreas que no 1 tie'- 
Inén ninguna eVacta correspondencia 
en nuestras lenguas | y de aquí resulta 
•la 'obscuridad en las versiones de 
.ciertos pasages de la Escritura. Por eso 
S. ¡Gerónimo , aunque tuvo tan pro- 
fundo conocimiento de las lenguas lié- 
bVéá’y 'griega , confesó que varias 
tW'Cs no bahía hallado término latinó 
para traducir bien la energía' y sig- 
nificado de ciertas voces hebreas ; y 
sobre todo , crece la dificultad cuando 
son frases proverbiales propias de 
cada nación , y de ciertos tiempos no 
mas. Véase figuré, Vulgata , Escritura. 


-í Uf.br sos.- ios* descendientes de A- 
braliun , el cual salió de* Caldea , donde 
habiab nacido , para ir á vivir 'en Pa- 
lestina, á donde Dios le ehvió. De allí 
le vino el nombre de hebreo ó beber: 
'viajante, cstrangero , ó utas propiamen- 
te transeúnte. Otros le derivan' de Hé- 
•Aer, uno de sus ascendientes. Después 
sé llamaron israelitas , del ootnbre'/jrúW 
que puso Dios al patriarca Jacob ; y 
últimamente; ju fias ; ctiando ,: de«q>u« 
del regreso <le la cautividad deibil/t- 
lonia , se con fu odiaron toda* las deutas 
tribus con la de Judá, que era la mas 
numerosa y principal-de todas; v 'de 
la cual había sido la familia reblante. 
• ‘ Hkrf.giV: del griego Arresis , ó del 
verbo Arrtomai , que significa escoger, 
abrazar. Significa pues 'eú su oWgbr» 
Utta secta ó partí Jó búenO'Ví’tnaJo. !Ífas 
regularmente se toma én la Escritura 
«n mala parte por un error 'voluntario 
y pertinaz contra algtin dogtmt de la 
fe católica. Los que no están '‘rirtidok 
ó adictos voluirtarurmentc v cón cono- 
cimiento de'causa al cisma ó heregía 1 , 
como sean bautizados pertenecen á la 
verdadera Iglesia. S. Aújj. L ‘Z>é Üht’K 
Etel. V. n. 73. Lib. I: de Bapt. cont. 
-Donat. c. IV. n. 3. Ep. XI. UT. ad Glo- 
rium ti. 1. S.'Eulg. de Fide ad Pet. 
XXXIX Nicole i Trait. de l’Unité de 
1‘Kglise 1 , 1. II. c. 3. Véase la nota td v. 
23 de la fepist. de S.’ Jodas. 

' rt, HF.Rlkt A ad?- EM estiló de la lengu.'t 
'heliréa , y aún de casi todas las lengua*, 
‘Sé da' éste nombre-, no solamente á l6k 
•que han nacido de un mismo padre y 
madre , sino también á los parientes 
ptÓtfiWtóJ. Désde el principio los criá- 
tiano»' se trataban todos mutuamente 
deAerm«/io#,por razón dé considerarse 
•hijos adoptivos de Dios Padre , y her- 
mano 1 !» de Jesú-Cristo. 

Hermosura. Species , pulch ri'tn Jo. Lá 
palabra hebréa ffrteeh también significa 
é veces habitación , morada etc. Ps. 
XLVI.3. LXXXVIII.IG. Jer.XLlX. 
49. Job V.4. 

Hf.roiirs AscALonítA. , llamado tam- 
bién el Grande , es el que hizo reedificar 
él templo-de Jefusalen ,'y el que man- 
dó matar Á los Inocentes. Su hijo lleras 
des Antipas es el que hizo degollar al 
Bautista ; y el tercero , llamado I/emdes 
Agripa el que hizoencarcelaráS. Pedro, 
morir á Santiago el Mayor etc. 
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• Hf.rod! ahosí. Secta ríe judíos, de la 
(¡ttal se hablaenel Evangelio. Mat JiLXlí. 
¿tí. S. Gerónimo y otros Padres; creeu 
que^tconocian á HePodes el Grande por 
Mesías. Otro» piensan que se llama- 
ban asi los defensores de lo; que ha- 
bía hecho -Herodes , sujetando los ju- 
díos al imperio romano , é introdu- 
ciendo en la fudca , por complacer 
á los romanos , varias costumbres de 
los gentiles , en especial la máxima de 
que cuando uua fuerza mayor lo pres- 
cribe , es lícito el acto esterior de ido- 
latría : opinión que se supone ahora 
común eutre los judíos dispersos por 
el muudo. . Como Jos saducéos eran 
unos materialista» , probablemente 
adoptarian las máximas de ios he- 
ro díanos , v se confundirían con es- 
tos. 

Higukra. Era un árbol que abun- 
daba mucho en la Palestina, y por 
eso se habla de él tantas veces en la 
Escritura., como también de la vid etc. 
Jesu-Cristo maldijo una higuera que 
halló sin fruto ( Mure. XI. 13.), no para 
castigar al árbol, sino para ensena t ¿ 
sus discípulos , como se vé después en 
el verso 22. Aunque el Evangelio ad- 
vierte que no era tiempo de híteos ; quizá 
Jesu-Gristo no vio señal de que co- 
menzasen ya á brotar: ó tai vez era 
Una higuera de las estériles ó infructí- 
feras que suelen tener mucha hojarasca 
ó frondosidad , sin ningún fruto; de 
Las cuales habla Plinio lih. XIIÍ. c. 8,. 
XIV. c. 18. Teofrusto lib. IV. c. 2. 
También puede entenderse este lugar, 
que como no era todavía el tiempo de 
recogerse el fruto de los higuerales,-, 
era regular le tuviera auu aquella hi- 
guera. • . « 

Hijo, hija. En estilo de la sagrada 
Escritura , como en casi todos los 
idiomas , tienen estas palabras muchí- 
simas significaciones , según las varias 
especies de filiación , la cual es de san* 
gte , de adapción i y de afecto ó amor. 
Pero ademas tiene la voz hijo otras 
acepciones, que parecerán muy cstrauas 
é irregulares al que no tenga conoci- 
miento de la índole ó carácter de las 
lenguas orientales. Las voces hebreas 
leu, bar , balh , que significan Ayo, 
son sílabas i adíenles y primitivas , que 
tienen un sentido muchísimo mas ge- 
nérico que nuestras voces hijo , hija. 


Betu en hríiréo < signilic» én general 
aquello que viene ó sale , y asi se aplica 
á todo lo que tiene relación ríe {Produc- 
ción ó causalidad , denotándolo mismo 
que nacido , oriundo , descendiente , lo 
que sale, proviene ó resulta de otra 
cosa : lo que tiene relación ó dependen - 
cía de eha , como el discípulo , el ¿mi* 
tador, el partidario, 6 adicto, el desti- 
nado etc. (ion esto ya se entenderá 
por qué Abruhan ai salir de la edad de 
99 años se llama fiiius 99 annorum, 
hijo de 99 años i y Saúl ai salir del año 
segundo de su reinado , hi/o de un ano. 
La puerta de la ciudad' por donde salé 
la muchedumbre , .se Usina hija de da 
muchedumbre jiun oráculo , hijo de lib 
voz ; un navio , hijo del mar; la oreja, 
que es por donde.entra el sonido, luja del 
canto ó música ; un suelo ó tierra fértil, 
hija de ¡a gordura ó del aceite ■ ; los mal- 
vados , hijos de la iniquidad , hijos.de 
la muerte ; los hombres esforzados Ai- 
jos de la fuerza ; ríos ilustrados , AydJ 
de la luz; las flechas, hijas de la alja- 
ba ; las estrellas del Norte , hijas de la 
estrella polar etc,; hijos de loes bodas, 
ó del esposo , los amigos que acompa- 
ñaban ú este mientras duraban Jos dias 
de la boda. Muchas de semejantes locu- 
ciones se ,ven .también . en las lenguas 
europeas.! Decimos de uno , que es hijo 
del regimiento , hijo de Madrid etc, ; «le 
una planta , hija de América. Las pala- 
bras pudre , madre etc., y sobre todo 
el verbo nacer , le aplicamos figurada- 
mente á cada paso , paraespresar varias 
relaciones de una cosa cou otra. >•> 
Hija dk Sioa. Cualquiera ciudad , mi- 
rada como patiia de sus habitantes, se 
consideraba coibo im\madre; y la po- 
blación que contenia « era la hija. Tam- 
bién se llamaban hijas sus afdeas.ve- 
ciuas ó las ciudades menores i esperto- 
de la metrópoli: filia: Judo. Ps. XLV1I. 

11. j -> i,i - .i 

Hijo drl hombíik. : En >la Escritura 
significa lo mismo que hombre. Jesu- 
Gristo quiso- llamarse muchas veces asi, 
para asegurar que aunque uacklo por 
obra del Espíritu Santo , era verdadero 
hombre , como si hubiese nacido del 
modo que los (lentas homhics. Philip. 
II. tí. Alguna vez también -denota el 
ser de gente común y ordinaria ; y en- 
tonces en hebréo -se dice jen Ad<un; hi- 
jo del Hombre: pero cuando se dice 
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ben ichs , hijo de varón , se denota ya 
nobleza ó dignidad , ó un varón ilustre. 

V éase Jol> I. 1. Ps. IV. 

J-Iiw , medida. V. Monedas. 

Holocausto. Vo7. compuesta de las 
dos gi iegas O/os, todo , y Kausto , que- 
mado ó abrasado. Kir hehréo se llama 
llolah , de Ualúh que significa rleomr- 
poique se levantaba con ios manos 

V subía todo deshecho en humo lo que 
se ofrecía á Dios en esta «fspecie de 
sacrificio que se llamaba holocausto 
porque en él se quemaba en honor de 
Dios toda la victima ; á diferencia de 
los demás sacrificios en que parte de 
ella quedaba pai » alimento de. los sa- 
cerdotes y levitas en los paci/icos 
también de los oferentes. Pero á veces 
holocausto se toma en general por toda 
suerte de. sacrificio* i*p oblaciones; y 
de ahi viene que algunos opinan que 
el voto de Jephté no fue de hacer mo- 
rir ú su hija ( Kaepiíicio*;prohihido por 
Dios), sino de ofrecerla al servicio del 
templo, como si fuese prisionera de 
guerra ó esclava ; dehiendo por consi- 
guiente guardar virginidad toda ttr vi- 
da , sin podqr casarse: lo cual era un 
sacrificio muy costoso entre las hebreas; 
y había de ser muy sensible á su padre 
Jephté; que no tenia otra hija.- Judie. 
XI. Entre los judíos habin algunas 
iwugeres que se dedicaban á servir al 
templo. Luc. II. 57. Act. XXI. 3. 

Hoíia. Los hebreos dividían el dia 
en doce horas , repartidas en cuatro 
partes desde la salida del sol hasta 
su ocaso ; parte* tí horas que eran 
mas largas en verauo que en invien- 
no. 1.a hora de prima comenzaba al 
salir el *ol , y duraba hasta eso de las 
nuevé. Entonces comenzaba la tercia 
hasta el mediodía , en que principiaba 
la hora de sexta ; y á eso de lías* tres, 
ó cuando el sol comenzaba á estar 
mas cerca del Ocaso que del Medió-I 
«lia; principiaba í la llora de nona,\h 
cual entraba hasta que se habiu puesto 
Ó iba á ponerse el sol. En cada una 
de estas partes del dia solia ofrecerse 
un sacrificio en el templo, y se oruha. 
La noche la dividían igualmente en cua- 
tro partes , á las cuales llamaban vigi- 
lias^ aludiendo á las vigilias ó velas de 
los centinelas en los ejércitos ó plazas; 
ó á Jas de los pastores en sus i ébanos, 
ó. i las de los levitas en el templo. 


Hora muchas vece* eti lo mismo que 
ocasión , tiempo. Luc. XVII. 51. Joan. 
XVI. 2. etc. 

Hosanna. Palabra hehréa que sig- 
nifica sdtva-nos ó consérvanos. Asi se 
Uainaha también una oración que los 
judíos recital) a n el cuarto din déla fies- 
ta de los Tabernáculos, Y.t q una excla- 
mación de alegtiu 'semejante á Viva. 

H u esos. En el leiiguage de In saut% 
Escritura significan muchas vece s la 
fortaleza-, la robustez , el vigor del 
hombre; ó también ei aliento y fuer- 
zas untura les. Ps, L. 10. Asi es que 
el hueso se llama en hebreo Hctzem, 
de la raíz Hatzam , ser robusto. 



Idolo. Del griego Eidolos ; semejan- 
za , imagen , -figura. Iaas ídolos á vece* 
son llamados Theraphim. Ezech. XXL 
21. Donde la Vdlgata dice Idolo, , en 
el hebreo es Theraphim. También en 
Zacarías. X. 2. Judie. XVII. ói 

Iglksia. Palabra griega, que en ge- 
neral significa congregación , asamblea, 
reunión de gentes etc. Act. XIX. 52. 
Y lo mismo que antiguamente sina- 
goga , voz también griega , qne va so- 
lamente se usa para significar la re- 
unión religiosa ó lugar en que se 
congregan los judíos. Iglesia tiene va- 
rias acepciones. Primera , la congre- 
gación de los verdaderos adoradores 
de Dios, ora en el cielo, ora eu lut 
tierra , ora en el purgatorio. Segunda, 
los pastores 6 ministros que la dirigen. 
Main. XVIII. 17. Tercera, una sola 
familia cristiana , ó también rouchag 
de ellas reunidas en una ciudad, pue- 
blo ó reino. I. Cor. I. II. Cor. VIH. 
llom. XYT. ó. Apoc. I. Cuarta , el 
edificio en que se juntan los fieles 
para adorar ¿ Dios ó asistir ai santo 
Sacrificio efit i 

. Imagen. Se toma á veces por una 
representación viva y real , en con- 
traposición á una mera apariencia. 
Heb. X. 1. H. Cor. XIV. 4. Cristo 
e* imagen perfectísima del Padre , por 
tener la misma naturaleza divina , y 
ser en todo igual al Padre, y de la 
misma esencia. Culos I. i b. 

Imágenes. En la Ley de Moisés se 
prohibía el hacer ninguna imagen, íi- 


gura o estátin, V darle ninguna es- 
pecie de veneración ; pero esto filé 
|)or cansa de la propensión de los 
judíos á la idolatría. No habiendo este 
peligro, no' tenia lugar la prohibición. 
Asi es que Moisés puso dos querubi- 
nes junto al Arca , y Salomón hizo 
pintar ó esculpir varios en las paredes 
del templo. Ex. XXV. 18. III. Reg. 
VI. 25). 

La prohibición de las imágenes du- 
ró algún tiempo en la Iglesia de Jesu- 
cristo, por la misma razón; aunque 
ya desde el principio se usaban las 
imágenes del buen Pastor , como lee- 
mos en Tertuliano. De Pudicit. c. VII. 
Y Ensebio dice que las habia de Jesu- 
cristo y de los Apóstoles. ílist. Eccles. 
lib. Vil. c. 18. 

Impío. En la Escritura significa 
muchas veces lo mismo que ímprobo, ma- 
ley, injusto , y asi la voz hebrea racsanj, 
suele contraponerse á tzadik, justo. Ps. I. 

Incienso. El uso de los perfumes 
es casi tan antiguo como el inundo. 
Con el olor suave v agradable de ellos 
se daba una señal de respeto y de 
afecto. Por eso luego se usaron en el 
culto de la Divinidad ; y en segui- 
da se miró ya como muestra de honor 
el incensar á los reyes , á los sacerdo- 
tes, y á todo el pueblo reunido en la igle- 
sia. En la Ley antigua no se ofrecía á 
Dios otro incienso que el timiama’, que 
era una confección esquisita, compues- 
ta de cuatro riquísimos aromas que 
daban un olor suavísimo , y se ofre- 
cía en la entrada de la parte mas inte- 
rior del templo, ó del Sancta Sanctornm. 

Infierno. El lugar de tormentos, 
donde los malvados padecerán des- 

{ >ues de esta vida la pena de sus de- 
dos. La palabra hebrea Scheol ó Sebo / , 
la griegas Tártaros y Ades , y la latina 
Infernas , espresan en su etimología 
un lugar ba/o , profundo etc. , y por 
analogía designan muchas veces el se- 
pulcro ó habitación de los muertos ; y 
asi debe dársele á la voz ¡ afe r ñus la 
significación que el contesto exige. 
Gen. XXXVH. 35. XLli. 38. Ps. 
CXUI. En la Vulguta se usa muy 
frecuentemente por equivalente de se- 
pulcro ; y alguna vez por el timbo, ó lugar 
donde las almas de los justos espera- 
ban al Redentor. 

Los judíos se servian también de la 
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palabra C.ehcnna ó Cehinnon , esto es, 
malte de Henno/i ; el cual estaba cerca 
de Jerusalcn. En él habia una hogue- 
ra llamada Tofet , que los idolatras 
fanáticos habían tenido siempre ar- 
diendo, para sacrificar en ella, ó pasar 
por encuna de su fuego á sus hijos, 
eu honor del ídolo Moloc, De aquí pro- 
viene que el infierno se llame á veces 
en el nuevo Testamento Gehenna ig- 
nis , ó valle del fuego. El llev Josias 

E nra inspirar inas horror al ídolo 
loloc, dispuso que todas las inmun- 
dicias de Jerusaien , y aun los cadá- 
veres privados de sepultura, fuesen á 
parar en dicho valle, que vino á ser 
como uua cloaca ó muladar de toda 
la ciudad. Algunos trasladan la vos 
Gehinnon , ralle de gemidos. V. Moioc. 

Inmundo, impuro etc. Véase Espia- 
cion , Cadáver , Ijeyes. 

Inocente. A vece9 significa no mas 
que exento y libre de pena ó castigo. 
Jer. XLVI. 28. XLLX. 12. Nahutn 
L 3. Ps. XVII. ÍC. 

Islas. Eu la Escritura significan mu- 
chas veces lo mismo que países remo- 
tos. Véase Oriente. 

Israel. Véase Jacob. Reino dk Is- 
ba el, Véase Satna/itanos, 

J. 

Jacob. Fué llamado Israel por et 
ángel del Señor. Gen. XXXI t. 25. 
El derecho de primogenitura , que ob- 
tuvo Jacob de su padre, debe enten- 
derse principalmente de las promesas 
que Dios hizo á Abralian y á Isaac, 
relativas á nna posteridad numerosa 
y rica, de la cual nacería el Mesías, 
y á la cual daria la posesión de la 
tierra de Canaún. No denotaba pues 
única y materialmente los bienes terre- 
nos ; en los cuales luego abundó Esaú. 
Gen. XX VIL 39. Debe tenerse pre- 
sente que no es preciso reconocer por 
buenas todas las acciones que eu la Es- 
critura se refieren de los Patriarcas^ 

V otros siervos de Dios. Bien que no 
liemos de ser fáciles en creer malas 
algunas que lo parecen á primera vista. 

Los nombres de Jacob, Israel , 
Esau , Edom etc. suelen ponerse, se- 
gún estilo oriental , por los pueblos 
que de ellos descendieron. Gen. XXV. 
23 . etc. 

£ 
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Jehotah ó Jhovah. Nombre inefa- 
ble é incomunicable , que solamente 
se atribuye á Dios; revelado por él 
mismo á Moisés. Llámase Tetragram- 
inaion , ó de las cuatro letras, por 
componerse de cuatro letras hebreas. 
Significa el Ser , ó el que es por 
esencia. Después de la cautividad 
tic Babilonia se introdujo general- 
mente entre los judíos por un res- 
peto nimio,, y tal vez supersticioso, 
el uo pronunciar nunca este nombre, 
y de eso habrá provenido el ignorarse 
tiempo hace , su verdadera pronun- 
ciación. Auu ahora le llaman el nom- 
bre inefable ; y debajo de sus cuatro 
letras, escriben los puntos ó vocales 
d«l otro nombre de Dios Adonai. Pero 
ni entonces pronuncian Jehovah , sino 
que lepo siempre Adonai , que quiere 
decir Dominas , Señor ; y por eso Jos 
Setenta Intérpretes traducen siempre 
Kyrios , que es lo mismo, y la Vulgata 
Dominas. Por no saberse la antigua 

I ironunciacion de este sagrado no lu- 
iré de Dios , vemos que se pronuncia 
también Javoh , Jeveh , Jovah , Jc'vo 
etc. De aquí vino el Jovis de Jos 
latinos. El sacrosanto nombre de Je- 
i lovtih es el que conviene á Dios como 
Dios , por su esencia propia , inde- 
pendiente y eterna. Pero Elohim es 
nombre que le conviene como á Juez, ó 
supremo gobernador. El , es lo mismo 
que fuerte , poderoso , robusto; y asi 
Eli, significa Dios mió , ó fuerte mió. 
Eli , en dialecto caldáico-, de que usó 
Son Marcos (c. XV. v. 53.), se pro- 
nuncia Eloi. No se sabe cómo lo pro- 
nunciaría Jesús poco autes de espirar. 

Jkhvsai.bm. Véase Sion. Metafórica- 
mente se toma muchas veces por la 
1*1 esia de Jesu-Cristo , asi militante 
como triunfante. 

Jesu-Cristo. El Hijo de Dios hecho 
hombre, el Redentor y Salvador del 

I ;énero humano. Nombre compuesto de 
a voz griega lesus , la cual se deriva de 
la hebrea Yexuanj , que quiere decir 
Salvador , y déla palabra griega Chris- 
tos y que significa Ungido . 

Para la inteligencia de muchos luga- 
res de la Escritura dehe tenerse siempre 
presente , que habiendo en Cristo dos 
naturalezas , Divina y humana , pueden 
decirse de él algunas cosas según la una, 
que no podriau decirse según la otra. 


Yo y el Padre sotros tina misma cosa. 
(Joan. X. 30.) Aqui hablaba Jesús se- 
gún su naturaleza Divina. EA Padre es 
mayor que ;o (Marc. VIII. 51.) En- 
tonces hablaba según su naturaleza hu- 
mana , ó en cuanto era hombre. Asi se 
dire que Jesu-Cristo fue predestinado á 
ser Hijo de Dios. Rom. I. 4 . Convienen 
pues á Jesu-Cristo muchas cosas por la 
naturaleza Divina; que no podrían de- 
cirse de él , si solamente fuese puro 
hombre. \ eso es lo que los teólogos 
llaman comunicación de idiomas ó de lo- 
cuciones. 

La Divinidad de Jesu-Cristo se ve 
claramente en la historia de su vida y 
acciones, y en la doctrina que enseñó. 
Anunciado por una serie de piofeeías 
desde el principio del mundo, ( Y. Pro - 
Jecias) esperado de los judíos , y aun de 
las naciones gentiles , precedido de un 
precursor santísimo cual fue el Bautista, 
y de varios prodigios que anuncian su 
llegada ; nace Jesús en Judéa , donde es 
conocido por hijo de la familia de 
David , y en Belen , como estaba p redi- 
cho por los Profetas , y según creían 

3 ue debía nacer el Mesías los Doctores 
e la Ley, ó sabios maestros de Is- 
rael. Predica que llegó el reino de los 
cielos; pero advierte que su reino no 
es de este mundo. Joan. XVIII. 3G. 
Prueba su misión Divina, y confirma 
su doctrina con una muchedumbre a- 
somkrosa de milagros: multiplica pa- 
nes, cura enfermos , resucita muertos, 
calma las tempestades , anda sobre las 
aguas , da á sus discípulos la potestad 
de hacer milagros. Todos estos prodi- 
gios los hace sin vanidad ni afectación: 
antes bien rehúsa hacerlos cuando se 
los piden porvanidad, ó también en cas- 
tigo de los que se obstinan en no querer 
creerle; y los hace siempre que se 
lo ruegan con confianza y docilidad. 
Ixis impostores ejecutan sus prestigios 

f iara admirar á los hombres y seducir- 
os : Jesús obra los prodigios para so- 
correr y consolar á los pobres , para 
instruir á las gentes , y hacerlas ¡Hie- 
nas y santas. 

Las curaciones que hacia eran evi- 
dentemente sobrenaturales. La natura- 
leza de las enfermedades que curaba, 
no permitía dolo ni fraude ; una mano 
seca , varios paralíticos, uno de ellos 
conocido por tal treinta años había; 
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ciegos <le nacimiento, maniáticos su- 
mamente violentos , ó poseídos del 
demonio como nosotros creemos. Estas 
curaciones eran repentinas , y hechas 
á los ojos de sus terribles enemigos, 
los cuales veían que los enfermos re- 
cobraban la salnu súbitamente , sin 
pasar por la convalecencia. Para curar 
no usaba Jesús de preparativos , ni de 
aparejo alguno. Por todas partes donde 
hallaba enfermos, ora en los campos, 
ora en las ciudades, allí ejercía su vir- 
tud ; y tíSO eu medio del día , á la vista 
de toaos , siu emplear remedios ni cere- 
monias capaces de exaltar la imagi- 
nación de los enfermos , ni de los que 
estaban presentes : uní sola palabra, 
un simple tocar bastaba : á veces los 
curaba estando ausentes ó distantes, 
sin verlos , ni acercarse á ellos. Tal 
modo de curar uo puede ser natural, 
no puede ser sospechoso : ha de ser 
obra de Oios. Los mismos Escribas y 
Fariséos, á pesar del odio que tenían 
á Jesús porque reprendia sus vicios é 
hipocresías , jamas se atrevieron á ne- 
ar estos prodigios , siuo que los atri- 
uyeron á la virtud del demonio. Otros 
han dicho después que los obraba con 
la pronunciación del inefable nombre 
de Jehová. Jamas se ha acusado de 
falsa la narración que de ellos han he- 
cho los Evangelistas. 

Jesús , lejos de dar ningún indicio 
de impostura , prohibió severamente 
á sus discípulos toda especie de men- 
tira , de fraude, de dolo: desafió pú- 
blicamente á los judíos á que le acusasen 
sobre eso. Y el castigo terrible que dió 
el Señor al principio de la Iglesia á ios 
dos discípulos ó fieles , Ananías y Safira, 
fué por una falta ( que quizá fue leve) 
solamente por ser opuesta al espíritu 
de una religión que detesta aun la 
sombra de mentira é hipocresía. 

La doctrina que Jesu-Cristo ensena y 
manda creer es sublime , es superior 
á la razón humana; y á pesar cío eso, 
no disputa, como hacen los filósofos ó 
sabios del mundo al introducir algún 
sistema ; sino que , como quien tiene 
una autoridad Divina , mauda creer 
lo que él dice. 

La moral' que enseúa ó manda se- 
guir , es pura y severa ; pero sencilla 
y al alcance del pueblo : no es una cien- 
cia profunda, difícil de que el vulgo 
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la entienda. 

Dulce y afable, indulgente , miseri- 
cordioso , caritativo , amigo de los 
pobres y desvalidos , ni afecta una elo- 
cuencia fastuosa , ni un rigorismo es- 
cesivo, ni unas costumbres austeras, 
ni mi aire reservado y misterioso: pro- 
mete la paz , esto es , la felicidad á 
los que practicaren su doctrina. En 
todo no mira mas que la gloria de 
Dios su Padre , la santificación de los 
hombres , y la salud y felicidad del 
mundo. 

Paciente hasta el heroismo, modesto 
y tranquilo en medio de los oprobios y 
tormentos , los sufre sin debilidad ; 
pero sin jactancia ni ostentación : no 
desea vengarse de sus enemigos, sino 
convertirlos. Clavado en una cruz eu 
medio de dos ladrones , cubierto de 
oprobios , ruega á Dios que perdone 
á sus acusadores , á sus jueces , á sus 
verdugos : deja al cielo el cuidado de 
publicar su inocencia. Si Dios ha po- 
dido tomar carne humana , parece que 
no podía hacerlo de otra manera , decía 
un filósofo del siglo pasado. 

Por lo mismo que Jesús murió como 
Dios , esto es , probando que el hom- 
bre que moría era Dios , debia resucitar 
después de muerto. Asi lo hizo efec- 
tivamente. Es verdad que al salir del 
sepulcro no fué á presentarse á sus ene- 
migos. Mas aun cuando se hubieso 
aparecido á los mismos sacerdotes y 
fariséos fanáticos y obstinados, estos 
lo hubieran atribuido al arte magica, 
ó hubieran dudado de su crucifixión 
y muerte. Ya en varias ocasiones, no 

Í ludiendo negar sus milagros , los atri- 
luyeron á la virtud de fieelzebú ó del 
demonio. 

Antes de morir babia prometido Je- 
sús que resucitaría al tercer dia , y 
que enviaría después su Espíritu á sus 
Apóstoles: la conducta y milagros de 
estos atestiguaron luego con eviden- 
cia el cumplimiento de la promesa. 
Predijo qite la nación judaica seria 
destruida con su templo; y este terri- 
ble castigo ó destrucción dura todavía 
después de 13 siglos , con admiración 
y asombro hasta de los incrédulos. 
Predijo que el Evangelio se predicaría 
por todo el orbe: que de los judíos y 
gentiles se formaría un solo rebano ó 
Iglesia , y que esta duraría basta el ■ 


36 J 

/tu del mundo, convirtiéndose enton- 
ces los judíos. Anunció que su doctri- 
na seria combatida y cuntí aliada; 
profecía que cumplen Los mismos que 
•e burlan y contradicen al Evangelio. 

¿ Qué lia habido en el intuido com- 
parable con Jesu-Cristo y el estableci- 
miento de su Iglesia? Si se compara 
Jesús con los fundadores de las falsas 
religiones ó sectas , apa tere entonces 
aun mas claramente su Divinidad. La 
mayor parte de los corifeos de las sec- 
tas religiosas , no hicieron mas que 
corroborar el detestable politcismo ó 
idolatiía. Muchos de ellos qran con- 
quistadores que introducían su doc- 
trina con la punta de la espada. Los 
mas, ó eran ya soberanos, ó eran 
«i lo menos gente principal y res- 
petada de los demas hombres, y to- 
nos emplearon la fuerza para hacerse 
obedecer. Pero Jesús no tuvo otro 
ascendiente que su virtud, su sabi- 
duría , sus milagros. Los demás fun- 
dadores de sectas han dejado las mis- 
mas costumbres, leves y vicios en los 
pueblos; pero la voz de Jesús por 
medio de doce pobres pescadores, de 
doce hombres rústicos é ignorantes, 
ha mudado la faz de todo el orbe, y 
las leyes y costumbres de las naciones 
que se bau convertido ; siendo las pri- 
meras en abrazar la doctrina del Evan- 
gelio las dos mas sabias y civilizadas, 
Grecia y Roma. 

Los misinos impíos é incrédulos de 
mayor talento, al hablar de Jesu-Cristo, 
se han visto como embarazados, y 
han tenido que confesar que Jesús lia 
sido el varón mas grande y admira- 
ble , el hombre mas sabio y benéfi- 
co que lia habido en el mundo : lian 
dicho que es el que mas se lia ase- 
mejado a Dios. Mas este hombre (les di re- 
mos) tan grande v admirable, tan bené- 
fico , tan sabio y humilde , tan paciente 
V sufrido , tan enemigo de la mentira c 
iiipocresía , dijo claramente que él era 
Dios , y permitió que le confesasen 
tal , y que como á tal le adorasen. 
(Joan. V. 23. X.53. XX. 23. Math¿ 

XXVI. G5. Philip. II. 6.) Si Jesús no 
hubiese sido verdadero Dios, lié aquí 
una conducta mas criminal y abomi- 
nable que la de todos los impostares 
y malvados que ha habido en el mun- 
do : blasfemia que ningún hombre de 


talento se ha atrevido á proferir , sino 
en nlgtm arrebato , ó frenético delirio de 
sus pasiones; y haciendo traición á su 
interior conocimiento. Y no solamem 
te hnhria usurpado Jesús los atribu- 
tos de la Divinidad , sitio que hu- 
biera querido hacer víctima de sus 
blasfemias á sus sencillos discípulos. 
No hay medio: ó Jesu-Cristo es idos, 
ó es preciso que fuese un malhechor, 
que mereció bien el suplicio á que 
le condenuion los judíos. Por eso, 
desesjierados de poder responder á 
este dilema algunos impíos , se han 
hecho atéos , á lo menos de boca , 
y han vomitado mil absurdas blasfe- 
mias contra Jesús , pintándole como 
un fanático, ambicioso, imbécil. Pero 
entonces lian caído en otro igual ó 
mayor embarazo, para esplicai como 
el fanatismo puede inspitar virtudes 
tan dulces, tan pacíficas, tan pacien- 
tes , tan sabias como las que nos inspiró 
Jesu-Cristo. Por otra paite cualquiera 
que crea que hay Dios , veidnd que 
solamenté los victos hacen espantosa 
al ateísta , el cual no quisiera mas vida 
que la del cuerpo , y veidad que el 
entendimiento no puede contrariar ; 
cualquiera , digo, que crea en Dios que 
gobierna este mundo , ¿ cómo se persua- 
dirá nunca que el Criador haya que- 
rido valerse de un impostor fanático 
y blasfemo para establecer una doc- 
trina tan santa , una moral tan pura 
y sublime, una religión la mas a pro- 
pósito para hacer felices á los hom- 
bres , aun en esta vida ? Ll que niega 
la Divinidad de Jesu-Cristo , porque 
no cree que baya Dios , es siempre, 
como dice S. Agustín, un vicioso, un 
malvado; ai cual no tiene cuenta que 
haya quien pueda castigar sus injus- 
ticias y desórdenes , en la otra vida, 
ó después de muerto. 

Si Jesu-Cristo hubiese sido un fa- 
nático impostor, se habría traslucido 
por algún lado su falso zelo é iinpos- 
tuiu. Porque una pasión violenta de 
gloria , de ambición etc. , móvil de todo 
impostor , no deja siempre al hombre 
tan sereno y tan sobre si, que no se 
trasluzca en alguna ocasión. Jesu-Cristo 
jamas desmintió su carácter sumamente 
contrario á toda impostura. Ku suma, 
si Jesu-Cristo es verdadero Dios y ver- 
dadero hombre , todo está acorde en 


Digitized by Google 


sm conducta , todo se entiende ; pe- 
ro si no es Dios y hombre verdade- 
ro , nos vemos en un caos mas obs- 
curo c ininteligible que los mismos 
misterios de la religión cristiana , que 
los incrédulos rehúsan creer. 

Finalmente , lns falsas religiones ó 
sectas se han adoptado por ios pue- 
blos , va por estar estos muy preveni- 
dos á favor de las nuevas opiniones, 
ya por una estima y veneración ciega 
hácia su fundador , ora porque éste a- 
dttlaha y fomentaba con su doctrina la 
vanidad y preocupaciones nacionales, 
ora porque favorecía sus vicios y pa- 
siones , ora en fin por medio de la 
fuerza j del terror. Pero la religión 
de Jesu-Cristo solamente se introdtjo 
por medio de la convicción de ia ver- 
dad de los hechos ó pn •dig ios que 
se alegaban , por la certeza de la mi- 
sión Divina de su autor que inspiraban 
sus mismos hechos v doctrina , v por 
el puro amor á la virtud ; y se introdujo 
contrariando terriblemente las pasiones 
mas vivas y favoritas de los hombres, 
y las doctrinas y máximas mas arrai- 
gadas y veneradas del mundo ; v á 
pesar de los suplicios mas espantosos 
con tiue procuraron impedirlo los Em- 
peradores y Heves mas poderosos de 
la tierra. De todo lo dicho se infiere 
que aun la luz de la razón natural, 
cuando las pasiones están en cabria, 
persuade la Divinidad de Jesu-Cristo. 
véase Cristo , Venida , Projecias etc. 

Josapvt. V«7 hebrea que significa 
juicio. Se llamó asi un rey de Judá , y 
también un valle de la Palestina en 
que dicho rey alcanzó una victoria 
de los enemigos del pueblo de Dios. 
If. Paral. XX. Varios comentadores 
de ia Escritura opinaron que cuando 
el profeta Joel (c llf. v. 2.) hace 
mención de dicho valle, nos declara el 
lugar del último juicio; pero esta oni- 
niou popular tiene mu v poco funda- 
mento. Véase Calmet , 

Josué. En griego suele llamarse Je - 
tus. La significación y etimología de 
ambos nombres es ía misma ; pues 
vienen de la voz hebrea Yeshsunnj , que 
quiere decir Salvador, Hebr. IV. 8.' 

Jota. Es la letra mas pequeña del 
alfabeto hebréo , y aun del griego y 
otros idiomas; y de esto viene la es- 
presion sin faltar tina jota , esto ts. 
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nada absolutamente . Math. V. 1 8. 

Jubileo. Entre los judíos se llamaba 
asi el ano quinquagésinio , en el cual 
estaba mandado por la ley que se 
pusiesen en libertad los prisioneros de 
guerra y esclavos ; que volviesen á sus 
antiguos dueños las tierras y casas ven- 
didas; y que descansasen los campós. 

Joda. Esta tribu fué siempre la mas 
numerosa; conforme lo predijo Jacob. 
Génesis XLIX. 

Se llamó asi el reino de Jerusalen, 
ó délas dos tribus de Judá y Benjamín, 
con parte de la de los Levitas; después 
que las otras diez formarou el reino 
que se llamó de Israel , separado del 
de Judá. Llevadas cautivas por los 
asirios las diez tribus, y destruido el 
reino de Israel , permaneció todavía 
el de Judá por casi uu siglo. Pero 
luego fué llevado el pueblo de Judá 
cautivo á Babilonia; y á los setenta anos 
regresó á la Palestina , donde se le 
incorporaron los restos de las otras 
tribus , y desde entonces el nom- 
bre de Jndá y el de judíos fueron co- 
munes á toda la estirpe de Israel. Je- 
remías lo habia predicho , cap. XXX. 
3 , 4. 

Esta tribu de Jndá conservó su nom- 
bre y sus genealogías , v la preemi- 
nencia sobre los restos de las demás, 
basta que los romanos destruyeron la 
república de los judíos y á Jerusalen; 
y si basta entonces alguno de otra 
tj ibu mandaba , era siempre recibien- 
do la autoridad de los Príncipes y 
Ancianos de Jndá , como lo vemos 
en los Libros de los ñlacabeos. El 
Al es/as vino realmente ruando acababa 
de faltar el cetro en lá cusa ó familia 
de Judá. Véase Israel . 

Jueces. El verbo juzgar significa 
muchas veces en el idioma hebréo lo 
mismo que gobernar , reinar, ó ejercer 
la autoridad suprema. I. Rcg.VlII.3, 
III. Reg. 111.9. 11. Reg. XV. 4. Y asi 

jueces significa gobernadores supremos 
del pueblo. Venían á ser como unos 
Dictadores , con el poder , pero sin ia 
pompa y magnificencia de los Beyes. 

Juicio. Significa primero; todo acto 
de justicia , ó también de virtud. Gen. 
XVIII, 19. Is. V. 7. Segundo : la 
reunión ó tribunal de h»s jueces. Ps. 
I. 5. Math. V. 22. Tercero : la sen- 
tencia ó condenación que pronuncian. 
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Jerem. XXVI. 1 i. EccL XI. 9. Cuar- que da Dios á aquellos con coya muer-» 
to : el castigo del crimen. Ex. XII. 12.^. te temporal lia querido corregir ó ate-* 
Ps. CXVIli. 84. Quinto : la discreción 


6 prudencia. Ps. CXI. 3. Jer. XV. 2. 
Sesto : una ley promulgada. Ex. Ll. 
Ps. CXVIII. 20. 

Juicios de Dios , lo misino que las 
disposiciones de su Providencia. Las 
palabras testimonios , preceptos y jui- 
cios de Dios , suelen siguiiiear una 
misma cosa. Véase Sinedrio, Concilio . 

Justicia. Signiíica á veces en general, 
•virtud , obra buena. Mat. V. 0. Las virtu- 
des suelen llamarse justificaciones Apoc. 
XiX. 8. ; y asi injusticia es lo mismo 
ue pecado ú obra mala. En las epístolas 
eS.Pablo, justicia casi siempre significa 
la gracia santificante : Segundo : limosna. 

Dan. IV. 24- Piov.Xl.l8. XXI. 2b*. 

Tercero: los mandamientos del Señor. 
Ps. XVIII. 9. LXXXVIII. 32. : Cuar- 
to: sus disposiciones ó decretos. Matii. 
III. 1 5. Quinto : justicia se toma 
también por la clemencia , la misericor- 
dia, piedad ó indulgencia. Is. XXL 10. 

XLII.O*. Ps. L. ltí. XC1II. í. Eccles. 
VIL 17. Math. I. 19. Rom. III. 25. 
Justiciasdk la cahab. Se llaman asi las 
obras 6 preceptos ceremoniales que 
rescribió Moisés. Hebr. IX. 10. 
usticias de la ley: los actos de vir- 
tud , ó preceptos que ella impone: 
Rom. II. 2.6: los ritos ó ceremonias. 
Matli. 111. 1 ó. Hacer el juicio y la justicia , 
es cumplir todos los deberes para con 
Dios y el prójimo. 

Jitstipioah á uno, á "veces es lo mismo 
que declararle justo é inocente. Prov. 
XVII. 13. Is. V. 29. Ps.L. Tatubieu 
signiíica enseñar el citmino de la ■virtud, 
Is. III. 11. Dan. XII. 3.; ó también 
hacer ver que otro es menos culpable. 
Ezecli. XVI. 31. 

La justicia en el hombre consiste en 
dar á cada cual lo que se le debe. Co- 
mo Dios natía puede deber á la cria- 
tura , y solo se debe á sí misino el 
cumplimiento de lo que nos promete; 
por eso cuando decimos que Dios 
es justo y solamente queremos decir que 
cumple lo que promete, y que no nos 
pedirá cuenta sino de lo que liemos 
recibido. Ni las penas temporales de 
los justos, ni la prosperidad de los 
impíos en esta vida, arguyen injusti- 
cia en Dios. «¿Acaso sabes ( decia San 
Agustín ¿ tui maniquéo) la recompensa 


tnonzar á los que quedan vivos ? Lib. 
II. cout. Fuust. c. 78. 79. En la Es- 
critura vemos hombres castigados coa 
la muerte por ios pecados de otros; 
pero ninguno condenado por el pe- 
cado de otro.» Contra ativers. Leg. 
et Proph. lib. I. c. 16. n. 50. et lib. 

II. c. 11. n. 33. Dios, legislador su- 
premo , soberano ducuo de la vida 
temporal y de la eterua del hojnbre, 
no puede considerarse sujeto á las re- 
glus de la justicia que deben obser- 
var los hombres. Véase Venganza. 

Justo. A veces significa uu hombre 
de bieu , un varón virtuoso, i. Reg. 
XXIV. 18. Math. I. 19. Luc.U. 23. 

Jugar, ludere. El verbo hebreo 
Zachak significa no solamcute divev-% 
t irse , danzar , ejercitar el cuerpo alegre- 
mente y I. Reg. XVIII. 16. II. Reg. 
VI. 22. Prov. VIII. 30. : sino también 

reine de otro, insultarle , burlarse , etc. 

Gen. XX. 29. II. Reg. II. 14. Ex, 
XXII.6. Judic.XVI.23. Tob.III.17, 

L 

Labio. Significa metafóricamente, 
primero : las palabras ó el lenguage 
Gen. XI. G. Ex. VI. 12 ; ó la facilidad 
de esplicarse. Job XII. 20. Segundo: 
la orilla ó borde de algún vaso ó mesa. 

III. Reg. VIL 23. 

Lago, ¡acus. La palabra hebrea Bor f 
significa eu general una/oj«, cisterna , 
sepulcro, cueva ó lugar profundo donde 
se encierran las fieras, se conserva el 
vino etc. Zach. IX. 1 1. Jer. XXXVIII. 
6. Ezcch. XXXII. 23. Marc. XII. 1. 
Apoq. XIX. 20. Y asi no siempre sig- 
nifica un estanque, ó pequeño mar y como 
sucede eu el nuevo Testameuto. Es 
uso muy frecuente en la sagrada Escri- 
tura hablar de los trabajos, miserias 
y calamidades de esta vida, bajóla fi- 
gura de lugares profundos , oscuros, 
tristes y tenebrosos. 

Lampara. Ademas de la significación 
literal de /«r, ó candelero etc., significa 
metafóricamente la esperanza , el so- 
corro y el heredero de una familia , el 
guia ó conductor de un pueblo. II. Reg. 
XXL 17. III. Reg. XI. 5G. U. Reg. 
XXII. 29. Ps.XVII.29. Prov. XIII, 
9. XX. 20. 


Lita* los ríes. Como en Oriente 
y países calorosos, se anda con las pier- 
nas desmidas , v las solas sandalias en 
los pies; de aquí la práclir,, de lavár- 
selos muchas veces , y especialmente 
los que llegan de viage. Él lavar los 
pies á otro , vino á ser como una señal 
de respeto; y un acto de humildad: 
pues era oficio de los esclavos 6 crin- 
aos, aunque solian también lavarlos 
las inugeres á sus maridos, los hijos 
á sus padres etc. Gen. XV II! 4. 
XXIV. 32. XL1U. 24 . Los ñiños 
luego de nacidos solian ser lavados 
con agua. Ezech, XVI. 4 . 

Lavahsf. los pies en viso, f.n sangre 
etc. denota metafóricamente la abun- 
dancia de dichas cosas. Gen. XLIX. 
13. Ps.LVU.11. Job. XXIX. tí. 

Legión. V'. Cohorte. 

Lengua. La lengua en que se ce- 
lebran aun los Divinos oficios, no los 
hace insignificantes para los fieles, como 
ponderan algunos protestantes. Las ins- 
trucciones del párroco, los libros devo- 
tos , los sermones , las versiones de la 
Escritura y de la misma Liturgia , hacen 
bastante instruido al simple fiel para 
saberse unir con el sacerdote en el sa- 
crificio. (Véase la nota al v. 14delc.XlV 
de la Epístola I á los Corintios), 

Levadura. V. Azima. 

" Levantarse , Snrgere. En lenguage 
de la Escritura muchas veces solamen- 
te significa comenzar una acción ; y asi 
levántate , equivale en castellano á va- 
mos. 

Levantar la mano. Es lo mismo 
que jurar. Los judíos solian hacer el 
juramento, levantando la mano hacia 
el cielo. Ezech. XX. 3. Zacb. 1. 1 8. 
Levantar los ojos hacia los ído- 
los, es adorarlos ó invocarlos. Ezech. 
XVIII. 0. XXXIII. 23. 

Leviatan : palabra hehréa que sig- 
nifica el monstruo de las aguas ; y pa- 
rece que es el nombre que se da á la 
ballena , en Job c. XL. 20: ó tal vez al 
cocodrilo. Is. XXVII. 

Levita: judio de la tribu de Levi, 
á la cual escogió Dios para el servicio 
del templo y funciones del culto Di- 
vino. Lia , esposa de Jacob , puso ese 
nombre á uno de sus hijos para de- 
notar que su esposo la cstimaria aun 
mas ; aludiendo al verbo Lubah , estar 
unido ó ligado. En tiempo de David, 
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los levitas de 30 anos arriba , eran 38 
mil. I. Par. XXIII. 4. Los prefectos ó 
magistrados de! templo oran levitas. Ibid. 

Ley. La Ley del Señor se nombra 
de muchas maneras en la sagrada Es- 
critura. En el solo salino 118 se' le 
dan estos doce nombres: Ley , cami- 
no , testimonios , mandatos , preceptos , 
dicho . palabra , juicios , justicia , reglas 
de justicia ó justificaciones , estatutos, 
verdad. La ¿ry unas veces se toma 
por la Ley natural , ó los diez Manda- 
mientos del Decálogo : otras por la 
escrita cu las tablas de Moisés : otras 
por el Pentateuco , ó también por el An- 
tiguo Testamento. Y asi el Evangelio 
suele llamarse Ler nueva, Mas aun los 
gentiles que adoraban al verdadero 
Dios, como'Job, Melqúisedee etc. , so- 
lamente lo hicieron por medio de la 
fe, sin la cual os imposible agradar á 
Dios. Porque , después del pecado, 
no bastan las fuerzas de la natu- 
raleza v del libre albedrío para obrar 
bien. Es grandísimo el estrago que. 
hizo en nosotros el pecado origi- 
nal. Por no atender á esto , cayó 
Pelagio en la heregia. Véase Jus- 
ticia. La letra de la Ley , separada 
del espíritu vivificante de la gracia, 
solamente señala al hombre sus obli- 
gaciones ; pero sin hacérselas amar. 
Sea judío ó gentil , nace esclavo del 
pecado , y no puede salir de esta es- 
clavitud con las solas fuerzas natura- 
les ó el mero conocimiento de la le- 
tra de la I-ey ; sino que necesita la 
gracia de Dios, el cual la da gratuita- 
mente á los hombres , en consideración 
al precio infinito de los méritos de 
Jesu-Cristo. Conc. Trid. sés. \ III. c. 
8. Véase Gracia. Los que ponían su 
confianza en las solas obras de la Ley 
antigua , no observaban bien esta 
misma Ley ; puesto que ella prescri- 
be la fe. Él justo vive por la fe , decía 
ya el profeta Hahncuc. Por eso dice 
San Pablo , que era aun entonces ne- 
cesaria la fe en el Mesías , ó futuro 
Redentor Jesu-Cristo. 

Leves cf.rrmonialks. Las que tratan 
de la distinción y prohibición de va- 
' rios manjares, las que prescriben los 
lavatorios ó purificaciones etc. , al pa- 
so que se diiigiau á apartar á los ju- 
díos de varias supersticiones idolátri- 
cas , i arreglar sus costumbres etc., 
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eran también leyes de policía y sani- 
tarias ; cuya utilidad conoceríamos 
mejor , si tuviésemos exacta idea de 
las costumbres , usos y supersticiones 
de aquellos tiempos , y si considerá- 
semos la diversidad de aquellos climas 
orientales tan diferentes de los nues- 
tros. Sobre todo serviau para acos- 
tumbrar á los judíos á la obediencia 
debida á Y)¡os. Ex. XIX. b . Véase Ca- 
dáver. 

Por lo demas se debe tener presente 
que las leyes ceremoniales que dio 
Moisés á los judíos , eran como una 
especie de protestación de varias ver- 
dades, y una lección de las virtudes 
principales que forman la felicidad 
de las sociedades. Pero era preciso 
que fuesen análogas aquellas leves al 
carácter y -circunstancias de aquella 
nación , y de aquellos tiempos tan 
diferentes de ios nuestros. De aqui es 
que ahora nos parecen minuciosas 
algunas cosas. Mas al que considere 
bien lo que dispuso Moisés sobre los 
sacrificios, ofrendas y libaciones, so- 
bre las purificaciones , las abstinencias 
ó ayunos , las consagraciones y dedi- 
caciones á Dios de los sacerdotes , va- 
sos sagrados , muchos de cuyos ritos 
habiau ya observado los antiguos pa- 
triarcas , es imposible que deje de 
conocer luego cuánto contribuían á 
mantener pura la verdadera religión 
entre los hombres , y á unirlos en- 
tre sí. 

La sola ley de dejar de cultivar los 
amos sus tierras en cada año sépti- 
mo , para que pudiesen aprovecharse 
algo de ellas los pobres los cstran- 
geros , las viudas y huérfanos ; y el 
diezmo que á beneficio de los dichos 
debia pagarse cada tres años, ¿cuán 
enérgicamente les enseñaba la obliga- 
ción de amar al prójimo como á no- 
sotros mismos? Lev. XIV. 28. XIX. 8. 

Algunos judíos convertidos á la fe 
de Jesu-Cristo persuadían á los fieles 
de Gnlacia , convertidos de las nacio- 
nes gentiles , que la fe en Jesu-Cristo 
debia ir acompañada de la observan- 
cia de la Circuncisión y demás cere- 
monias legales de Moisés. Contra ese 
error se dirigía S. Pablo , cuando pon- 
deraba la inutilidad de la Lev cere- 
monial para alcanzar la gracia. Ga!. 

II. lü. 
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De la Ley moral , ó del Dccáto** 
decía Ezequiel que daba la vida , cap. 
XXX. 2. Pero los isrnelitas violaban 
esta Ley , y se entregaban al culto de 
los ídolos ; y en castigo les impuso 
Dios varias leyes , ó preceptos cere- 
moniales ; de las cuales dice que no 
erau buenas ni vivificantes , como era 
la Ley moral , en comparación de la 
cual se llaman aquellas , leyes no bue- 
nas. Eran las leyes ceiemoniales como 
una medicina amarga que piesenta el 
médico á un enfermo para preservar- 
le de recaer. 

S. Pablo con el nombre de Ley ha T 
bla muchas veces de la ceremonia ! , ó 
olitica y civil que Moisés dió al pue- 
lo de Israel: el cual por su indocili- 
dad y dureza de corazón tomó de ella 
ocasión de pecar. Rom. VIL 8. 

Los rabinos , escribas y fariseos so- 
lian pecar por demasiado rigor en in- 
terpretar las leyes: asi como los sadu - 
céos pecaban por el estremo contrario, 
para poder esplayar sus pasiones. Los 
primeros, so color de religión y pie- 
dad , llegaron á hacer insoportable la 
observaucia de sus máximas y precep- 
tos ; pues añadieron muchas prohibi- 
ciones que no estaban en la Ley, 
como igualmeute varias prácticas. Asi 
sucedia' en los grados de parentesco 
para los matrimonios , en el trato y 
comida con los gentiles , y en la ob- 
servancia de otras prácticas con que 
agoviaron en estremo al pueblo. Luc. 
XI. 46. Act. XV. 10. 

Límelos: efusión de licores, como 
la sangre , vino , aceyte me/clado con 
flor de harina é incienso ; los cuales se 
derramaban sobre las víctimas inmola- 
das al Señor. Ex. XX Y1X.40. Lev.II. 1 * 
XXIII. 13. Num.XV.5. Philip. II. 17. 

Libako. Un conjunto de montañas 
de muchísima estensiou, que se elevan 
en cuatro órdenes , unas mas que las 
otras : la primera cordillera es muy 
féi til en granos y frutos : la segunda 
muy estéril : la tercera , aunque mas 
alta , también está siempre verde y 
como en continua primavera : la cuarta 
está de continuo cubierta de nieves. 
Son famosas estas montañas por los 
altísimos cedros que en ellas se crian. 
Zacli. XI. 1. Ezecli. XVII. 3. 

Luir a, peso. V. Monedas. 

Lna&o. En hebreo scphar , en griegu 


Biblos. Con estos nombres se 'Humaba 
antiguamente también cualquier es-, 
crito. breve, aunque no fuese mas qne 
Un catálogo ó lista de personas ó co- 
sas. En castellano la palabra Libro se 
contrae ya á un escrito de mfts esten- 
sion. Por eso Üher generationis Jesu- 
Christi.lt traduce Genealogía de Jesu- 
cristo-: porque si se dijese libro de 
la gene tocio H daría un sentido falso, 
denotando que cra lm libro compuesto 
para esplicar la genealogía de Jesús, 
siendo asi que esta ocupa solamente 
u-nas pocas lincas ó pequeñísima parte 
del Libro Sagrado del Evangelio de 
S. Mateo. 

También debe tenerse presente que 
los libros eran antiguamente unos per- 
gaminos ó pliegos de papiro ( collera 
<le un árbol ) , ó de palma ú otra ma- 
teria , los cuales se rollabau ó envol- 
vían ; como denota la palabra libios en 
griego , y voi/imen en latín. Para impe» 
dir que se leyera por todos su con- 
tenido , se les ponía ¿ veces uno ó mas 
sellos ; de suerte que ya no podía 
desan ollarse el volumen , sin romper 
el sello. , . 

Los hebreo* solían llamar al Libro 
con la primero palabra con que co- 
menzaba. Asi el Génesis se llamaba 
Rere se hit : Vaikrá el Exodo etc. 

Laaho dr u vid v : metáfora tomada 
del Libro en que están escritos lós 
vecinos de alguua ciudad ó pueblo , y 
del cual eran borradas por ciertos 
crímenes ; y con la que se significa el 
catálogo , ó decreto eterno que deter- 
mina los que lian de conseguir la vida 
eterna , ó ser ciudadanos de! cielo. 

Ruó de las ooncik acias, metafórica 
espresioa , que alude á los procesos á 
actas , según cuyo coutenido se sen- 
tencian las causas. Dan. VIL 10- 
En los libros Humados apócrifos , no 
todo lo que se refiere es falso : bay 
cosas que son muy verdaderas. Véase 
la nota al v. í). de la Kp. de S. Judas. 

Lino pino y blanco. V. Vestido. 

Llave. En sentido figurado es lo 
mismo que autoridad , poder , dominio 
etc; y es el símbolo con que se entrega 
el gobierno a aiguua persona. 

Llorar , lagrimas etc. Se usan mu- 
chas veces estas palabras para deuotar 
las tribulaciones y adversidades ; asi 
como e! reir , risa etc. los placeres y 
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deleites. Wat. VIII. 12. Lut^VI. 2U 
I. Cor VIL 50. 

Lot , sobrino de Abrahan. fiegun el, 
testo hebreo, creen • algunos que la 
muger de Lot quedó hecha una estatua , 
esto es , inmoble , por causa de la sal t 
ó de los vapores salitrosos y mefíticos,, 
que salían dé la ciudad cuaudo ardía , 
y que hiato Dios que obraran contra, 
ella. No es pues cierto que conste cla- 
ramente do la Escritura, que verdade-; 
ruínente quedase convertida en sal co- 
mún: piulo sorprenderla un torbellino 
de vapores sulfúreos, bituminosos, car-, 
gados de sales metálicas, y dejar el. 
cuerpo impregnado de tales sustancias, 
Y sin vida , é inmoble como una es- 
tatua', en castigo de su sentimiento de. 
dejar á Sodoma , ó de otro pecado. 

Lot fué embriagado por sorpresa, 
mas que por pasión desordenada. . El 
testo solamente denota que despuea 
que estaba en sí, no se acordaba de 
haber tenido trato con sus bijas. 

Lugares altos, eu hebreo Damoth 
(excelsa). En la Escritura se llaman asi 
las colinas ó montes en 'que los idó- 
latras ofrecían sus sacrificios. Los ado- 
radores de lo* astros se persuadían 
ue estando allí mas cercanos á sus 
ioses , y descubriendo mas estension 
de cielo, les ofrecían un culto mas 
agradable. Dios solamente reprobó que 
los judíos le adorasen en las alturas, 
ó debajo de árboles frondosos planta- 
dos en honor de los ídolos, para apar- 
tarlos de la idolatría á que se entre- 
gaban muy á menudo después de muer- 
tos los Patriarcas. Pero es menester 
tener presente, que el culto que daban 
los judíos á Dios en los altos lugares h 
era ilegítimo ó contra la Ley; pero no 
siempre idolátrico. t - ^ 

Luz. A veces denota la perfección de 
alguna cosa. En este seutido Dios te 
luz,. y no hay en él tinieblas. I. Joan. 1 1. 
Segundo : las buenas obras fthith. V . 

1 g. La luz de Dios significa á Wces su 
gracia ó sus bcntficioi. Ps. XXXV. 10. 
JLXVL 2. 

M. 

Magos. Nombre qne s.c duba en 
Orieute á los hombres sabios que se 
empleaban en observar la naturaleza, 
y adquirían muchos conocimientos 
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lisíeos en medicina y nstrología , en 
teología etc. Como estos hombres so- 
lían prevfcer y pronosticar algunos su- 
cesos futuros , y Conocían las virtudes 
de las plantas , y minerales , y so- 
lían por consiguiente remediar mu- 
chos males , ya físicos , ya morales; 
de aquí provenía la grande autoridad 
y veneración que gozaban , y el qne 
•1 pueblo creyese generalmente que te- 
nían trato con los espíritus , genios , ó de- 
monios. Eran á veces unos grandes se- 
ñores. Cotno luego buho varios de es- 
tos sabios que abusaron de sus cono- 
cimientos para dañar á sus enemigos, 
ó adquirir la consecución de sus fines 
particulares , vino de aquí el tomarse 
*n mal sentido la palabra mago. 

Los prodigios que hicieron los ma- 

{ fos de Egipto delante de Faraón, 
os mas eran aparentes, ó no csccdiau 
el arte; como por ejemplo, el hacer 
aparecer una cosa como una serpiente, 
ó mudar de repente el color de una 
porción de agua: pero el trocar el 
color de todo un rio , el hacer que 
se llene de insectos una ciudad ó pais 
etc. como hizo Moisés , y a son co- 
sas superiores á la virtud de los hom- 
bres , ya es cosa sobrenatural , ya es 
obra del dedo de Dios , como confesa- 
ron los magos egipcios. En arábigo 
el Mago se llamaba Elimos . 

Magistrados ó Prrfectos del Tem- 
plo. Eran los Levitas que tenian á su 
cargo su custodia, y el buen orden entre 
las gentes que acudian á él. L Par. 
XXIII. 4. San Lucas (cap. XXII, 13.) 
los llama generales del Templo ; lo que 
denota oficio militar. Desde el tiempo 
de Judas Macabéo se formó un cuerpo 
de tropas ó cohorte para la custodia 
del Templo , que estaba á las órdenes 
de los sacerdotes. De esta guarnición 
ó guardia hablaba Pilato; y de ella 
eran los que fueron á prender á Jesús. 
Luc. ^CIL 52. Act.IV. 1. 

Mai^ Se loma algunas veces por la 
mera privación de algún bien mayor 
ó mejor que el que se tiene ; y asi 
alguna vez el mal se llama bien , por 
comparación á un mal peor ó mas 
grave. Cuando se pregunta por qué 
Dios permite el mal, es lo mismo que 
preguntar, por qué el Criador no hi- 
zo un mayor grado de bien. Un hom- 
bre pecador es una criatura libre, que 


abusa d¿l bien que tiene recibido del 
Criador. 

Maldiciones. En boca de los Pro- 
fetas no tanto eran imprecaciones , como 
anuncios ó amenazas del castigo que 
Dios enviaría. «Non animo optantis, 
sed prophetantis: ne ut fiant , sed ut 
ftent.r S. August. ¡o Ps. CVIII. 

Malicia. A veces significa la pena r 
el castigo , la aflicción etc. I. Reg. XX. 

7. XXV. 17. Is. XL.2. Eccli.XIL 
9. XXX. 14. Mat. VI. 34. 

Manxoxa. Voz siriaca que signifi- 
ca el dinero , la moneda ó las riquezas j 
y asi man, mona iniqnitntis , puede tra- 
ducirá: riqueza falsa ó engañadora, 
opuesta á la 'Verdadera. Luc. XVI. 9. 
11. Verdadero , en lengua hebréa sig- 
nifica también justo. Ps. LXXXIV. 
11. Y la voí falso á veces es lo mis- 
mo que injusto , ó inicuo. 

Mano. Ademas del sentido literal, 
significa también , primero : el poder ó 
virtud. I. Rcg. V. C. Segundo : la ex- 
tensión , d el cómputo. Ps. CIII. 26^ 

Is. XXII. 18. Gen. XXXIV. 21. Ter- 
cero: un monumento. II. Reg. XVIII. 
18. Cuarto: vez. Dan. I. 2Q. Quin- 
to : la garra de un animal. I. Rcg. 
XVII. 37. Sesto : la acción n obra. 
Ex. XXI. 31. Judie. I. 33. IL Mac. 
IV. 40. Séptimo: el socorro, ó consejo 
que se da á otro. Deut. IV. 34. . XV. 

1 1. La diestra , en estilo de la Escritu- 
ra, es símbolo de protección y amparo . 
Ps. CIX. XV. etc. Poner ó imponer 
las manos sobre alguno , es bendecirle 
y orar á Dios por él. Mat. XIX. 13.: 
dedicarle ó consagrarle á su servicio. 
Act. VL 8. 

Besar la mano , lo misino que adorar , 

UI. Reg. XIX. 18. 

Llenar la mano , es consagrar á alguno; 
aludiendo al uso de ponerle en las 
manos parte de la víctima del sacri- 
ficio. Num. III. 3. 

Alzar la mano : jfc» mismo qu* jurar» 
Exech. XX. 25. Apee. X. 5. 

lavarse las manos, es aprobar, con- 
sentir; ó al contrario , según se use ' 
esta espresion. Ps. XXV. ü. LVII. l!» 
Darse las ¡nanos , es hacer alianza , amis- 
tad etc. IL Mac. XIII. 22. Threu. V. 
6.; ó una señal de convenio ó sociedad. 
Ad. Gal. II. 9. 

Elevación de manos , lo mismo que 
oración. Ps. CXL. 3. 
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MaBTKCA , grosura: adeps , pingue- 
do. La agradable sensación que causan 
en el paladar los aliineutos jugosos y 
crasos : ó bien , la robustez , color y 
agilidad de los que están sanos y bien 
nutridos , á diferencia de los pálidos 
y consuntos que no tienen jugos ni 
mantecas : son símbolos metafórico» 
para espresar los efectos espirituales 
de la gracia en nuestras almas , y 
también la abundancia de los bienes 
de la tierra. 

Mar. Este nombre se aplica en el 
hebréo , como también en otras len- 
guas , á los legos ó estanques . Jer. 
XLVLII. 32. Mar de Galilea se llama 
el lago de Genezaret. Mat. XV. 23. 
Segundo: En la Escritura se llaman 
asi los grandes y anchos rios , como 
el Nilo etc. Is.XI. 15. LL 10. Ter- 
cero : Un pais muy abundante de 
aguas ; y asi el de Babilonia regado 
por el Eufrates , es llamado el de- 
sierto del mar , aludiendo la palabra 
desierto á la soledad á que se vería 
reducido, 'is. XXI. 1. Jer.LI. 3tf, 42. 
Ezech. XXII. 2. Dan. XI. 46. 

Entre los mares , esto es , entre los dos 
rios Eufrates y Nilo. Dan. XI. 46. 
Naliuni. III. 8. 

El mediterráneo se llamaba , entre los 
judíos : mar grande , mar de occidente , 
mar de los filisteos. Ezech. XLVIII. 28. 
Deut. XI. 24. ... 

El mar significa á veces el lado occi- 
dental. Gen. XI I. 8. XIII. 14. 

MiSynv ó dem amara: significa al 
rayar el dia. Pero á veces es lo mismo 
que prontamente , cuanto antes, desde el 
principio , sin dilación, con tiempo etc. 

Ps LXXXVtl. 14. Ps. V. 4. CXLII. 
8. I». XXXIII. 2. 

' Matrisiohio. Este contrato fné ele- 
vado á Saci amento por Jesu-Cristo; y 
representa su unión con la Iglesia. 
Su indisolubilidad es una Ley natural, 
aunque, como observa Sto. Tomás, (Dist. 
XXXIIL q. 2- a. 1.) no pertenece á los 
primeros preceptos de ella , loa cuales 
.son del todo indispensables , ó no ad- 
miten dispensa. Y asi la indisolubilidad 
la tiene el matrimonio aun mas como 
Sacramento, que como contrato natural 
y civil , ni como oficio de la naturaleza. 
Se dirime ó disuelve el matrimonio 
(rato , no consumado) con la profesión 
. religiosa ; pero tal .vez se hablará con 


mas exactitud , diciendo que se hace 
disoluble ; y que no se disuelve hasta 
que la persona que queda. libre, con- 
trae y consuma nuevo uiatrimonio. A 
lo menos es cierto que aun el matri- 
monio de los gentiles , que no es tan 
indisoluble como el de los cristianos 
elevado á Sacramento ; en aquellos casos 
en que, según opinión muy común , se 
hace disoluble por la conversión de 
uno de ellos á la fe , solamente queda 
disuelto, cuando se verifica otro ma- 
trimonio válido del consol te conver- 
tido : de manera que la conversión ¿ 
la fe de Cristo , no hizo mas que debili- 
tar ó aflojar el vínculo de! primer ma- 
trimonio , para que el fiel convertido 
pueda romperle ó deshacerle, contra- 
yendo un nuevo matrimonio. 

Ni la generación de la prole , ni el 
acto conyugal deben reputarse como 
fin único del matrimonio , siu el cual 
no pueda ser válido y verdadero. Ei 
primer objeto de la primera institu- 
ción del matrimonio parece haber sido 
la común unión en la sociedad de fa- 
milia por toda la vida, y para mu- 
tuos auxilios de los dos contrayentes. 
No es bueno , dice Dios , que el hom- 
bre esté solo. Hagdmosle uno que le sea 
semejante, y le ajude. No puede pue» 
dudarse que es válido el matrimonio 
entre viejos y decrépitos ; y que fué 
verdadero matrimonio el de la siem- 
pre virgen María con S. José. Véase 
Poligamia. 

• La inuger después de casada se 
quedaba algunos meses en casa de 
. sus padres , y a veces mas tiempo. 
En la función de las bodas , acom- 
pañaban al eaposo sus amigos y com- 
pañeros , llamados por los hebreos 
sche/iachim , que significa enviados ; en 
griego apóstoles: nombre que dio Je- 
su-Cristo á sus principales discípu- 
los. Las vírgenes, amigas de la espo- 
sa , las cuales salian á recibir al esposo, 
llevaban unas lamparillas , ó vasitos 
cóncavos , y> en ellos una mecha de . 
trapo con pez y aceite puestos en la 
punta de unos bastones. La fiesta d« 
las bodas duraba ocho dias. Cristo fué 
con muchos de sus discípulos á la» 
que seeelebrabau en Cauá. Joan. II, 

I a muger (no siendo la heredera) pe- 
dia casarse con un israelita de cual- 
quiera tribu. Pero la heredera debía. 
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casarte coa alguno de so parentela. 
Num. XXXVI. Los levitas podían ca- 
sarse con las de todas las tribus. El 
objeto de la ley era impedir que las 
posesiones ó tierras hereditaria* pasa- 
sen por medio de ios matrimonios dt 
unas tribus á otras. 

No podía el marido continuar á vi- 
vir con su tnuger adúltera. Num. V. 
13. Prov. XViil. 22. Mat. I. 19. 

Cuino la esterilidad era una espe- 
cie de oprobio entre los judíos , de 
aquí es que cuando uno moría sin de- 
jar hijos, debía el hermano que que- 
daba, ó siuo el mas inmediato pa- 
riente soltero , tomar por muger á la 
viuda, y procurarle prole, la cual se 
reputaba como del difunto marido. 
De aquí las dos genealogías de los hi- 
jos que nacían : la una según la natu- 
raleza , la otra según la Ley: la pri- 
mera contenía los nombres de los. ver- 
daderos padres : la segunda la de aque- 
llos á quienes heredaba el hijo. 

Aunque era tolerado ó permitido 
á los judíos el casarse cou muchas 
ni ug eres , el sumo Pontiíice solamente 
podía casarse con una , y esta debía 
ser virgen'. según afirma iosefo y los 
talmudistas. A esta práctica aludiría 
S. Pablo U. Cor. XI. 2. 

Mu.vrta. Entre varias dignificaciones 
que tiene eu todos los idiomas , sig- 
niücaba también en hebreo rebelarse 

Ps. LXV. 3. LXXX. 10. XVII. 40. 
Mkntika. V. Ananias. 

Mr.xtiroso: . lo mismo que engaña- 
dor, vano ó superficial y aparente, lil. 
Reg. XXII. 22. Ps.CXV.il. Apoc. 
II. 2. 

AIrs. Los antiguos hebreos distinguie- 
ron Iob doce meses del ano cou La sola 
rota de primero, segundo, tercero etc. 
Solamente el primero se llamaba tam- 
bién Abib C espiga verde), por comenzar 
en él á verdear los campos ; pero des- 
pués de la vuelta del cautiverio , lla- 
maron .i cada uno de ellos con nombre 
particular. Al primero , ó ab b , que era 
priucipio del año sagrado ó eclesiástico, 
y correspondía a nuestro marzo y 
parte de abril , le llamaron Misan ; al 
-segundo, Tia r: al tercero , Sivan : al 
'cuarto, Thammux : al quinto, Ab: al ses- 
to Elnl: al séptimo cu que comenzaba 
el año civil, Tizri: aloctavo, Mnrschcvan; 
al noveno, Cas ¿cu: al décimo, Thebet: al 


undécimo, Sebat: ni duodécimo, A Jar. 
Cada tres años anadian un mes mas, 
que se llamaba segundo Adar. V. Año. 

Mikl. En sentido figurado , leche y 
miel significan abundancia , fertilidad , 
cosa escelente. En Palestina , como en 
otros países abundantes en miel , suele 
á veces destilar esta , en tiempo de 
mucho calor , por las peñas , en cuyo» 
agujeros la kaceo las abejas ; y á esto 
alúdelo que sedice Deut. XXXI I. 13. 
Is. VII. 13. 

Miuir, ó uill .1 : milliarium : medi- 
da. V. Monedas. 

Mima ó mka: moneda. Luc. XIX. 
13. V. Monedas. 

Mimutum : moneda. Véase As. 

Mikua: goma resinosa , ó licor go- 
moso, de olor fragante, que sale de 
algunos árboles nuevos : es amargo 
como el aloe ó acíbar : resiste á la 
corrupción ; y por esto se turaba para 
embalsamar ios cadáveres, y también 
para dar fragancia á las vestiduras de 
los reyes etc. Ps. XLV.6. Joan. XIX. 
39. íais antiguos la tenían por un bal- 
samo muy precioso. V. Aloe. 

Mitra. La palabra hebrea Mitsnefet 
significa en general un ceñidor de la 
cabeza. Con el tiempo se usó de la 
voz tiara para significar el adorno dtr 
la cabeza de los Pontífices bebréos, 
Ex. XXVIll. 40. XXXIX. 9. 2tí. : y 
quedó la de mitra para denotar el 
adorno de la cahe/.a de los demas sa- 
cerdotes. Ultimamente también se lla- 
maba mitra entre ios hebreos el ador- 
no déla cabeza de las inugeres. Juditls 
X. 3. Su forma ha sido varia ; pero 
siempre algo parecida á lo que Huma- 
mos ahora turbante , escofieta etc. 

Momo , medida.. V. Monedas - 

Moloc. Nombre que en su origen 
es lo mismo que Hey r ó soberano ; y 
significaba lo propio que fíaal, Me/com 
etc. Llamábase asi el dios de los atn- 
tnonitas. Culmety muchos otros creen 
que era el sol. ÍV k Reg. XXIII. lil- 
ilí. Reg. XI. 7.. JetvXXXIl. 53. 

Habíanse introducido entre los he- 
breos las lustra clones por el fuego , to- 
madas de los gentiles ; los cuales ha- 
cían pasar á sus hijos poreutre.dos 
grandes hogueras delante del ídolo Mo- 
loc. Pero cuando no ei an simples lus- 
traciones sino sacrificios completos, en- 
tonces los hacían perecer abrasado»; 
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tañendo entre tanto ciertos instrumen- 
tos ruidosos , para que no se oyesen 
por sus padres , parientes etc. lo» 
clamores de las infelices \ irtimas. Lcv¿ 
XVlli. 21. IV. Beg. XVI. S. Jer. 
Vil. 31. Ezech. XVI. 20. Ps. CV. 57. 

Mohedas, medidas Y pesos (i) 
de que se hace mención en la Es- 
critura. 

Amphora. Dan. XIV. Equivalíais unas 
diez y seis adumbres ; y podía con- 
tener algo roas de seis celemines. La 
antigua ámfora romana era de odio 
congios , ó diez y seis adumbres. Cada 
azumbre tiene ciento cincuenta y seis 
pulgadas de Castilla. 

• Argenten*. Equivale é poco mas de 
treinta y cuatro maravedises.' Por lo re- 
gular , á los nombres argenteus y aurtns 
se sobreentiende denarius , ó sidas, t 

Arfaba. Medida de Persia , que conte- 
nía como uuas noventa libras , ó poco 
inas de una fanega. Dan. XIV. 2. 

„• A*. Asi se llamaba en los primeros 
•tiempos de Retoba la moneda : la cual 
■era comunmente de cobre ,( en latín 
.JEt)' y de peso de una libra; pues 
antiguamente no se contaba el dinero, 
sino que se pesaban ios pedazos de 
tdetalea en que consistía la moneda. 
Servio , sesto rey de Roma , comenzó 
á señalar dicha libra de cobre con la 
figura de una oveja , llamada en. latín 
pecus , de donde vino el nombre de 
pecunia á toda especie de moneda. Y 
como la libra romana (.fus) se dividía 
en doce onzas , dividióse también des- 
ue» la libra de cobre , ó el As , en 
oce onzas ó monedas pequeñas de 
cobre , para su mas fácil uso , que 
.quedaron con el nombre de ases ; y 
el valor de cada' as venia á ser lo 
que entre nosotros un cuarto ; con cuyo 
nombre se denotaba el bajo precio de 
nua cosa. Subdividióse aun cada uno 
de estos en cuatro monedas mas pe- 
queñas , llamada» por lo mismo cua- 
drantes , que equivalen á nuestros ma- 
ravedises. Y últimamente aun el cua- 
drante subdividióse en dos mitades ó 
monedas las mus pequeñas de todas, 
llamadas manta cada dos de la» cua- 
les hacia un cuadrante. Marc. Xil. 

4 4 , * * . * 

(*) Véante ol fin de este diccionario 
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El As , ó libra, llamábase también 
pondo ; y de aquí la moneda dipondiutn, 
esto es , dos ases. Seríetelas , ó dos ases 
y medio •, era una moneda de las ma- 
yores de plata de dos libras v media. 
Pero aunque había ases de plata , co- 
munmente por As se entendía moneda 
de cobre. Es de notar que Scxtertinm , en 
género neutro, significaba i veces no 
diez, sino diez mil cuadrantes 6 marave- 
dí». De suerte que el Sextertium viene fi 
valer unos veinte y seis ducados y dos- 
cientos cuarenta maravedises. 

Aureas « Moneda de oro equivalente á 
unos cuatrocientos maravedises. 

Bato rfiathus). Equivale á muy poco mas 
de 'Unos tres celemines y medio ; y á 
seis nzumbres y casi inedia mas en lo» 
líquidos , para los cuales servia prin- 
cipalmente esta medida. 

Cabo (cabus). Medida de las mas pe- 
ueñas de los hebréos ; era igual á me- 
ló cuartillo ; y casi á la octava pnrté 
del sato á celemín. IV. Reg. VI, 23. 
V. Sato. •> 

Cana (calamos ), Medida de seis co- 
dos ; que hacen nueve pies, ó doce pal* 
mos mayores. * • 

Codo. Equivale á un pié de Burgos y 
tres cuartas de otro ;• y asi cuatro' 
codos hacen siete pies de Burgos. Tres 
pies •componen la vara. 

Coro (corus)i el hebréoequivale á po- 
co mas de unas tres fanegas v trescuar- 
tillos; ó- á treinta medios. Levit. XXVU, 
••12. Is.V.fO. Coro , en liebréo se llama 
chomcr , voz que significa car^a : tal vez 
por ser dicho peso ht carga regular" 
del camello. En los líquidos equiva lía á 
unas diez Atnforas. . . - ' ■* 

Cottn , ó Chnn : la mitad del Hin. lev. 
XXIX; 3 ti. • S. Hier. in Ezech. cap. IV. 
Viene á ser una azumbre y media. 
Véase Hin. 

Cuadrante. Véase As. 

Denario. Moneda romana de plata, 
Ramada asi porque valia diez oses , ó 
libras de cobre , y era de casi igual 
valor que la dragma. Valia un «iete 
avo mas ; pues pesaba ochenta y un 
granos, con ciento veintey nueve , cieli- 
to setenta y cinco avos. 

Di dragma ; lo mismo que dos dragma». 

Dígito , ó dedo; el espacio que ocupan 1 

rs medidas dd Semipié , pulgada } y linear 
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seis granos de cebad? puestos de an- hacia una libra romana y ademas un 
olio ó de través : el romano tenia solo tercio. De suerte que la libra toledana 
cuatro granos. de diez, y seis onzas de peso , vale ó 

Dragma. Monería equivalente á poco tiene ciento veinte y ocho dragaras, 
inas de un real de plata , ó dos reales de Log. Medida cóncava, menor que 


vellón , según comunmente se dice ; v 
cuando es peso, es iguala la octava 
parte de la onza. De ahi se infiere que 
siendo la dragma la octava parte de la 
onza romana , y por consiguiente la 
«relava parte de quinientos setenta y 
dos , y cuatro veinte y cinco avos de 
granos de trigo , que son setenta y 
uno y un medio; y pesándola octava 
parte del peso-duro español sesenta y 
siete granos , y trece diez y siete avos 
«i cerca de sesenta y ocíio granos. 


nuestro medio cuartillo , en cerca de 
una pulgada. Es de diez y ocho pulga- 
das, con cinco veinte y cuatro avos. 

Metreta. Correspondía á veinte y do» 
azumbres y media ; ó dos arrobas y 
trece diez y seis avos. 

Miliario ( milliare ) milla. Medida que 
contiene ciento sesenta y. seis cañas y 
uu tercio ; ó inil y quinientos pasos. 
E^l miliario romano contiene ocho es- 
tadios , ó mil pasos. 

Mina. Lo mismo que mna. La griega 


he sigue que la dragma valia poco mas era una moneda que valia cien draga- 


ste la octava parte de nuestro peso- 
duro. 

Ephii Medida para granos, ó cosas 
secas : es igual al bato , que es medida 
de líquidos. E'.quivale á unos tres ce- 
lemines y medio. Ezecb.XLV.il. 


mas ó reales de pinta. Parece que la 
hebrea valia al doble ; y que la había 
mayor y menor, valiendo esta solamen- 
te setenta y cinco di aginas. La mina he- 
bréa valia sesenta sidos ; ó doscientas 
cuarenta drngmas: esto es, treinta y un 


mina 


Estadio. Medida de cien pasos griegos, pesos-duros, con trescientos cincuenta y 
ó seiscientos pies , que son ciento vein- nueve granos. E’.zech. XLV. 12. Eaton, 
te y cinco pasos romanos, ó seiscien- 
tos veinte y cinco pies geométricos ; y 
asi veinte y nueve estadios hacen la 
legua castellana. 

Estater (Slaler). Valia cuatro reales 
de pinta , lo mismo que el sido. V .Sido. 

La palabra stater viene del verbo 
griego istanai , que significa pesar. 

Como el sido , ó e'tater era la moneda 
mas coinuu entre los hebreos , debe 
entenderse esta cuando no se esprüsa 
ia especie. Asi cuando dice el Lvan- 


XXX. 13. Lev. XXVII. 25. La 
mayor griega, equivale á unas veinte y 
cinco partes, de las treinta y dos en 
que se divida la fibra castellana. • 
Alodio romano. Medida casi igual ti 
dos celemines, l.ev. XXIII 16.. Is. 
V. 10. Contenía diez’ y seis sextarios 
romanos , 6 veinte sextanas toledanos. 
Nuestro celemín tiene trescientas se- 
senta pulgadas cúbicas de Castilla , y 
asi equivale á poco menos de dos 
azumbres, que hacen trescientas doce 
gelista que Cristo fué vendido en trein- pulgadas. 

ta monedas de plata ('argenteisj se en- Obolo (obolus). En hehréo gherath, 
tieude sidos. Matb. XXVI. 15. que los intérpretes traducen óbolo % 

Gomar , en hebreo Orner: es la décima aunque este es algo menor. El hebreo 
parte del Ephi , Ex. XVÍ. 36 : ó algo contiene diez y seis granos de cebada; 


inas de medio modio. Equivale á unos 
•dos cuartillos , y un cuarto de otro; 
medida castellana. 

Hin. Medida de líquidos, equivalente 5 
la sesta parte del bato. Ex. XXIX. 40. 
Viene á ser una azumbre y media. 

Libra : en griego litra. No solamente 
.significaba un cierto peso ; sino tam- 
bién una moneda del valor , como de 
una peseta , que corría en la Pales- 
tina. Joau.XlX.39. La libra romana 
coutenia doce ouzas , ó noventa y seis 
,<lrogmas; y según otros , ciento. Según 
; el P. Mariana, una libra castellana 


ó catorce y medio de trigo, con treinta 
v ocho de ciento veinte y cinco avos. Ea 
la vigésima parte del sido , y la quin- 
ta de la dragma. 

Onza romana. Equivale á dos sidos, 
ó á siete denarios , ó á ocho drogrnas, 
ó á cuarenta óbolos , ó á quinientos 
seteuta y dos granos -y cuatro veinte 
y cinco avos. 

Palmo. El mayor contiene doce dedes 
unidos , ó dígitos. El menor eontienc 
solo cuatro. 

Pie. I£* igual á un palmo mayor y nu 
cuarto , ó á cuatro palmos menores. 
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Un pié romano , hace tino y un do- 
zavo toledano : tres cuartos del he- 
breo: y veiute y cuatro veinte y cinco 
avos del griego. 

Qu adran te. Véase As. 

Sato (Seah) : la tercera parte del Ephi 
ó Dato y la treintena del Coto : que es 
decir uu poco inas de un celemín. 

Sexta rio : el toledano es de diez y 
seis onzas de peso : el romano de 
veinte : el griego de quince ; y el he- 
breo de trece y un tercio. 

Sextercio ; moneda de peso de diez y 
siete granos y veinte y dos veinte y 
cinco avos : o un óbolo y cerca de un 
cuarto de otro. '• 

Sextértins , y Sextertimn. Véase. As. 

Sido ó Statcr: contiene tres dena- 
rios y medio : ó cuatro dragmas ó rea- 
les de plata , ó veiute óbolos. Pesa 
doscientos ochenta y seis granos de 
trigo y dos veinte y cinco avos: ó tres- 
cientos veiute granos de cebada. Parece 
que habia también sic/o menor, que 
solamente valia dos dragmas , y pe- 
saba la cuarta parte de una onza. El 
sido solia llamarse con el nombre ge- 
nérico do moneda de plata . La voz 
sido viene de la hebiéa kikar , que 
significa masa ó peso ; e9to es , una 
sama , ó peso de moneda. Era entre 
los hebreos el principal peso ; y asi 
el nombre siclo , es lo mismo que pon - 
das ó libra entre los latinos. Era tam- 
bién el siclo una moneda de este 
mismo nombre y peso. ('Argenten*. 
Mat. XXVI. ló.) Habia también sidos 
de oro. * ■ - . ’ 1 

Talento, Es nombre de moneda, y 
también lo es de peso ; como sucede 
con la libra entre nosotros. Era el 
talento mayos ó menor, según los va- 
rios países ; y los babia de oro y de 
plata. El talento mayor hehréo valia do- 
ce mil dragmas, Ex. XXXVIII. 2ó: que 
son doce mil setecientas cincuenta drac- 
tn»s romanas. El menor era como el si- 
tio : valia cuatro dragmas, y se llamaba 
también sido. En algunos lugares es niüv 
difícil distinguir si se habla del mayor ó 
del menor. También entre los griegos 
habia taientosque valían solamente seis 
dragmas. Homero en la Diada XXV 
habla de los talentos de oro que ofre- 
ció Aquiles en la muerte de Patroclo; 
y según Suidas era una cierta mo- 
neda muy pequeüa.El talento mayor lxe- 


bréo pesaba cincuenta minas, ó tres mil 
sidos, como secoligedd cap.XXXVlII, 
del Exodo: diez mil quinientos (Ima- 
nados: doce mil dragmas: sesenta mil 
óbolos ó grrathes : ochocientos cin- 
cuenta y ocho mil doscientos cuarenta 
granos de trigo, ó novecientos sesen- 
ta mil grauos de cebada : que son cien- 
to ochenta y cinco marcos , dos otizns, 
de Castilla ; ó mil quinientos ochenta y 
tres duros , sesenta y siete grauos y tre- 
ce diez y 9¡ete avos. El talento friego 
ético valia sesenta minas , ó seis mií 
dragmas. Calculado pues el valor de 
doce inil dragmas, equivale el talento 
hehréo á mil quinientos ochenta y tres 
pesos-duros y dos reales , con setecien- 
tos uno de mil ciento cincuenta y dos 
avos. 

Nota. 

Un dedo hebreo equivale á once lí- 
neas y dos tercios de nuestra medida. 

Un palmo ó tophac : á cuatro dedos: 
ó á tres pulgadas , diez lineas , y dos 
tercios. 

Un Zereth , ó palma: á tres palmos: 
ó doce dedos ; esto es , once pulgadas 
y dos tercios. 

Un pie romano antiguo : á un zereth 
y un décimo: tres tophac ó palmos y 
tres decimos : trece dedos y un quin- 
tó ; esto es un pié y diez lineas nues- 
tras. 

Un codo ; un pié romano, y nueve 
once avos ; dos zereth ; seis tophac ; 
veinte y cuatro dedos ¡ uu pie , once 
pulgadas y cuatro líneas. 

Paso romano; dos codos hebréos ▼ 
tres cuartos de otro; cinco pies romanos: 
cinco y medio zereth : diez y seis to- 
phac y medio:- sesenta y seis dedos: 
cinco pies , cuatro pulgadas , dos lí- 
neas. 

Cálamo hehréo : seis codos : diez pie» 
romanos y diez once avos : doce ze- 
reth : treiuta y seis tophac :• ciento 
cuarenta y cuatro dedos : tres varas, 
dos pies y dos tercios. 

Estadio: sesenta y seis cálamos y dos- 
tercios: ciento cuarenta y cinco pasos 
romanos, cinco oncenvos: cuatrocien- 
tos codos : setecientos veinte y siete pies 
romanos antiguos y tres once avos: 
ochocientos zereth: dos mil cuatrocien- 
tos tophac : nueve mil seiscientos de- 
dos : doscientas cincuenta y nueve va- 
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ras , nueve pulgadas , cuatro lineas. 

Al que quiera examinar y lijar con 
inas exactitud el valor <le las mo- 
nedas y pesos antiguos , le servirá 
unidlo el saber que está ya averigua- 
do que. la onza de París es mayor, 
treinta y nueve granos y ti;es quintos 
<jue la romana;, y asi la on^a de 
tilla que es menor treiutn.y. ocho* gra- 
nos y dos quintos que la, ue París., es 
mayar que la romana en tres granos y 
veiute } uno veinte y cinco avos. Tam- 
bién podrá dar mucha luz el saber 
que nuestro peso- duro tiene quinientos 
cuarenta y -dos granos*,) tíos diez. y sie- 
te avos de trigo del marco de Castilla; 
y H &i el medio duro tiene doscientos se- 
lenita y uno y uno diez y siete avos. El 
marco pesa ocho onzas , de quinientos 
setenta y seis glanos cada una. 

Algunas medidas y pesos toledanos 
son casi la mitad mas pequeñas que 
los romanos. A*i la ámjora (ó cánta- 
ro) toledana contiene ocho azumbres; 
y la romana dequipee ádiez y seis. El 
medio (ó celemín ) toledano es. la mi- 
tad del rotnauo. Lo mismo sucede en 
la dragma etc. •> 

El pié romano hace un pie y dos 
diez y siete avos toledano, y una oc- 
tava parte mas ; y equivale á t^cs 
cuartas partes del pie nebr£o ; y al 
¡tic griego ,, menos tino veinte y cinco 
avos. 

El paso y el pie romanos eran ma- 
yores que ios griegos en esta propor-r 
clon: cien pasos griegos erau ciento 
veinte y cinco rumanos. 

En jias monedas como talento , sido , 
y otras, las balda de oro y de plata, etc»; 
y el valor era difereute eu varias uSt 
ciones, como sucede en Europa en la 
libra , cuyo valor y auu ej peso , es tan 
desigual en sus reinos. Sucede lo mis- 
mo en las medidus, como la arroba, la 
fanega, el cántaro" ete. Asitnismo bar 
bta diferencia' entre los pesos y me- 
didas de- uso común , y Las que se 
llamaban del Santuario, Eevit. Y 11. 
.v. 5. y 2b, Creen algunos que cou el 
tiempo se habian disminuido mucho 
aquellas; al paso que <m las que sp 
guardaban en el templo v sei vían 
para su uso, no habla habido altera- 
ción. Puro quizá provenía d«. la infe- 
rencia que había entre el sido ático, 
y el alejandrino. Según la opiuiou de 
algunos , las monedas de oro entre 


los hebreos eran la mitad menores en 
el peso que las de plata. El. valor re- 
lativo de. ios uictalgs eyti;e sí depende, 
de la abundancia ó escasez (le ellos; 
y á veces del arbitrio de los prínci- 
pes. Antiguamente en Roma la dife- 
rencia, , del oro á la plata ei<r de quin- 
ce á uno : en otras ¿pocas de diez á 
uno. Las monedas de qqe usabau los 
hebieps casi siempre tuam de plata ú 

or,o> E ■ , »• jt ,• - 

Eos pesos, alejandrinos son doble 
mayores que los áticos , como afirma 
Variron. V de ahí proviene que en la, 
\-prsiqvi de los^Soteuta Intérpretes, he- 
cha en Alejandría, solamente se da al. 
sitio el vabir de dos ciiágmas , lo cual 
no sucede eu los Evangelios. 

Mohvi. Eva süúlic A quellos filó- 
sofos impíos que la tacbau de sobrado 
rigurosa , y por eso de impracticable, 
atenidos á la letra material de algunas 
sentencias de Jesu Ciisto (Mat.\ . Lúe., 
EV.23. Gal.V.4.), afectan ignorar cuan- 
to dominaba entonces el epicureismo, 
y cuán escandalosas eran las doctrina* 
de los uaducéos y demas materialistas, 
los cuales negaban la inmortalidad del 
alma, la existencia de otra vida ele. 
Por esp el Divino Maestro manifestó 
tanta severidad hablando de los pla- 
ceres de esta vida ; á fin de reforman’ 
1«» ¡lipas de los. hombres , y su asom- 
brosa corrupción de costumbres. X . 
Pleito. Defensa. Consejos , Saduccos. 

Muchacho , Pner. Se daba este nom- 
l»re á los soldados. II. Reg. 11. 14, 
11 i. 22. XX. 15. Segundo: á U 
compañeros Is. II., C. 1 encero: á los 
que ■sirven ¿ otro. Ex. XXXIII. 2, 
¿en. XXIV. 52. ; y asi se llaman pueril 
los qup nosotros llamamos siervos del 
Señor. Ps, CXII. Cuarto : significa 
sencillez , ignorancia etc. Jer. I. 6, 

Ecclc, X. lí>. Rom. II. 20. II. Cor. 
XIV. 20. Is. III. 4. Quinto: a ve- 
ces gSk lo misino qug mozo , mancebo. 

, Muchos. Eq la Escritura , alguna vez 
suele significar toJof . La voz Rabieta , 
que eu la Vjulgata se traduce muid, ó 
piares, >¡gniüca iftitldiitdines , esto es, 
la mucltednmbrc :-.y la totalidad i v como 
dice San Agustín) suele llamarse con 
l a/yu inucl. cu nmbre. I.ib. "VI. COlit. Jul. 

g. 23. , Marc. XIV. 

24. Ivom, V. J5. . 

Mundo. Algunas veces en el nuevo 
Testamento se tome en mala parte 
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esto es , por los hombres mundanos , ó nifica el hijo de Nazaret, ciudad de 
viciosos jr malvados-, lo mismo que carne. Galilea; y en este sentido dabau los 
De aquí es que al Demonio se le llama judíos dicho nombre á Jesús. 

Príncipe de este mundo. Joan. XIV. 30. Necesidad. Necesitas. Significa i ve- 
Frecuentemente se dice, por todo el ces angustia , pena , miseria. Ps. XXIV. 
mundo , ó por toda la tierra , en un 17. Sap. XVIII. 21. XIV. 4. Sc- 
sentido hiperbólico, para denotar mu- gundo : utilidad ó conveniencia. Mat. 
cha estension. Joan. ult. Rom. X. XVIII. 7. Tob. XII. 13. Luc. XIV.Í8. 
•18. etc. Los hebréos no tienen ningu- 


na voz equivalente á mundo ; y asi se 
valen siempre de las dos , cielo y tier- 
ra , para denotar todo el universo. 

Muerte. Con este nombre se sig- 
nifica á veces la peste , la hambre, 
la guerra, y otros males, que producen 
la mortandad. Ex. X. 17. Hal>. III. 
6.'. Ps. VII. 14. * 


N. 


Nazareo ó hazvrbho. Del verbo 
hebréo Notar , sopal ar, distinguir. El 


Niño. No siempre denota pocos 
años , sino también se refiere á la 
sencillez de coraron ó al poco co- 
nocimiento ; y muchas veces la voz 
puer se toma por criado , por compre- 
ñero , por súbdito etc. V. Muchacho. 

Noche. Entrelos hebréos; griegos y 
otras naciones , se dividía en cuatro 
partes , que llamaban velas ó ¡guardias; 
( 'vigilias , custodia •) porque durante ellas 
velaban los que estaban de guardia 
militar , ó también de los rebaños ; 
y duraban unas tres horas cada una. 


Judie. XIII. 5. 


Nazarcato era una especie de consa- La primei a comenzaba luego de pues- 
gracion de alguna persona al servicio to el sol y se llamaba tarde , ('niesperij 
de Dios. Num. cap. VI.' - Consistía en y duraba hasta las nueve: la segunda 
tres cosas principales. Primero: abs- desde las nueve á las doce , y se lla- 
tenerse del vino y de todo otro licor maba media- noche : la tercera de las 
capaz de emborrachar. Seguudo : no doce á las tres , y solían llamarla canto 
cortarse el pelo, antes' bien dejarse del galla ; y la cuarta desde las tres á 
crecer la cabellera y barba. Tercero: las seis, ó salida del sol , á la cual Hat— 

evitar e! tocar los cadáveres , ni acer- mohán mañana fmanéj ó custodia ma- 
carse á ellos. Esta especie de voto, ó tu tina. Ps. CXXIX. 7. 
profesión , era i veces perpétuo , y á Noche. Figuradamente es lo mismo 
veces por un tiempo determinado, que obscuridad , aflicción , y á veces 

la muerte. Joan. IX. 4. t 

Nombre. Por antonomasia significa 
el Nombre santo de Dios. Lev. XXIV. 
1 lv O el mismo Dios. F.z. XVI ¡S. 
Segundo: Lo mismo que persona. Apar, 
III. 4. Tercero: Reputación , ó fama . 
Cantic. I. 2. ..*><*■« 

Suscitar, ó conservar el nombre de al- 
guno , es casarse con la viuda , y dar 
descendencia á la familia del difunto 
marido. Deut. XXV. 7. 

Caminar en nombre del Stñor, es con- 
tar con su protección. Mich. IV. ó. 
Ser llamado con un nombre : es , en 
frase de los hebreos . ser verdadera - 


Num. VI. X. 27. 

I. Reg. I. 11.— 

Al fin del Nazareato temporal , el 
sugeto debía presentarse en el templo, y 
ofrecer varios sacrificios , esto es , un 
cordero en holocausto, una oveja en sa- 
crificio etc. A la entrada del templo se le 
cortaba la cabellera , y el sacerdote la 
quemaba. Num. VI. Si vivía muy dis- 
tante de la Palestina , ó no podía ir i 
Jerusalen , se hacia cortar el pelo allí 
donde se hallaba , y diferia para otro 
tiempo el cumplimiento de las demas 
ceremonias; ó bien encargaba á otro 
que las cumpliese por él en Jerusalen. 

Nazareo, puede también derivarse de mente lo que el nombre significa , Os I. 
Netzar , flor , pimpollo : de Natzar, con- 9. ; ó pertenecerá aquel que es designa- 
servar, ó guardar; y de Nazir , corona, do por tal nombre. Gen. XI VIII 16. 

| f .1. •* «• » 1 * a mm •>• . _ . . _ , 


coronado , ó constituido en dignidad. 
De todos estos modos cou viene a Jesu- 
cristo , ai cual Isaías llamó Nctser 
cap. XI. 1., Natzar c. XLI1. 6., y 
Nazir cap. LIl. 13. 


Act. XV. 17. Lúe. i. 3á. Apoc. 
XIII. 9. F.ntre los hebréos era muy 
común eí llamar con un sobrenombre 
á alguna persona , tomándole de al- 
guna acción , calidad , ó circunstancia 
También Nazareo ó Nazareno , sig- particular de su vida» De lo cual 

k c 
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provenía tener dos ó mas' nombres 
un mismo sugelo. L*n hijo de Adan 
fué llamado Abel y ésto es , vanidad , 
ó d lirio'; porque reun id á la flor de 
sn edad , ó llenó de lulo á sus pa- 
dres. El primer rey de babilonia , al 
eual sus vasallos ó partidarios llama- 
ron Bel , esto es, Sitiar; los otros le 
llamaron A ¿miad , esto es rebelde á 
Dios , por creerle autor de la ido- 
latría. Emú. fué llamado F.dom , ( rojo ) 
del color de las lentejas. Agar , es lo 
mismo que fugitiva : lialaan , avaro: 
Jepté , victorioso etc. No dehe pues es- 
tranarse que á veces se vea .llamado 
con otro nombre un mismo sugeto. 
Tdmbien suelen los tradootores ó co- 
piadores de los Libros sagrados lla- 
mar las ciudades , personas' ote. con 
los nombres que teuian, cuando ellos 
escribían. Asi en el libro de Josué y 
en el de los Jueces se llama y* Je ru- 
sa} en la ciudad de Jebus. 

Nube. Fn todos los idiomas es este 
nombre metafóricamente lo inistmo que 
calamidad , tabulación : y se toma tam- 
bién por ahura , elevación etc. 

Nuf.vO. .Significa también: primero, 
lo que es estraordinario . Judie. V. 8 . 
Segundo :• Lo que se ensena , ó se 
hace de un modo.’ mas petfccto que 
anteso Joan. XIII. 54. Tercero : Lo 
mismo que bueno, belfo, sublime . Ps. 

XXXJ1. 5. I.ncu V, 57. . t 

Ndmfro. En la ‘Escritura se pone 
muchas. veces un número definido por 
otro indefinido : un número redondo 
por otro que no lo es; conlo 70 por 
72 etc..jF.n los números fue muy fá- 
cil una equivocación de los que co- 
piaban Jos códices - bebréiiá», .por la 
gran semejanza que tienen algunos, 
números entre sí. Véase Cronología. — 
Pulenta. 

O 

« I t , 

ÜBtsro. Viene del griego 'episcopos y : 
<pir significa inspector , superintendente 
etc. Esté detei minada ya esta voz para 
.‘¡igniíicar el primer grado déla gerar.. 
quía eclesiástica ; esto es , los pontí- 
fices ó prelados principales de las 
iglesias , qnc son unos verdaderos ins- 
pectores, especuladores y guardas del 
rebaño de Jcsu-Cristo. Antiguamente 
se daba el nombre griego de episcopos. 


al magistrado encargado de velar so- 
bre los negocios públicos de cada pro- 
vincia. Cicero ad Atticum. Es de notar 
que al principio de la Iglesia se llama- 
ban también Presbíteros ó Sumos sacer- 
dotes. V» Presbíteros. Se escogían para 
el oficio de inspectores ú obispos de 
las iglesias, aquellos fiéles que aventa- 
jaban á los nemas en la virtud , en 
la ciencia de las cosas Divinas, y en 
los dones del Espíritu Santo. Si esta- 
ban casados , vivían ya en adelante 
con sus mugeres como hermanas ; pero 
San Pablo previene que los que se elijan 
para tan alto y honroso como pesado 
oficio, ó carga , no sean de los que tie- 
nen muchas mugeres , ni las ha\an te- 
nido si son viudos , porque aun entre 
los antiguos se miraba como señal de 
ser poco continentes , la poligamia per- 
mitida por las leyes civiles , y tolerada 
entre los judíos basta que Jesu-Crísto 
redujo el matrimonio al primitivo es- 
tado de un solo hombre con una sola 
muger. V. Poligamia. 

, Obolo : Medida : V. Monedas. 

Obscuro , negro , sombrío etc. son 
términos qüe en todas las lenguas 
denotan á veces la aflicción , la adver- 
sidad , la ignorancia etc. Nahum XI. 
10. ; Mal. 'VI. Joell. 6. Js. XIII. 8. 
E7.ecluXX.47. Ps.CXUI.3. LXXIU. 
21. Jer. XLIV.2. Rom. 1.21. Epb. 

iv. 18 . . ; ,. ;í r. 

Aun boy dia dura la costumbre en- 
tre muchas naciones orientales, de en- 
negrecerse el rostro en tiempo de luto. 

Odio. Esta palabra por parte de 
Dios significa muchas veces castigo ; 
el cual no tiene otro fin que corregir 
al pecador , ó inspirar á otros el te- 
mor del pecado. No sabe el hombre 
si las ti Ululaciones que padece son un 
castigo de sus pecados , ó una prueba 
de su virtud ; pues que las padecen bue- 
nos y malos. 

En nosotros el odio es uua pasión 
desarreglada , aue regularmente pro- 
viene de nopodéi- vengarse. También 
se toma la palabra odiar por amar 
menos , según el estilo de la lengua 
hebréa ; y aun de la nuestra , en la 
cual solemos decir que un padre abor- 
rece un hijo , cuando tiene nna parti- 
cular predilección por otro. Rom. IX. 13. 
Aborrecer la propia vida , es estar pronto 
á perderla por Dios , ó amarla menos 


qne á Dios. Luc. XIV. 2G. 

XII. 25. 

Oído , Oreja ( auris ). Se toma á 
veces por lo mismo que inteligencia 6 
comprensión de las cosas ; y asi oidos 
para oir , son los de aquel que oye, 


N 5| 
Joan, arriba hasta la presencia de Dios ; ó 
también que se hace memoria de ellas 
delante del Señor , para significar que 
las acepta , ó que las escucha henig- 
namente : locuciones metafóricas to- 
madas del humo y olor del incienso, 


de modo que entiende lo que oye: y de las víctimas que se quemaban en 

el sacrificio , como en protestación 
del soberano dominio de Dios , y en 
acción de gracias por los beneficios 
que nos hace. Philip. IV. 18. Act. 
X. 4. Véase Incienso. 

Orar. Significa á veces lo mismo 
que predicar , ó instruir , y exhortar 
á los fieles. I. Cor. XfV. 

OaiBRTB. En hebréo Kedcn , delante , 
aludiendo al hombre que mira al sol 
que itace ; asi como detras , entre ellos 
significa el Poniente : la derecha , el Me- 


que escucha : que pone toda su aten- 
ción etc. 

Descubrir la oreja, relevare aitrem, 
en frase hebrea es recelar alguna vosa 
ó manifestarla. II. Reg. VII. 27. 
Horadar LA OREJA. (Ps. XXXIX. 7.) 
Es inspirar la obediencia y sujeción: 
aludiendo á la práctica que liabia de 
horadar la oreja al esclavo que con- 
sentía en serlo toda su vida. Exod. 
XXI. C. 

Oír. En algunos testos de la Es- 


critura es lo mismo que entender. Act. diodia; y siniestra ó izquierda, el Norte. 
XXII. 9. I. Cor. XIV. 2 , 21. Orirwte. Asi es llamado el Mesías por 

- Ofrf.jsda ú Oblación. Desde el el profeta Zacarías cap. III. 8. Mala* 
principio del inundo vemos que los quíasIV. 2. VI. 12. Luc. 1. 73. ; en cu- 
hombres han protestado su venera- 1 yo lugar la palabra hebrea Tzetnaj , en 
cion al Criador y su gratitud, ofre- griego anatole , es un sustautivo , y no 
ciendo ó consumiendo en honor suyo participio , y significa orí* me , pimpollo. 
cosas pertenecientes al alimento de la En el idioma de la Escritura, se to- 
vida , por ser los mas preciosos bienes ma muy á menudo por los países que 

3 ue reciben de Dios. Y asi los ju- los judíos miranan hacia el Orieute , 
ios , ademas de los sacrificios de las como la Arabia , la Persia , la Cal- 


víctimas , ofrecían panes , vino , aceite, 
é iucienso. V. Diezmos. 

Ojo. Como las pasiones del hom- 
bre se ven pintadas principalmente 
en los ojos ; de aqui es que en casi 


dea etc. Y como tenían poco conoci- 
miento de las tierras occidentales , de 
las cuates los separaba el inediterrár 
neo , pues solo trataban con algunas 
islas ael Archipiélago : por eso con 


todas las leuguas se usa de esta pa- el nombre de islas entendían las regió- 
labra para denotar las afecciones del nes de Europa , y con el nombre de 


ánimo, y las cualidades buenas ó ma 
las. Eccles. IV, 14. Prov. VI. 17. 

Olor. A mas del seutido literal , se 
usa para espresar el agrado , la apro- 
bación etc. ; y también la buena re 


Oriente las tierras orientales , de las 
cuales tenian mas noticia que de las 
ultramarinas. * : 

Osculo Era costumbre entre los 
judíos y otros pueblos orientales {que 


putaciou , y los bueuos efectos que pasó después á nuestras comunidades 


ella produce : en cuyo caso va acom- 
pañada esta voz de uu adjetivo , como 
bueno , suave etc. Gen. VIII. 21. 

XXVII. 27. Si se toma en mala parte, 
lo dice ya el adjetivo que entonces 
se pone. Ex. V. 21. 

Oración. Las horas destinadas prin- 
cipalmente á la oraciou eran entre los 

Í udíos la prima , la tercia y la nona. 

Sn las horas de tercia y de nona ha- 
bía cada dia dos sacrificios en el tem- 
plo 4 acompañados de oraciones pú- 
blicas. Act. III. Véase Hora. 

• Dícese que nuestras oraciones suben tiene mucha latitud esta voz. be apLi- 


eclesiásticas .) el saludar y espresar 
con un beso la amistad. Entre noso- 
tros se ha sustituido , eu la Iglesia , el 
besar la cruz ó alguna imagen de 
Jesu - Cristo , ó el d.ir uu abrazo; di- 
ciendo la antigua salutación' Pa x tecum. 
La paz sea contigo. Luc. VII. 45. II, 
Cor. XIU. 12. 


P. 

1 - . 

Padre. Eu casi todas las lenguas 


i 
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ca - para denotar al maestro i señor , 
protector, bit /i fincho) ; por ser propios 
todos esos nombres, especialmente en 
los tiempos antiguos de la cabeza de 
la familia. Segundo: se llama padre 
el abuelo , bisabuelo , ó tronco de «na 
familia. Tercero: el inventor de algún 
arte ú oficio. Véase Hi/o. 

Padhk adoptivo: ó padre legal: 
Véase Genealogía, Matrimonio . 

Pal viwt \ , Ver.bnm : en bebiéo Debar, 
en grieg-> Logas. Significa murbas ve- 
ces una cosa, un hecho, Fzerlu IX. 6. 

1. Reg. III. 2. III Reg. XI. 41. Usan 
los hebreos de esta voz para significar 
el negocio ó asunto de que se trata. 
Ps. XXI. 2. Segundo : precepto , man- 
dato, orden. Ps. CV 1.20.CX1.V II. 18. 

1. uc. Vil. 7. Tercero: por ahtonotná- 
sia se llama Verbo el Hijo de Dios, 
Sap IX. 1 : por ser la espresion ó itná- 
gen de la sustancia de Dios Padre. 
No tenemos otra voz mas análoga pa- 
ra denotar no solamente el acto del 
entendimiento de Dios, sino el térmi- 
no de dicho acto, que en Dios es una 
sustancia. Cuarto: también el Evan- 
gelio suele llamarse la palabra del reino : 
la palabra de Dios ; v á veces solamente 
¡a palabra. Wat. XlII. 18. Alare. II. 

2. AcnIV.3l.XVII.il. 

Palkstto a. El país de Carinan < , (lla- 
mado asi por 'haberse establecido en 
él los descendiente* de Cam , hijo de 
Noé) , se llamó después Palestina por 
haber pasado n vivir en el los Filis tíos ó 
Pa/estínt : palabra que los 70 trasladan 
en griego , AUophyloi , cstrangeros ; y 
como este territorio caía á la parte del 
mar , y era por lo mismo mas cono- 
cido de los griegos , dc aq» í vino que 
estfc nombie se dió á todo el pais de 
Cauaan. t oando los israelitas entraron 
en la tierra prometida, tuvieron que 
lidiar contra siete pueblos ó tribus nu- 
merosísimas que la ocupaban ; estos 
eran los Amonios , Fereséos , Hémeos-, 
Candil' os , fíeteos , Je bus ros y Ge ráeseos. 

A veces soldinente significa el terreno 
inénos montuoso deda Siria, de cuya 
región era como una parte. Despees 
se llamó Tierra de promisión, por haberla 
prometido Dios á A binan y á sus des- 
cendientes ; v últimamente tierra santa, 
porque en ella era adorarlo únicamente 
ei verdadero Dios. ¡Y también' Judia, 
luego que coníuiuiidos lo* restos de las 


tribus en la de Judá, dió esta el nom- 
bre ul pueblo de isiael. Suele. á veces 
llamarse tierra de los rectos ó jíts tos , de 
los vivientes etc. Ps. CXLIl. 15. 

Palmo: medida. V. Monedar. ‘ . 

Paloma. Símbolo de la sencillez é 
inocencia. Mat. 111. 16. X. 16. Oseas 
Vil. 11. Algunos creen que era la 
insignia de los ejércitos de Nahucodo- 
nosor. Jer. XXV. 3^. XLVI. 16.; 
pero otros interpretan la palabia Jonah 
(que la Vuigata tradujo columba) des- 
tructor ó enemigo. 

Par. Se toma algunas veces en ge- 
neral por lo mismo que alimento ó co- 
mida ; como igualnieute agua por bebi- 
da. Asi también decimos en castellano, 
que tm padre se afana para de/arpan 
á sus hijos. Antiguamente, como aun 
ahora entre los pastores, se cocía á ma- 
nera de torta entre ceniza ó rescoldo: 
y llamábase en hehréo hugot , de donde 
la voz castellana hogaza. Gen. XVIII. 
6. Y como en las regiones orienta- 
les escasea en muchas partes la leiia, 
era muy frecuente el valerse del es- 
tiércol de ios animales, secado al sol, 
para quemarle después y cocer bajo 
el rescoldo el pan ó sus alimentos: 
y esta era la señal de calamidad de 
que habla F.zequiel cap. IV. v. 13. 
P.iJtRs ns PHorosicioN , ó de ofrenda: 
son los doce que todos los sábados se 
presentaban u ofrecían á Dios en el 
tabernáculo ó templo en nombre de 
bis doce tribus ,' quedando después de 
los ocho dias , para alimento de solos 
los sacerdotes. Lev. XXIV. 9. Ex.- 
XXIX. 32. Era esta ceremonia como 
una protestación solemne de que debían 
á Dios su alimento y su vida. .. - 
Pan i»b ofiiendi era el que se ofre- 
cía ¿ Dios en nombre de los, difuntos, 
y se daba después á los pobres. • Tob. 
IV. 18. 

Pan de apmccion. Se llamaba asi el 
pan ázimo ó sin levadura, y por lo 
mismo insípido, que los judíos tuvie- 
ron que cocer á toda priesa ai salir 
de Egipto. En memoria de aquella 
salida , y de la mansión én el desierto* 
y amarguras pasudas , le comiau con 
yerbas silvestres ó amargas. 

IpARTin kl pan, significa comer, ha- 
cer- una corrióla etc. Is. LVIIL 7. 
Jer. XV II. 7. Wat. XXVI. 10. 
Ekacciox , ó partición del pan. En 
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" el nuevo Testamento suele denotar la 
comunión ó participación de ia Euca- 
ristía. Act. II 44. XX. 7. 

• PtBiBOLi. Vnz griega q»t® significa 
un discurso que debajo del sentido 
literal presenta otro sentido figurado, 
el rual es el principal ó único que se 
intenta , y que necesita alguna uiajor 
atención de parte de los oyentes para 
poder entenderle , y por lo mismo se 
* fija m is en su mente. De aquí es que 
los malos é incrédulos , como no es- 
cuchaban á lesa- Cristo con atención 
y humildad, no entendían el signifi- 
cado de ellas. Este modo de propo- 
ner las cosas importantes ha sido 
siempre muy del gusto y carácter de 
lo» orientales. Vemos que Jesu-Cristd- 
hablaba con parábolas i los judíos - 
para escitarlos á preguntarle é ins- 
truirse ; como lo hacían los apostilles: t 
pero ellos duros y obstiuados parece 
que temían conocer las verdades que 
el Señor les proponia , ó io r misterios 
de! reino de Din , al ver que este rei- 
no no era tempo -al y mnntdnu , cotilo 
ellos se lo figuraban y deseabau. Al- 
gunas veces tomaba Jesu-Cristd las 
parábolas de las tradiciones ú opinio- 
nes populares de los judíos. 

Pero la figuración y el enigma no 
escluyen la verdad del hecho que se 
refiere : > en este , y no en las palabras, 
está las mas veces el misterio ó símr 
bolo de lo que ha de snceder des- 
pués. Por lo mismo es dificil conocer 
cuando es real el hecho en que se 
funda la parábola , ó cuando no. El 
fin á que se dirigen las parábolas y 
comparaciones, y no el sentido mate- 
rial de ellas , es lo que debe . couside- 
rarse. ••• * , .** 

Paráclito, Paráclitos , ó bien Paracle- 
tos ¡ según se pronuncie la e larga grie- 
ga voz griega que significa Abofado, 
ó aquel que es llamado para que nos 
dé consejo , nos defienda , interceda 
por nosotros , y nos consuele etc. No 
debe confundirse con la voz. Para- 
clytus , que tam filen es griega , pero 
se escribe con la y friega llamada 
ípsilon ; y significa , dejado , abando- 
nado. , 

Paraíso. La voz hebréa ó caldea 
Fardes , de que hicierou los griegos la 
suya Paradeisos , significa un jardín, 
do tanto de flores m verduras , como 


de arbolé» frutales. En los países cáli- 
dos es muy natural llamar paraíso á 
todo lugar agradable , fresco , y deli- 
cioso. 

Paraíso celestial , no tanto designa 
un lugar determinado, como el estado 
feliz y bienaventurado de los justos,, 
después de esta vida. No sabemos si 
Dio» manifiesta, su gloria á los snutos 
eu un sitio fijo , ó morada determinada; 
ó si el paraíso es todo el universo ó- cielo 
empíreo. S. Pablo ya nos ensenó que 
los cuerpos resucitados participarán de 
las cualidades ó dotes de los espíritus; 
y asi tendrán una variación de que no 
es fácil ahora formar idea. L Cor.XV. 

42. y sig. Sap. líf. v. 7. 

Partículas. Machas veces son re- 
dundantes en la Vidgata, y no perte- 
necen al sentido de la cláusula. La 
generalidad de la significación de va- 
rias partículas hebreas , no puede es- 
picharse á veces con las latinas. Po* 
ejemplo la partícula hebréa Ai , á que 
corresponde la griega oti , y que la 
Vulgata suele traducir quoniam , equi- 
vale también á quamvisi cuín , q liando, 
doñee etc.\ y asi , no siempre denota 
cansa/idad : suele equivaler al que de 
nuestra lengua castellana. Luc. V 1L 47 *- 
Joan. Vi II. 2$- Ps. XVI. 6. Jerem. 
XXIX. 16. También sucede esto en 
otras lenguas. La partícula <it en latín,, 
no solo .significa para que < •% ino de mo-t 
do que* aunqvei f Cic, Eam.-C. epu 2.) En 
el testó latino se ve algunas .vece» un* 
partícula puesta en lugar de otra : co- 
mo: ntsi por sed. Luc. IV. 26. . 

Pascua. En. hebreo Pitase,, y .en 
siriaco Pasca: ti Ansito , paso etc. Fieft^ 
ta de los judíos- instituida en memorial 
del tránsito del ángel del Señor que 
mató los primogénito» de los Egqtcioa,- 
pasó sin tocar las casas de ios he- 
réos ; á lo cual después siguió el 
tránsito ó paso del mar Bermejo. Ex* 
XII.- 1 1 .. Corno la sangre del cordero 
que inmolarou las familias hebreas , v 
con la cual señalaron sus puertas , fue 
la diviso, ó señal que tuvo el ángel 
esterminador para no entrar en sus 
casas ; de aqui es que en la Escritura . 
se habla de este cordero inmolado* 
como de una figura de Jesu-CristOj 
Cordero sin mancha , inmolado eu el 
ara de la Cruz , por nuestra salud. 

I. Cor. V. 7. Asi pues , la- voz Pascua 


l 


V 


Digilizsd by Google 


54 

significa : Primero : el paso del ángel. 
Segundo : el cordero que se inmolaba 
en esta fiesta. Tercero: las demás víc- 
timas que se sacrificaban al otro dia. 
Cuarto: los ázimos 6 panes sin leva- 
dura de que se usaba en los siete dias 
de Pascua. Quinto: la víspera y los 
siete dias de la fiesta- Los judíos ce- 
lebraban esta fiesta , comiendo el cor- 
dero con pan sin levadura , durante 
siete dias; que por eso se llamaban dias 
ázimos. Ex. XII. (9. Al principio del 
dia catorce del mes Nisan se registra- 
ba con mucho cuidado la casa, y se 
dejaba bien limpia de todo pan con 
levadura. A esto aludia S. Pablo. I. Cor. < 
V.7. Si algún incircunsiso ó manchado 
se atrevía á comer del borderó pascual, 
solia Dios castigarle 'visiblemente : lo 
que también parece que hacia el Se- 
ñor al principio de la Iglesia con los 

S i comulgabau indignamente, i. Cor. 

• 30. ■ 

Paz. Esta voz entre los hebreos , y 
otras naciones orientales , tiene un 
sentido ntuv estenso. Significa uo solo 
la concordia 1 la salud , el rvposo , la 
tranquilidad etc. , sino toda especie 
de prosperidad y de bienes. Y de aquí 
viene que la salutación común es : La 
paz sea contigo ; asi como entre los 
griegos : Chiaire : esto es , deseo que 
estés bueno , alegre y contento ; y en- 
tre los latinos: Salve , Ave\y entre 
nosotros : A Dios , esto es , quédate 
b se von Dios. Con esta espresion el 
hombre solamente dice que desea la 
paz , pero no la da. No asi Dios , cuya 
palabra es omnipotente. Joan. XIV. 
27. Aludiendo Jesús á las persecu- 
ciones y trabajos que su Evangelio 
había de ocasionar á sus discípulos, 
dijo : No vine á traer la paz , sino 
la guerra. Math. XI. 34. 

David , para espresar la idea de un 
reinado feliz , dijo : La justicia ó la vir- 
tud , y la paz , esto es, toda suerte 
de bienes , se han abrazado. 

Osculo de paz. Señal de amor y con- 
cordia muy usado en tiempo# anti- 
guos, en que las costumbres eran mas 

S uras y sencillas. V. Osculo. 

loma hh paz. Es morir con el con- 
suelo y sosiego de la buena concien- 
cia , y de la esperanza de la felicidad 
eterna. 

Pjbcado. Significa, primero: La trans- 


gresión de la Ley de Dios , ya sea en 
materia grave , ya leve. Segundo : La 
pena ó castigo debido ni que peca. 
Gen. IV. 7. Tercero: Un defecto ó vi- 
cio de la naturaleza , ó cualquier im- 
perfección. I,ev. XII. C. Cuarto: La 
victima ofrecida para espiar ó borrar 
el pecado. II. Cor. V» 21. Os.lV.8. 
Parece que en la Escritura , delito de- 
nota uua culpa dudosa ó un pecado 
incierto. Véase Dacrificip. . 

Pecador. Significa el que es capaz de 
pecar, ó inclinado á pecar por su natu- 
raleza corrompida. Segundo: El que se 
halla manchado con alguua culpa. Ter- 
cero: F.1 que persevera habitual mente en 
ella. Cuarto: Los judíos llamaban con 
el apodo de pecadores i los publícanos , 
ó cobradores de las rentas públicas ó 
fie las alcabalas ó tributos que los ro- 
manos exigían del pueblo ó del público. 

Pecunia.. Véase As. 

Pedagogo. Voz griega que significa 
conductor , ó el que^uia , instruye, ó 
educa a los niños. . 

Pedro. Nombre que puso Jesu-Crista 
á Simón , para dcuotar que sería entre 
los Apóstoles el primero , ó la piedra 
sobre que fundaría la Iglesia. • Véase 
Cefas. Este nombre, y el encargo que. 
le hizo Jesu-Crista resucitado de apa- 
centar los corderoi y las ovejas de; 
su mística grey , prueban bien clara- 
mente el primado de sus sucesores los 
Pontífices de Roma. Casi el mismo 
encargo le hito antes de morir. Mat. 
XXI. 17. Joan. XXL ltí. Véase Ep. 
ad Galatas II 13. 

Pensamiento. Significa también de- 
signio , provecto , empresa. Seguudo: 
Sospecha , escrúpulo. 

Pentecostés : voz griega que sig- 
nifica cinco decenas , ó el dia quinquage - 
simo. Llamaban también las judíos á 
la fiesta de Pentecostés , fiesta de las 
semanas , por terminar la séptima se- 
mana después de Pascua ; y también 
fiesta Je las primicias , porque se ofre- 
cían á Dios las primicias (le los frutos 
ya recogidos. V. Fiestas. • • ..*•'■ 

Peste. Se toma por toda suerte de 
enfermedades 6 epidemias. 

Hombre pestilente. El que corrom- 
pe las costumbres. Prov. XIX. 23. 
Act. XXIV. 6. 

Pie, medida. V. Monedas. 

Piedra. Servia ya entre los hebreos 
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de señal de algún pactó, ú alianza. Gen. 
XXXI. 45 , 51 : ó. cu memoria de al- 

gún suceso. Josué XXIV. 26.. Cuando 
-ende los judíos era apedieado aJguu 
reo sentenciado á • este género de 
muerte, los que h.ibian depuesto con» 
tía él, debían tirar las primeras pie- 
días Si era despeñado desde alguna 
«hura sobre alguna roca, y nomoiia 
con el g< Ipe recibido , arrojaban sobre 
él una gran piedra que le aplastaba. 

A estas prácticas, aluden varias espre- 
siones de la I'.sri itui a. .loan. Vil!. 7. 
Deut. XV 11. 7.' j\iat. XXL 44. Luc. 
XX. 1 R. V. iefasi . • 

PlEDRV 11F. ESCÍNDALO ,.Ó TROPIEZO* 
se llama la persona ó cosa que es oca- 
sión de nuestra ruina , ó daño. Véase 
Escándalo.-. • .• . •;». 

•Pieles. A- veces lo mismo que tien- 
das ; poique de pieles se solían for- 
mar antiguamente. Hab. 111. 7. II. 
Beg. Vil. 2. Ps. Clll. Cautic. I. 4. 

i Pigmeo. La palabra hebrea Gamma- 
Wún* que en la Vulgnta ; se traduce 
Pigmei , en Ezéqsiiel cap. XX V 11. II., 
probablemente significa los habitantes 
de Gammades , ciudad de Palestina. 
Pero como Comed en hebreo es codo, 
tal vez el autor de la Vulgata le dió ei 
sentido de hombres de un codo , ó pe- 
queños. •. . ■ 

Pituon ,'voz griega, de la cual se 
sinveu. los -70 intérpretes para signi- 
ficar los adivinos , magos , nigrománti- 
cos etc. 1. Beg. XXV 11L 8. Lev. 
XIX. 51. Act XVI. 16. La palabra 
hebrea es Ob , cuyo plural es Obuth ; y 
p.'.rcce que corresponde a lo que nos- 
otros llamamos priendes , ó espíiitns. 
fatniliares. Solía entenderse por espí-i 
rita Pitón , eL demonio que sugería las 
respuestas al adivino; que por lo co- 
mún se aparentaba que salian del 
vientre de alguna niuger vieja. L)ecian 
que Apolo mató á un di ngon que lle- 
vaba aquel nombre; y do aquí se ori- 

S inacon los jingos Pitónicos , ó- fiestas 
e Apolo Pitvnh ••• • ¡ , . 

- Pies. Se toman algunas veces , Pri- 
mero; por el calzado que los cubre/ 
Deut. VIII. 4. Segundo: por la con- 
ducta de vida , ó p/oicder de alguno. 
Ps. XIII. 3. CXVIli. 50 Terrero: 
por el poder 6 dominio. Ps. XXXV. 
12. Apoc. X. 2. Cuarto: también se 
designan con este nombre las partes 
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del cuerpo, que el pudor do permite 
inbmíkrnr. Is. Vil. 20. XXX. di. 12. 
Ezi'ch.XVL 25.'” ¥ asi es que. rfejcu;- 
bjir las pies es caer en una acción ver- 
gonzosa. Jer. 11. 25. Tlrren. I. 9. 
Quii to: cubrirse los pies , es satisfacer las 
necesidades de la naturales^. .ludic.lll. 
i. Heg. XXJV.4. Scsto : tocar ios pies 
de alguno, es postrarse, delante de élw 
Séptimo : ir ion ¡os pies descalzos, es 
señal de respeto. Ex. ilá. 5. 

Hablar con r.os pies , es estarlos siem- 
pre moviendo. Prov. VI. II. _ 

Vkh ó rKRciBiH los PIES de alguno, 
significa verle llegar. Ls. Lil. 7. El 
calzado de los judíos era parecido á 
las sauduiifts que usan los capuchi- 
nos ; y solia atarse con una cornea al 
rededor de la pierna. El desatai la era 
oficio de esclavo ó criado Mat.L2L: 
asi como el lavar los pies á otro, Véa- 
se Lavar. 

Pleito. Ni de las palabras que dijo 
Jesu-Cristo , ni de lo que después es- 
cribieron S. Pablo y los santos Padres 
se. infiere que esté condenado y pro. 
lúhidn el defender en justicia cada 
uuo su causa. Las palabras del Señor 
se dirigían á dará entender á sus dis- 
cípulos que con su paciencia heróica 
darían al mundo una lección elocuen- 
tísima á favor de la doctrina del Evan- 
gelio. ¿Cómo podriaic prometerse los 
primeros cristianos sufrir con pacien- 
cia los atroces tormentos de los tiranos, 
antes que negar la fe de Jesu-Cris- 
to ; si no se acostumbraban antes á su- 
frir con paciencia un agravio de otro 
hermano suyo? ¿Y aun ahora no es 
tina máxima de moral muv cierta, que 
la caridad fraternal peligia mucho en 
los pleitos ?' ¿que es una desgracia el 
pleitear, y que á veces vale mas no 
exigir la reparación ? Véase Moral 
Evangélica. Drjcnsa. de si mismo etc. 

Pobre. Se da este nombre no solo 
al que está falto de bienes, sino al 
que es humilde ; al que está ajiigido ó 
atributado. :«.*•* • . i> • 

Pobre de espíritu. Aquel cuyo afecto 
está desprendido de los bienes ó ri- 
quezas mundanas Math. V. 5. 

Poligamia. Dios al criar ei primer 
hombre no le dió sino una muger , y 
dijo : Serán dos en tina sola carne. Tal 
fué la institución del matrimonio, b¿ 
la pluralidad de las mugeres hubiese 
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sido conveniente para pol>lar el man- 
.do , y contribuir á la felicidad del 
hombre , parece que el Criador hu- 
biera dado á Adán mas de una muger. 
£1 Señor , dando entonces una vida 
mucho mas larga ¡i los hombres, pro- 
veyó ya á la propagación del género 
humano del modo que su sabiduría 
infinita exigía/ iesu-Cristo se fundó 
en la institución primitiva del matri- 
monio , para' probar á los judíos que 
el divorcio solamente era tolerado eu la 
Ley de Moisés por cansa de la dureza 
de corazón de los judíos , á fin de 
precaver mayores males. Véase Matri- 
monio. • • ' 

- Machos Patriarcas tuvieron ai mis- 
mo tiempo varias mugeres j y no lee- 
mos que se repruebe esto en la Es- 
critura. Casi todos los intérpretes opi- 
nan (fue tuvieron especial dispensación 
de Dios , según se puede inferir de la 
misma historia sagrada. Santo Tomas 
( IV. Dist.33 a. 2. ) advierte que la plu- 
ralidad de las mugeres no es contra 
los primero t preceptos de la I.ey na- 
tural , los cuales sou principios inva- 
riables , Bino contra los preceptos se- 
cundarios. Dispensó pues Dios la tal 
ley á los Patriarcas , mientras le plugo 
para sus altos íiues ; por cuyo ejem- 
plo se comunicó á los demas, mien- 
tras fué necesario. La ley de una sola 
muger , dice santo Tomas , que no la 
dió Dios antiguamente ni de palabra, 
ni por escrito ; sino que fué impresa 
en el corazón del hombre ; y asi es 
de creer qne por inspiración interna 
comunicó la dispensa á los Patriarcas. 

Lo cierto es que en aquel tiempo 
en que no se habían formado aun mu- 
chas sociedades civiles , viviendo las fa- 
milias aisladas, y casi estrangeras unas 
de otras, la poligamia no tenia los in- 
convenientes (fue después. El interes 
de estas familias exigía que el gefe 
tuviese muchos hijos y esclavos para 
guardar los rebaños, cultivar tierras, 
y defenderse de los agresores. Era el 
padre entonces Como un soberano de 
un pequeño reino ; y de esta especie 
de soberanía participaba por cousi- 
gniente su esposa , la cual por lo 
mismo estaba interesada en que se au- 
mentase mucho la familia. Por eso 
cuando ella era estéril, rogaba á su 
marido que tomase alguna otra tnuger 


para procrear hijos , á los cuales pu- 
diese adoptar. Cuando el inglés Pines 
y cuatro mugeres se salvaron de un 
naufragio, y pararon en una isla de- 
sierta, en la cual al cabo de pocos 
años se veia ya una población , se halló 
Pines casi eu la misma situación que 
los antiguos Patriarcas. 

» Debe también tenerse presente que 
es inescusable la poligamia de Salomón 
y de otros viciosos ; es decir , cuafi- 
do se conoce que no pudo ser por 
permiso particular de Dios , como cree- 
mos en los santos Patriarcas , y que 
soto es efecto de la lubricidad ó in- 
temperancia.. 

Pontífices. V. Sacerdotes. 

PbEdbstin ación. Predcstin ar es diri- 
gir ó destinar alguna cosa á un cierta 
y determinado fin , de antemano , ó an- 
tes que ella exista ; y asi la acción con 
que Dios destina ni nombre á la gloria 
eterna , ó antes , á la verdadera Iglesia, 
se llama predestinación. $. Agustín la 
define de esta manera; «Es una pres- 
ciencia , y preparación de los beneficios 
de Dios , con los cuales certisiraainentc 
son libertados todos aquellos que se 
libertan.» Es la predestinación un de- 
creto de Dios , un acto de la voluntad 
Divina , con el cual Dios desde la eter- 
nidad determinó conducir á las criatu- 
ras que quiso , por medio de la gracia -, 
á la vida eterna , ó bienaventuranza de 
la gloria. Como esta es un objeto , ó 
fin sobrenatural , y tan superior a la 
naturaleza y capacidad del hombre, 
al cual él no puede aspirar por sí, 
ni llegar con sus propias fuerzas , es 
necesaria una gracia , ó un auxilio so- 
brenatural. La causa eficiente de la 
predestinación es solamente el bene- 
plácito ó buena voluntad de Dios. 
(Eph. I. 5.). La causa final es la gloria 
de Dios , la que todos alabemos eter- 
namente. Disputan los teólogos si la 
predestinación á la gloria es puramente 
gratuita , ó si su pone la previsión de 
Tos méritos que el hombre contrae can 
el anxiio de la gracia. Pero todas con- 
vienen, como en una verdad de fe, 
que la predestinación á la gracia es un 
puro efecto de la bondad y misericor- 
dia de Dios, sin ninguna relación ó 
miramiento á mérito nuestro , ni al 
buen uso que después hace la criatura 
de la gracia de Dios. Lejos de ser dig- 
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nos de merecer la gracia , nos lucimos 
indignos de ella por el pecado original. 
Jesu-Cristo nos hizo dignos de la glo- 
ria , y por consiguiente de la gracia 
para poder alcanzarla , haciéndonos 
hijos adoptivos de Dios* y librándonos 
del imperio que el demonio liabia ad- 
quirido sobre nosotros por el pecado: 
todo esto por los méritos infinitos que 
contrajo en su pasión y muerte. Mu- 
rió j>or todos; pero no todos se apro- 
vechan de este inmenso beneficio : an- 
tes l'ieu * muchos abusando de su libre 
albedrío, ó voluntad , don que deben 
al Criador, desprecian las riquezas de 
la gracia de Jcsu-Cristo Mas no asi 
aquellos que son del número de los 
predestinados á la gloria. Esta predes- 
tinación , electo de la gratuita elec- 
ción de Dios , es un misterio impe- 
netrable. Solamente es cierto , que los 
que se condenan , se condenan por su 
culpa, por no querer aprovecharse de 
lu luz de la gracia. La malicia del hom- 
bre es la que desecha la gracia de 
Dios. Pero no procede de la virtud 
del hombre el recibirla y aprovecharse 
de ella , sino que es esto un puro efec- 
to de la misericordia de Dios : no Al- 
canza la gloria , sino aquel de quien 
Dios se apiada. El gran consejo que 
nos da S. Pedro es, que sin querer es- 
cudrinar este arcano procuremos ha- 
cer buenas obras , y asegurar con ellas 
nuestra salvación. El obrar bien ó mal, 
sin duda está eo nuestra mano: cada 
eual conoce eu su interior , que ruan- 
do peca es porque quiere ; y que si 
hace alguna cosa no queriendo , y sola- 
mente obligado de la fuerza , ya no 
peca. De consiguiente el ir al ciclo de- 
pende de nosotros: supuesto que nun- 
ca niega Dios al que se lo pide , los au- 
xilios para conseguirlo. Y de aquí se si- 
gue , que si 1.a predestinación ¡i la glo- 
ria , que es un bien á que el hombre 
por si no podia aspirar, es un beneficio 
ó efecto de la pura misericordia de 
Dios; la reprobación , ó el ser destinado 
el hombre á las penas del ¡uGenio,es 
siempre por los pecados que comete 
en su vida , despreciando la gracia 
con que Dios le convida , ya la interior, 
ya las estertores , esto es , la predica- 
ción de la palabra Divina, los Sacra- 
meutos, y demas medios ordinarios 
.y es traonl inarios de que se vale Dios 


para llamar á penitencia á los peca- 
dores. 

P.HEsnÍTF.ito. Voz griega que en ge- 
neral significa/ un hombre anciano , y 
denota á veces no tanto mucha edad, 
como autoridad y respeto. Antiguamen- 
te el padre de familias era no solo 
el soberano , sino también el sacerdote 
ó director del culto del verdadero 
Dios en su familia; como se ve en las 
de los Patriarcas. De aquí vino el lla- 
marse después ancianos ó présbite - 
ros aquellas que ejercían alguna parte 
de dicha autoridad paterna , ora en 
lo civil , ora en lo religioso. Por eso 
al principio de la Iglesia , aun algunas 
veres se llamaban presbítero s los obis- 
pos ; mas ahora ya está determinada 
dicha voz á los sacerdotes , ó minis- 
tros del segundo grado de la gerar- 
quía eclesiástica. V. Obispo. “ Primo- 
génito. 

' PttKsp.KTKs. Con motivo de algún 
alegre suceso, ó para dar la enhora- 
buena suelea los orientales ofrecer 
presentes ; y también cuando han de 
visitar á los reyes, ó grandes señores. 
Estber IX.. 10, 22. Apoc. XI. 10. etc. 

PiiErouio. Por este nombre suele 
entenderse el tribunal del pretor , ó 
la audiencia , en que se trataban y 
sentenciaban las .causas. A veces sig- 
nifica el palacio ó casa del goberna- 
dor ó supremo magistrado ó presiden- 
te. Y también la fortaleza , ó los cuar- 
teles de la guardia. S. luán Crisóstomo 
(Ad Philip, cap. I. 13.) entiende por 
pretorio de Roma el palacio del César. 

Phimf.ho. No solamente significa re- 
lación numérica , sino que en la Es- 
critura se toma, primero: Por el que 
da ejemplo á otros. I. Esd. IX. 2. 
Segundo : Lo que es mejor. Exod, 
XXX. 23. Tercero : Lo que es mas 
digno, Cuarto : Lo misino que prime- 
ramente. I Mac. I. 1. Quinto: A rites 
que. I.uc. Ií. 2. 

Dícense primeros v gruir des en el rei- 
no de los cielos los que .entran en él; 
V últimos y pequeños los que quedan 
escluklos. La misma figura se ve eu 
primogénito , que significa piimer na- 
cido , aunque no nazca otro hijo ; y 
en preceder , aunque no sigan otros, 
Math. I. 25. 

Piumicias de Cristo se llaman los 
primeros que se convierten ; y tam- 
il 
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bien oblación. I. Cor. XVI. 15. 

Primogénito. Asi se llama entre 
los judíos el hijo que nace primero, 
aun cuando después no nazcan otros. 
F.l primo g^nito sucedía al padre en 
la autoridad sobre toda la familia : an- 
tea idad que en las antiguas lamillas 
de los Patriarcas era no solamente 
soberana , sino también sacerdotal. 
Cuando el padre dividía sus bienes 
cittie los hijos que casaba , tenia que 
dar de todas las cosas porción doble 
al primogénito. Deut.XX117. A esta 
Ley aludía Eliséo , cuando pedia d 
Elias que duplicase eu él la porción 
del espíritu que había de dividir en- 
tre los discípulos. IV. Reg.ll. 9. 

Primogrkitura. Véase Jacob. 

Profano. Viene de la proposición 
pro , y del nombre Fanum ; y es como 
si dijera Juera del templo: ó cosa que 
no está destinada al servicio de Dios, 
ni pertenece d su culto. Por eso se 
llama profanar una cosa , cuando es- 
tando destinada especialmente para, el 
servicio ó cidto de Dios, se aplica á 
usos civiles. Asi también se llama hom- 
bre profano el que no conoce los mis- 
terios de la religión , ó no hace caso 
de ellos , ó los desprecia ; y entonces 
es lo mismo que impío. V. Purificación. 

Profrtv. En su sentido propio sig- 
nifica la persona á quien Dios ha re- 
Telado alguna cosa futura ó distante, 
que la sahiduría humana no pudo 
prever: y le ha dado orden de anun- 
ciarla. Pero en la Escritura tiene va- 
rias otras acepciones. Primero : Sig- 
nifica á veces un hombre dotado de 
conocimientos superiores, ora Divi- 
nos, ora meramente humanos: por 
eso antiguamente los Profetas entre los 
hebreos solinn llamarse repentes ; á los 
cuales ahora nosotros llamaríamos ilus- 
trados I. Reg. IX. 9.; y S. Pablo en 
este sentido llamó Projeta á un sabio 
de Creta. Tit. I. 12. I. Cor. XIV. 
1G. Mat. XIII. 57. Por eso llamában- 
se Profetas , al principio de la Iglesia, 
aquellos varones que llenos del espí- 
ritu de Dios esplicnban de un modo 
sobrenatural los misterios escondidos 
en las Escrituras ; y estos tcnian el 
primer lugar después de los Após- 
toles. I. Cor. XII. 28. A los Profe- 
fetas seguíanse los Doctores , que ins- 
truían también á los (leles; pero no 


con tanta copia de luz Divina como 
los profetas. Segundo: Un hombre 
inspnado, al cual hace Dios hablar, 
sin darle á veces la inteligencia de 
todo el sentido de las palabras que 
dice. Joan. XI. 51. Tercero : F.l que 
lleva 1c palabra en nomine de otro. 
ES. Vil. Jetem. Ll. 59. Cuarto: Lla- 
mábanse Profetas , los que componían' 
ó cantaban himnos ó alabanzas á Dios 
con un fervor estraordinai io , que pa» 
recia sohreuatuial. í. Reg. X. G. 
XVIII. 10. IV. Reg. II., y asi el can- 
tar con cierto estro ó vive/a , se lla- 
maba profetizar. I. Reg. XV1I1. 10. 
Quinto: Un hombre de un poder so- 
brenatural , ó con la virtud de hacer 
milagros. EccIL 1.XVI1I. Luc.XVI. 
17. Como los profetas anunciaban las 
cosas de Dios,é instruían á los pue- 
blos v los dirigían , se llamaban con 
especialidad Hijos de la sabiduría. 
Mat. XI. 19. 

E's una regla general y muy sabida, 
la cual debe tenerse siempre presente, 
que para los profetas el tiempo pre- 
térito y el futuro son muchas veces 
como el presente , y el futuro como el 
retérito : y cuando nos parece que no 
aren mas que pedir una cosa á Dios, 
la suponen ya , ó por mejor decir , la 
ven concedida, y hablan de ella como 
si va hubiese pasado. (< an-ajal. Nota al 
Salino I.XUI. y sig.) Usan de la fór- 
mula de pedir á Dios alguna Cosa solo 
pava manifestar que es justo que el Se- 
ñor la haga, y para alabar su justicia. 

Solían muchas veces profeii. ar, jun- 
tando á sus palabras ciertas acciones 
alusivas á lo que querían espresar: 
según el estilo de los pueblos orienta- 
les , que hablan muy á menudo con ac- 
ciones. Ac t. XXI. 11. V. Figuras. 

Proff.cia: se llama á veces visión- 
y también carga ( Ouus) ó peso , cuan- 
do anuncia los castigos de Dios sobre 
los hombres. 

PiiorRciAS. Del examen de las si- 
guientes profecías del antiguo Testa- 
mento se saca una proel»» clara de la 
Divinidad de nuestra religión; y por 
eso decía Jesu-Cirsto á los judíos: Me- 
ditad las Escrituras : ellas dan testimonio 
de mi. Joan. V. 391 Vil. 52. Act. XV II. 
11. XXVIII. 25. Piimeio: l as pa- 
labras que dijo Dios al tentador des- 
pués de la caída de Adan, auuucián- 


dolé que un descendiente de la muger 
le chafaría la cahe/.a , ó le humillaría. 
Gen. III. 15. Segundo: La promesa 
hecha a Ahrahau de beudecir ó ha- 
cer felices todas las naciones , por me- 
dio de uno de sus descendientes. Gen. 
XXII. 18. Tercero : I>a predicción 
que hizo Jacob á su hijo Judá de la 
venida del Mesías. Geu. XLIX. 10. 
Mut. XXVI. Cuarto: La que hizo 
Moisés á los hebreos de un Profeta 
semejante i él. Deut. XVI1Í. 15. 
Quinto: El Salmo CIX en que David 
habla de un Sacerdote seguu el orden 
de Melquisedec , que permanecería 
eternamente. Sesto: El XXI en que 
se pintan los tormentos de la pasión 
de Jesu-Cristo, y del cual hizo el mis- 
mo Señor mención estando en la cruz. 
Séptimo : Las profecías de Isaias (cap. 
VIL 4.) sobre el nacimiento del niño 
Emtnanurl , ninoalcual pariría una Fin- 
gen ; y el capítulo 55 , que parece una 
historia de la pasión de Jesu-Cristo. 
Octavo: La designación del tiempo 
en que hahia de nacer Jesús , hecha 
por Daniel cap. XI. 24. Noveno : Las 
profecías de Aggeo c. II. 7. , y de Ma- 
laquías cap. lli. 1. Estas y otras mu- 
chísimas mas , presentan un globo de 
luz, á que no pnede resistir sino un en- 
tendimiento muy obcecado. Asi es que 
los judíos modernos las esplican de 
un modo diferente del que siempre 
las entendieron los rabinos , especial- 
mente en tiempo de Jesu-Cristo. 

Pbógimo. Significa primero, cual- 
quier hombre. Luc. X. 27., 29. Rom. 
Allí. 8. Segundo: Un hombre del 
mismo país. Gen. XI. 3. Tercero: Un 
vecino , ó un amigo. II. Esd. XIII. 4. 
Cuarto : Un pariente. Ps. XXXVII. 12. 

Phomrsis. La fidelidad de Dios en 
cnmplir sus promesas se esplica á ve- 
ces con el nombre de verdad. Ps. 
LUI. 7. Pero las promesas de Dios 
son muchas veces condicionales, ó exi- 

f ;en del hombre el cumplimiento de 
os preceptos que le impone: y por 
eso se queja tantas veces el Señor de 

2 ue su pueblo quebrantaba el pacto 
alianza hecha con él. Dent. VIL 
XXXI. 20. etc. Judie. II. i. 

Propicio. Propiciatorio. Términos 
derivados de) adverbio latino propi , 
cerca ; que denota metafóricamente el 
afecto contrario del que produce el 


P 5 9 

pecado , el cual nos aleja de Dios. Y 
de aquí es que la cubierta que á ma- 
nera de dosel tendria el Arca de la Alian* 
za junto con las alas de los Serafines; 
todo lo cual figuraba como un respaldo 
ó trono donde se consideraba sentado 
al Señor , se llamó propiciatorio Lev. 
XVI. 2. El arca venia á ser como la 
tarima ó estrado para los ¡lies del benor. 
Ps. XGVIIL v. 6. Propiciatorio se lla- 
man también nuestros altares, por ser 
donde Dios está presente de un modo 
especial , y desde doude se aplaca , y 
nos inira propicio. 

Prosélitos. Voz griega que corres- 
ponde á la latina adueña : estrangero , 
forastero. Mal. XXIII. 15. Los hebréos 
llamaban asi á los que se estahleciun 
entre ellos , y abrazaban su religión, 
ó á lo menos adoraban ai Dios ver- 
dadero, y no á los ídolos, ohscrvaudo 
los preceptos de la Ley natural. A los 

f iriineros que se .obligaban á observar 
a Ley de Moisés los ilamabau prosélitos 
de justicia: á los segundos, prosélito: de 
la puerta ; porque estos aunque podían 
ir al Templo á adorar á Dios, no podían 
pasar de la puerta primera , ó del pa- 
tio , llamado por eso atrio de los gen- 
tiles. Tal vez Cornelio el centurión, . 
Naainan Siró etc. eran de este nú- 
mero. 

Prostitución. Metafóricamente se 
toma por idolatría. V. Fornicación . 

Proverbio. Significa una sentencia 
común y popular , que á veces era una 
canción. Num.XXI. 27. Segundo : una 
espresion burlesca , ó satírica. Deut. 
XXVIII. 37. Tercero: una sentencia 
oscura, ó enigma. Eccli. XXXIX. 3. 
Cuarto: una parábola ó discurso figura- 
do. Joan. X. G. XVI. 25. 

Publícanos. Asi se llamaban entre 
los romanos los cobradores d ' los tri- 
butos, ó alcabalas , ó rentas dei erario 
público. Despnes de los samaritanos , 
eran los hombres á quienes los judíos 
miraban con mas aversión ; á lo cual 
contribuía no solamente la odiosidad 
del oficio , sino también las vejaciones 
con que á veces le ejercían ; y quisa 
por eso les daban el dictado de peca- 
dores. Añádase á lo dicho el odio con 
que miraban los judíos el ser tributa- 
rios ó dominados por estrangeras na- 
ciones. Deut. XVII. 15. Joan. VIII. 
33. Math XVIII. 17. XXII. 17. 
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PreftT*. Fntre lo* hebreos ▼ oíros 
pueblos se llamaba asi el tribunal ó 
■sitio donde se administi aba la justicia, 
ó residía el gobierno «l<*| pueblo; y 
donde solía haber mucha eoncui reacia 
de gentes. Después loa romanos usaron 
de i.t Voz jo un» , Joro : v i», derivada 
del adverbio focas , a fuer u. El gran 
SíiK’diioó ti ihuiial supremo estaba en 
el edificio «leí temj b>. I.wfi judíos so- 
lían ndniiriisiiar justicia en asamblea 
ó junta pública . junto á las puertas 
del pueblo ó ciudad, donde habí i» 
algún edificio ó sala en «jue estuviesen 
los asu ntos de bis jueces, según se ve 
en lint l\. I. II. Reg. XVI II. 33, 
Jei.XXM.10. Dent. X\ II 5.R. XXL 
líú XXII. 1.5. ('.en. XIII. 10. Ps. 

CX X\ 1.5. Prov. X X V 1. 21. Segundo: 
por eso ¡nierta' significa á veces poder, 
dominación etc. Gen. XXII. 17. lWath. 
I \ I. 18. Significa también ocasión ó 
tsperunxa de lograr alguna cosa Os. 
11. 15. I. Cor. XVI. Ib , metáfora que 
también admite nuestra lengua. 
Ptir.iiTis t)K i.\ mi trte. I I que está 
cerca de ellas , se halla va inmediato á 
entrar en la mansión de los muertos, 
ó en peligro de morir. Ps. IX. 15. 

Pvbificaciok. Y. Esjiiacion. 

O 

v 

Qs;AT>nA2*TF. : moneda V. Js. 

QuEnrutif ySkraiik. Según Calmet 
y olios muchos expositores , se lla- 
maban- con este nombre varias figu- 
ras , ó represe*. tacuyies simbólicas , ó 
gerogltficos , para denotar la fuerv.a , 
la diligencia ó ligereza , la visión y 
otros ainbuu.s de Dios. Con dichos 
nombres entendemos comunmente los 
ángeles de la primera gerarquía. En 
F/.eqiiiel se ponen como símbolos de 
la joitolexa , del poder etc. Es tan des- 
conocida , romo su etimología , la íi- 
gma con que se nos representan , es- 
pecialmente en Ezequiel. San Juan en 
el Apocalipsi los pinta con la figura de 
animales. En general se los figuraba 
de un modo que espresase su inteli- 
gencia, vigor v prontitud en cumplir 
las órdenes de Dios. En el Exodo (c. 
XXV. 18.', se dice que sus ojos esta- 
ban mirando atentos al propiciatorio , 
ó trono de Dios. 
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R \ttnt. Nombre que entre los ju- 
díos era lo mismo que entre noso- 
tros b»s de doctor , y muestro. Y se 
llamaban asi tos sabios ó iii’stiuídó* 
en mucha* v varias d ctrinas. que an- 
tes se llamaban Profeta*. Viene del 
hebreo Rab, « runde , ó de Roblan , Ta- 
ran cseclentc. De todos modos , las vo- 
ces fíobbl ó Rab bou i eran un título de 
que harían gr.m vanidad los Esr.j ibas 
ó letrados hebréos , y equivalían á 
Maestro , ó Muestro mío. 

fivev. Viene fie la voz Rich : palibra 
siriaca , usada entre los judíos , que eia 
una especie de iuterjecion : la cual 
sin particular significado, denotaba un 
desprecio injurioso del prójimo , que so- 
lia espresarse mas con la acción de es- 
cupir al suelo. El plural Rakim se 
baila en el texto hebreo JI. Paral. 
XIII. 7; y los Setenta traducen pes- 
tilenciales , ú hombres sin conducta , sin 
religión. Aun parece que era mas ¡n- 
jui iosa la palabra fatuo : que según 
algunos significaba hombre impío , y 
sin seso. Véase b'áiun. 

RitrUGro. Moisés designó varias ciu- 
dades de la Palestina , adunde .pudie- 
sen refugiarse aquellos que involun- 
tariamente hubiese» muerto á un hom- 
bre. Num. XXXV. Deut. IV. Al. ■ * 

Remmok , ó Rkmnott. Voz que pa- 
rece formada de las palabras egip- 
ciacas rem , elevado , y on , sol. Falsa 
divinidad qué adoraban los pueblos 
ile Damas y otros. Parece que es la 
misma que Moloc , .Re rn/an , ó Kem- 
fatn , Kijun A 'ion , Chevan etc. , por- 
que. como se Ve cu el libro de Job, 
era el sol 1 h Divinidad mas general- 
mente adorada entre los idólatras 
orientales. 

RF.rrn.ES. I.os hebreos llamaban rep- 
tiles ;i los peces : lo que no es posi- 
ble adoptar eo nuestra lengua fiin 
grande impropiedad. 

Kkspoxdfr. Ademas de la significa- 
ción primitiva v Común, significa, pri- 
mero; Cantar á dos coros. Ex. XV. 
21. Segundo; Acusar ó defender en 
juicio. Gen. XXX. 33. Deut. XXX. 21. 
Is. 111. 5. Oseas V. 5. Tercero: Escu- 
char benignamente á otro , oír sus 
ruegos. Job.XIV. 15, Ezech.XlV.5. 
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-Coarta : Se toma también en general 
por hdbtur ó decir. * ¡ ' * > . 

Rksi/hrbcoiok. La negaban , y por 
•consiguiente la iuntortalidad del alma, 
los ¿adúceos i de en va secta ci an. mu- 
chos sacerdotes. Act. V. 17¡- . Pero 
la creían cotí viva Ir genera Itneiife los 
jiidévs. II. Maeli. \ ll:- s 

Rey. A veces se da este nombre á 
los magnates de la unción. Ps.GXV llf. 
4G. Segundo : Al que presidia uu 
convite le llamaban rey del convite. 
F.cc. XXXII. I . Tercero : Al que aven- 
taj a á los demás.* > 

■ Rf.xno df.x. ciei .o , ó nr. Dios, Süg- 
niíica el reino del M esías , v poy coii- 
siguiente su Iglesia v-v á veces la reu- 
nion de los justos en el cielo. Ls* me- 
nester pelear contra las pasiones y 
hacerse violencia para alcalizarle*. Pero 
la gracia hace suave el yugo , y-nn- 
cbo el camino que conduce a la vida. 
Desde la predieactou del Evangelio 
ya todas las naciones adquieren este 
reino, ó entran a gozar d«j las pro- 
mesas por medio .de. la- fe,*t» sujeción 
del entendimiento , x de la abnega- 
ción de la propia voluntad. 

Ricos. Contra los ricos orgullosos, 
avaros, voluptuosos, díaos coa lós 
pobres habló Jesu-Cristo inuy liiei te- 
mente en el Evangelio (Luc. VI. 1); 
-contraponiéndolos á los pobre t de es- 
píritu , entre los cuales se compren- 
den también aquellos ricos que no 
tienen su qspíi i tu . apegado á las ri- 
quezas , ni usan mal <|ó ellas. ’ 

Kiüokf.s. liu lengua hebrea sé toma 
esta palabra para deuot ir el órgano 
de los alectos del corAZon , de la ale- 
gría, del dolor , del placer* te., como 
entre nosotros las palabras corazón , en- 
t ruñas etc. . Ps. Vil. 10. XXV. 2. 
XV. 7. Jer. XI. 20. 1. Mac. II. 14. 

Asi como nosotros pouemos en el co- 
razou los movimientos y acciones de 
la voluntad , y en La Cabeza los del 
entendí uieii lo : asi los hehiéos puuiau 
estos en el corazón , y aquellos eu el 
vientre , entrañas , ó uñones. ■ 

Rio. Por rio se endeude Hinchas 
veces en la Escritura el A'ilo. Jer. II. 
18. Is. XVII. 12. . A veces se llanta 
torrente , ibid. 



S Aluno , palabra hebrea , que siguí- 
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-tica cesación*; reposo etc; , eon la cual 
he. designaba el día séptimo de la se- 
mana ; en memoria deque Dios quiso 
.criar el mundo ep seis dias , y que se 
-tuviese poro«m*o.ó festivo el «lia sépti- 
-*uo. .No se podía «trabajar* en dicho 
,dia v ni ¿i* de camino sino el espacio 
de una milla , >*ó< mil pasos mayóles. 
-Iisto.es, dos mil tridos, ó cinco es- 
tadios. Esta prohibición los fariseos y 
escrihas la extendiuu muy supersticio- 
samente á las cosas mas mínimas. Sig- 
nifica á veces: Primero: Toda especie 
de fiesta religiosa. Lev. XIX. 3. 50t 
Segundo:-' La semana entera : Luc. 

.XViM.15.- Joap.-XX. 1. Tercero ; el 
réposo «eterno , ó el cielo, üeh. IV. 9. 
«Sanano Gni\ue. Era el sábu lo que 
caia dentro de la semana de Pascua; 
por ser ei mas solemne del año , como 
‘entre los cristianos e\- Domingo «le Pas- 
cua puede llamarse el Domingo, grande. 
-Sru.voo De ulero pióte ron , ú para decir- 
lo mejor Deutero-¡’ioton , se llamaba el 
sáiiado precedente,. ,* 

S.vu.vTico se llamaba el año que se- 
guía después de otros seis , durante 
el cual debían los judíos dejar descan- 
sar los campos ; cuyos frutos ó pastos 
.servían, únicamente para los pobres >y 
-por eso les prometió Dios que si -ob- 
servaban su ley ,. baria que la cosecha 
del; año susto fuese, mas abundante. 
Eix. XX III. 10. Levit. XX Vi. 3. ,20. y 
siguientes. 

Saiuna. Sindon. Un lienzo cuadrado; 
con cuyo nombre también se designa 
á veces en la Escritura el vestido co- 
-mundej pueblo. En los países calu- 
rosos. del Oliente suele ir la gente ple- 
beya , auu de din , vestida ó cubierta 
solamente de un lienzo como una saba- 
na. Judie.- XIV. 12. Prov. XXII. 
24. Is. IÍÍ. 25. Marc.XlV.5l. 

Ssui du ni \. Esta voz significa lo qne 
entre bis gi iegos filosofía ', esto es, amor, 
deseo , ó posesión de las ciencias. Pero 
eu la Escritura significa muchas ve- 
ces , primero: Las .obras del Cria- 
dor. Ps. L. 8. Segundo : fiahili- 

. dad ó pericia en algún ar te. . Ex. 
XXXVI. 1. Tercero: I.a prudente 
conducta ' «le villa. III Reg. II.- G. 
Cuarto: La espcm-ncia en l«»s n«*go- 
cios.>. Job. XII. 12. Quinto: La retí • 
nina de todas las virtudes. Luc. II. 
¿2. Sesto i Llámase Sabiduría de la car * 
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ne ó de este mundo , la prudencia pre- 
suntuosa de los hombres mundanos. I. 
Cor. I. 19. Séptimo: Sabiduría eterna, 
es nombre del Hijo de Dios. Luc. 
XI. 49. Vil. 33. Octavo: Finalmen- 
te se toma por el conocimiento del di- 
choso fin á que Dios destina al hombre, 
y la práctica de los medios para lle- 
gar á él. Eccli. XIX. 18. Prov. I. 7. 
I. Cor. I. 

Sabios. Asi llamaban los judíos á 
los literatos que sobresal ian en la 
doctrina y prudencia. Alude á esto 
S. Pablo. I. f.or. VI. ó. 

Sacerdotes. Llamábanse Príncipes 
de ios sacerdotes , y tamílico Pontífices, 
las cabe/as de las veinte y cuatro fa- 
milias sacerdotales en que dividió 
David á los descendientes de Aaron, 
por haberse multiplicado mucho , y 
evitar la confusión en el servicio del 
Templo. Cada una de estas familias 
servia por turno, y según se cree, du- 
rante una semana ; por in inera que 
cada clase volvía á entrar en servicio 
al fin de 2-1 semanas. A Abia le to- 
caba el octavo lugar. I. Par. XX IV. 
10. Joan. XI. 5G. Los que dejaban de 
ser Sumos sacerdotes ó Pontífices , con- 
servaban después este nombre, i. a 
principal obligación de los sacerd >- 
tes era enseñar la Ley al pueblo. 
Lev. X. 8. Es muy de notar que el 
Principe de los sacerdotes v sus par- 
tidarios, que inaodarou prender á los 
apóstoles, eran saducéos. Act. V. 17. 

Saco , eu hebréo Sac ; voz que tiene 
la misma significación en todas las 
lenguas. Entre los judíos se llama asi 
metafóricamente el vestido grosero y 
estrecho , que solia usarse como señal 
de luto , tristeza , ó penitencia ; y el 
cual era regularmente de pelo , á ma- 
nera de chamelote muy basto ; y se 
llamaba también cilicio , tal vez por 
venir dicha ropa de Cilicia , cuyos ha- 
bitantes eran muy dados á la uavega- 
ciou y comercio. 

Sacripicio. Trae su origen del mis- 
mo Dios que inspiró ya á los primeros 
hombres la idea de confesar el sota- 
rano dominio del Criador, y manifes- 
tarle su reconocimiento Gen. IV. 4. 

VIII. 20. Lev. II. 13 IV. í 8. XVII. 

28. Entre otras causas que pudo te- 
ner Moisés para disponer que los he- 
bréos sacrificasen á Dios bueyes , car- 


neros etc. sería el que no adora- 
sen como á dioses estos animales , ve- 
nerados' como tales entre los egipcios, 
Ex. VIH. 2fc’ ; v también el apartar- 
los mus de los horrorosos sacrificios 
de carne humana (Ps. CV. 37. Véa- 
se Moloc ) , permitiéndoles esos sa- 
crificios cruentos de animales, esto 
es, de bueyes, ovejas, cabras, tór- 
tolas y pichones. En los sacriiicios á 
los ídolos que harían los paganos, 
cierta porción del animal ó cosa sa- 
crificarla se quemaba toda en honor 
del ídolo: otra porción quedaba para 
el uso »le los sacerdotes, y otra para 
los que habían ofrecido el sacrificio, 
los cuales la cumian ó eu compañía 
de los sacerdotes , ó en su propia ca- 
sa , ó la enviaban á vender en los 
puestos públicos. Esta costumbre pa- 
rece que venia ya de la primera edad 
del mundo. 

El degollar la víctima io hacia cual- 
quiera ; pero era propio del sacerdo- 
te el coger la sangre y con ella ro- 
ciar el altar etc. Lev. I. ó. N;> po- 
día degollarse ó inmolarte la victima 
fuera del templo. Dcut. XII. 14. La 
victima se sazonaba cou sal ; ademas 
de las libaciones , según la Ley. Lev. 
II. 13. Véase Sal. Los sacrificios 
eran de cuatro clases: holocausto Lev. 
II. .3. : sacrificio por el pecado ( lla- 

mado por eso ftecado.) Heb. V. 21. 
X. ó. : sacrificio por el delito , ó cul- 

pa incierta. Lev. V. 17. El sacrifi- 
cio de la mañana se llamaba matutino, 
y vespertino el de la tarde: en ambos 
se ofrecía un cordero. Ps. CXL. 3. Véa- 
se Oración , Libación , A tar. 

.S adúceos. Una de las cuatro sectas 
principales entre los judíos. Hacían 
poco ó ningún caso de las tradicio- 
nes de los antiguos, que tanto apre- 
ciaban los Fariseos ; y se atenían , co- 
mo los Gamitas , á la letra de la Es- 
critura. Negaban la inmortalidad del 
alma , la resurrección de nuestros 
cuerpos , la existencia de los espíri- 
tus etc. Mar. XXII. 23. Como 
creian que toda la recompensa de 
Jos buenos consistía en la felicidad ó 
bienes de esta vida , tenían por ma- 
los á los pobres y desgraciados , y mi- 
rábanlos como objetos de la cólera 
de Dios. Parece que la parábola del 
rico avariento , se dirige á pintar la 


▼ida de los «aducios. Esta secta se com- 
ponía de gente rica y de convenien- 
cias ; y también vemos que eran sa- 
daeéos imlchos sacerdotes , aun princi- 
pales. Act. V'. 17* 

Sal: símbolo de la incormpcion y 
perpetuidad ; ó también de la buena sa- 
zón en que está una cesa , y con que se 
hace giata ó placentera á los demas. 
De aqui vendría el ponerse sal en las 
víctimas que se ofiecian á Dios. Lev. 
I. 13. Marc. IX. 48. Pacto de sal: pac- 
to duradero. lí. Paral. XIII. b. 

Salmo. Psahnns , del griego Psaflein 
que significa tañer suavemente un ins- 
trumento músico. Solia el canto del 
himno ir acompañado casi siempre de 
algún sonido de insti omento de mú- 
sica. S. Hilario y S. Juan Criséstoiuo 
distinguen así el salmo y el cántico : 
salmo es el sonido del órgano ó instru- 
mento músico , sin acompañamiento de 
voz. Cántico , la voz sola , sin órgano. 
Salmo de cántico , la voz seguida del 
órgano; cántico de salmo, el órgano 
seguido de la voz. 

Salud. Significa primero : el bien 
estar del cuerpo , ó exención de todo 
mal. Segundo : la 'victoria contra los 
enemigos. Luc. I. 71.; y asi sagina 
sa/utis ce llama una Hecha que hiere al 
enemigo , y nos da la victoria. IV. Reg. 
XIII. 17. Tercero: la alabanza que se 
tributa á Dios. Apoc. XIX. 1. Cuarto: 
la abundancia de gracias de Dios. Luc. 
XIX. 3.; y asi cornu sa/utis , denota 
la fuente de la felicidad , ó la abun- 
dancia de prosperidades. Loe. I. 69. 
Salud eterna , es la felicidad celestial. 
Apoc. XII. 10. 

La salud de Dios : el temor de l Señor etc. 
En la Vulgata suele decirse hablando 
de Dios : in timóte tuoxin soluta ti tuo: 
Llámase pues sujo el temor , la salud 
etc. ; poique solo él nos le infunde ó 
envía. 

Z>-<r, ú obrar Ja salud , es libertar ó de- 
fender á alguno : sacarle á paz y á 
salvo. 

Samahitaho. De la historia Sagrada 
consta (III. Bcg. XII.) que en tiempo 
de Roboatn , hijo de Salomón , se apar- 
taron de su obediencia diez tribus ; 
las cuales se nombraron otro Rey que 
estableció su corte en Samaría. Este 
nuevo reino se llamó reino de Israel ; 
y las dos tribus de Judá y Benjamín 
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S ne continuaron fieles á Roboam , se 
amaron reino de Judá. Procuraron 
luego los reyes de Israel que las diez 
tribus no fuesen á adorar á Dios en 
Jerusalen , á fin de conservar viva 
siempre la enemistad entre los dos 
reinos , y asegurar mejor el nuevo 
trono levantado en Samaría. Con este 
designio fomentaron el culto de los 
ídolos ; y Ies dos pueblos de Judá é 
Israel , aunque salidos de una misma 
familia , estuvieron en continuas guer- 
ras entro sí , con las cuales prepara- 
ron mutuamente su ruina. 

Doscientos cincuenta y nueve anos 
después de este cisma ó división , Sal- 
manasar y Azaraddcn, reyes de Asiría, 
vinieron con sus ejércitos contra la 
Palestina , se apoderaron y arruinaron 
á Samaría ; y llevándose cautivos sus 
habitantes acabaron para siempre con - 
el reino de Israel. Para poblar de 
nuevo la Samaiia enviaron á ella fa- 
milias cutéas , idólatras de origen, 
las cuales llevaron consigo sus ídolos 
v supersticiones. Como Dios castigó 
la idolatría de los cutéos con una 
irrupción de bestias feroces ,. el rey 
de Asiria les envió un sacerdote is- 
raelita para que les enseñara el modo 
de adorar y tener propicio al Dios 
de los liebréos ; y desde entonces co- 
nocieron y adoraron al verdadero 
Dios , aunque sin dejar muchas prác- 
ticas idolátricas. Con el tiempo fueron 
volviendo y uniéndose con los cutéos, 
muchas familias hebreas. 

El reino de Judá , rebelde é infiel 
también al Señor , como el de Israel, 
fué destruido ciento y veinte y tres 
años después que el de este, por £ía- 
bucodono6or , rey de Asiria : el cual 
destruyó á Jerusalen y é su templo, 
llevándose cautivos á Babilonia á los 
habitantes del reino de Judá. Al vol- 
ver estos de la cautividad , en tiempo 
de Ciro , no quisieron unirse con los 
somántanos para reedificar el templo; 
y estos edificaron por consiguiente uno 
en el monte Garizim , semejante al de 
Jerusalen ; con lo cual creció hasta 
lo sumo el odio entre los dos pueblos: 
de manera que en tiempo de Jesu- 
cristo la mayor injuria que podia ha- 
cerse á un judío , era llamarle samari- 
taño. En tres puntos parece que se di- 
ferenciaba la creencia religiosa de estos 
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dos pueblos. Primero: Los samnritanos 
no admitían como escritora sagrada 
sino los libros del Pentateuco. Segtin» 
do: No hacían caso de las tradiciones 
de los doctores judíos, y. se atenían á 
sola la Escritura. Tercera: Sostenían 
que debía darse culto al verdadero 
Dios en el monte Garizim , donde los 
Patriarcas le habiau adorarlo ; . y no 
precisamente en Jpru salen»' * ■ ✓ 
Sangre. Se- toma tigisrndttaeote por 
la -vida ó el a! mu $ y para inspirar 
Dios horror. ni homiakdiu , prohibió á 
los bebréos el alimentarse con la san* 
gre de los animales , ó comer de ella. 
Gen. IX. A.' Lev. XV ll. 10. Por lo 
mismo se -ofrecía- a Dios en sacrificio, 
y se rociaban con ella las victimas, co- 
mo para protestar que era el autor 

Í r dueño de nuestras vidas j v que por 
os pecados merecíamos el perderla; 
y era también una ligara de la san- 
gre del Redentor. Segundo : Significa 
á veces parentesco. E/.ech. XXXV. ti. 
Tercero : Las pasiones 6 inclinaciones 
riel hombre. Mat. XV 1.17. Cuarto: To- 
do género de abominaciones y malda- 
des. 'Is. I. lá. Quinto: les sangre de la 
uva , quiere decir el vino. Gen. XLIX. 
1 1. Sesto: Ediíicar una ciudad con san- 
gre , es oprimir á los desvalidos , ó ha- 
cerse poderoso oprimiendo al piógimo. 
Hab. II. 12. Séptimo: Hacer caer la san- 
gre sobre otro , es hacerle responsa- 
ble del delito , y pena correspondiente; 
y librar de la sangre á alguno , es li- 
brarle del castigo ó pena por haberla 
derramado. Ps. L. 16. Math. XXVII. 
25. Act. XV lll. 6. Octavo : Lavarse en 
sangre las manos ó pies , es hacer gran 
mortandad : lavarse l as manos en la 
sangre del pecador , es escarmentar en 
cabeza agena. Ps. LV1I. 11. Noveno: 
sangre , es á veces lo mismo que mor- 
tandad. 

Aspersión ur sangre. Ccremouia con 
que en la Ley antigua se simbolizaba 
la remisión de los pecados , y la re- 
dención que nos mereció la pasión y 
muerte de Jesu-Cristo. Exod. XXIV. 
8. Véase Sacrificio. 

Santo. La palabra hebrea Kodcsc/t, ó 
Kadosch , la griega jlgnios , y la lalitia 
Sa rictus , todas se derivan de raíces que 
significan , lo que une ó ata ; «le modo 
que en su etimología , Santo denota 
atado , adicto , destinado , dedicado á 


alguna cosa. Lev. XXVII. 2*1. Por 
eso David decía: (Ps. fló.) Custodi ani- 
matn :m-am, quoniam sanclns sutn. Y 
por eso se llamaban santos los judíos, 
y después los cristianos, pues «juc por 
ía fe que profesaban , y la Ley que 
guardaban estaban dedicados ó adictos 
á Dios. l)c aqui las espresionea : Sane af- 
eare snper enm briium : -votad , ó dedi- 
caos á hacerle la guerra etc. Jere.ut. \ 1. 
4. XI. <5. 1.1.21. Joel. 1L 14. -:Act. 
Xiil. S4. Y como entre los verdaderos 
adoradores de Dios, es donde se hallan 
los hombres mas virtuosos, humanos, 
benéficos etc. , por eso , santo es lo misr 
mu muchas veces que hombre bueno 
V virtuoso , un buen -cristiano. Acl. 
IX. 13. Sancta , equivale en estilo he- 
breo á Sancttiarijsifi , el cual encei raba 
dentro de sí las cosas santas. 

Santificad. En estilo de los hebreos 
significa destinar una cosa ó persona 
al servicio del Señor ; pero tamhien 
aiguiia vez significa solamente eximir- 
la de una mancha , defecto ó enfer- 
medad corporal. 

Santuario. Entre los judíos se lla- 
mó asi la parte interior y reservada 
del Tabernáculo: y después, del Tem- 
plo que suceílió á aquel. 

El santo, f.i. lugar santo, el 
santo de los santos. Son tres nom- 
bres con que se significa el Templo; 
y á veces la parte ó recinto mas inte- 
rior , donde solamente entraba el Su- 
mo sacerdote, y que era mirado co- 
mo figura de la gloria. Ueb. IX. 24. 
Ps. CL. Véase Templo. 

Peso del santuario , es lo mismo 
que peso exacto ó justísimo. Entre los 
bebréos los sacerdotes custodiaban en 
el templo unos pesos y medidas, que 
servían para arreglar las demás. Véase 
Monedas v Medidas. 

Svtan. Palabra hebrea que significa 
enemigo , adversario , <> aquel que se le- 
vanta contra nosotros , nos persigue , y 
nos daña. II. Reg. XIX. 22. III. 
Reg.V.4. Mat. XVI. 23. Generalmente 
designa u! demonio,’ ó diablo nuestro 
enemigo. Apoc. II. 14. Véase Demonio, 

Sato ; Medida, V. Motadas , ’ 

Scknotegia. Véase fiestas. 

Seno. La bienaventuranza eterna 
está representada muchas veces bajo 
la metáfora de uu convite deliciosísi- 
mo ; y como lo» orientales le celebran, 
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ó comen recostados sobre una especie 
de caiuupés, ó estrados, la cakeza.de 
un convidado está muy cerca del pe- 
cho ó seno del otro. De aquí se ve lo 
que significa que Lázaro fué llevado 
al seno Je Abrahan\ que S. Juan esta- 
ba recostado sobre el pecho del Señor 
la noche de la Ceua etc. 

Seno, á veces es lo mismo que pliegue 
ó doblez del vestido : este era talar 
entre los orientales , los cuales vestían 
una túnica muy ancha. Prov. XVf. 
33. Luc. VI. 33. 

Seminas. Tres especies de semanas 
tenían los hebreos. Primera : Semana 
de dias , ó desde un sábado á otro. 
Segnnda : de años, ó desde uu año 
sabático á otro ; y en fin semanas de 
siete años sabáticos , ó de uu jubileo 
á otro. Véase Coime t, . 

Señales , ó llagas fjtigmata J, Al- 
gunos idólatras se Uaciau en das ma- 
nos ^ brazos , ú otra parte del cuerpo 
ciernas iít£iaiuues , ó divisas cu honor 
de algún ídoláN, . Lev. XIX. 20; , Ápoc.¡ 
XIII. ,1$. JEn .los antiguos pueblos 
spliqn; los ,an)os ; ppnpj- en la frente 
a,e sus esclavo? una divisa y ó el nom- 
bre del dueño. Después algunos con- 
vertidos á, la fe solieron hacer, al- 
guna' , vez una cosa semejante para 

S roíestar su fe en Jesu-Cristo. Tal vez 
. Pablo , aludia á las señales que los 
azotes hablan dejado en su cuerpo, 
cuando dijo que llevaba en él las se- 
ñales de Cristo. Gal. VI. 17. 

Sepulcro, en hebreo Schol. A veces 
se toma figuradamente. Primero: Por 
la muerte. Job, XVII.. 1. Segundo: La 
morada de los mueitos , que eu griego 
se llama ades , y eu latiu infernu > ; de 
infra , que es decir , un lugar bajo y 
profundo. V. Infierno. Tercero: La 
miseria ó aflicción. E/.ech. X XXVII. 1 2. 
Cuarto; L'n lugar de infección ó corrup- 
ción. Ps.V.lI. XIII. 3. El ser pri- 
vadp xlel honor de la sepultura el ca- 
da ver de alguno, y dejado para pasto 
de Jos animales silvestres , era un 
castigo muy grande, é infamia notable 
entre Jos judíos. Psal, LXXVIIL 2. 
Porque era estilo entre ellos , y otras 
naciones , el hacer muchas demostra- 
ciones de dolor en el entierro de los 
difuntos; y con muchas ceremonias, co- 
mo de música fúuebre , de gentes que 
llorasen etc. Los judíos envolvían el ca- 


dáver con un lienzo, y la cabeza con 
un pañuelo , y fajaban después el cuer- 
po, como d de un niño, de pies á cabe- 
za. Antes le embalsamaban con mas ó > 
menos abundancia, según la posibilidad 
calidad de la persona. Joan. XIX. dO. 
os sepulcros entre los lieluéos j 
otros pueblos eran uuas cuevas bas- 
tante capaces , y no el lugar preci- 
samente necesario para contener el ca- 
dáver. Entre los romanos se llamaron 
catacumbas. Los pobres eran enterra- 
dos en una fosa ; inas los ricos tenían 
sepulcros aparte en sus posesiones para 
sí y sus familias; ,y erau á veces cue- 
vas abiertas espresaiucute en una roca,, 
cuya entrada tapaban con una gran, 
piedra,- , El tocar* no solo los cadáve- 
res , sino aun los sepulcro*, causaba 
entre los: hebreos impureza legal; de 
la cual tenian que pui olearse luego. 
Para advertir á todos d lugar de un 
sepulcro solian blanquear con cal la 
piedra que sqrviq de pumita, á ¡fin de 
queda gente n<> se acercase, 

SKxr-vjup f ,, Medula. Moneda?.- 

Se.y tercio •. SexterUti/n, Moneda. -"V. 
Monedas. > 

Sxci.o : Moneda. V. Monedas. 

Siervo , servir. No siempre deben 
tomarse en sentido rigoroso por es- 
clavitud ; porque suele denotar suje- 
ción á otro y ó el pagarle tributo , ú 
meramente el estar 4 su servicio. Siervo 
suyo llama Dios al impío Nahucudo- 
nosor, Jer. XLIII. 10, porque servia 
de instrumento á Dios ; y en este sen- 
tido todos los reyes buenos y malos 
son ministros y siervos de Dios. 

Siet'".. Este número se miró desde 
el principio del mundo con singular 
veneración , á causa de haberle san- 
tificado el Señor después de la crea- 
ción. Por eso el sábado se mira como 
voz. que significa reposo; y el número 
siete , como complemento de una cosa, 
á la cual liad;!* falta ya. De aquí es 
que se baila continuamente en los usos 
y ceremonias religiosas de las naciones 
mas antiguas. Ahrahan hizo uii presen- 
te á Abííiielec de siete carneros , para 
que se ofreciesen en holocausto al Señor. 

Los amigos de Job, aunque no eran 
hebreos sino iduméos, ofrecieron en 
sacrificio siete becerros y siete carne- 
ros. David hizo inmolar el mismo 
número de víctimas eu la traslación 
l 
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de! Aren. La semana es de siete días. 
Siete semanas designan la fiesta de 
Pentecostés. En el Apocaüpsi vemos 
siete candeleros , siete sellos, siete An- 
geles , sirte estrellas etc. Tal vez de 
la perfección que simbolizaba el nú- 
mero siete , provino la ¡dea de que el 
número ocho denotaba sobreabundan- 
cia , ó el estado quieto y tranquilo de 
una cosa , después de perfectamente aca- 
bada ; ó el pleno goce de ella : y de 
aquí las octavas en las fiestas. Levit. 
XXXIII. 2<J. Eccle. XI. 2. F.l número 
siete se toma por un número indeter- 
minado, ó por lo mismo que muchas 
veces , ó muchos. En este sentido deci- 
mos en castellano : Pagar con las sete- 
nas. Rut. IV. i ó'. Prov. XXVI. 16. 
Mat. XVIII. 21. Ps. XI. 9. 

Siglo , Sarculum. En la Escritura 
denota , primero : Un largo tiempo. 
Gen. VI. 4. Segundo: La eternidad. 
Geu.III.22. Ezech.XXV. Mich.Vll. 
14. Malaeh. III. 4. Tercero: El mun- 
do , ó la vida. Mat. XIII. 22. Luc. 
XVI. 8. Cuarto: Se toma a veces en 
mal sentido , esto es , por el marido ú 
hombres 'mundanos. II. Cor. IV. 4. V. 
Mundo. De aquí Lis espresiones : Princi- 
pes , ó Potestades de este siglo : riquezas 
de este siglo etc. 

Silo. Ciudad de la tribu de Efraim; 
donde estuvo el Arca de la Alianza 
trescientos veinte y un años. Los F.frai- 
mitns se llamaban también Efrutéos. 

Ps.CXXXI.7. 

Sinsgog \. Voz griega que significa 
reunión , junta , asamblea. Asi se lla- 
maba cutre los judíos lo que entre 
nosotros iglesia , voz también griega. 
Véase Iglesia. Eran pues las sinagogis 
los lugares en que se juntaban los 
judíos á orar , y á oir la lectora y 
csplicucion de la Escritura en los sa- 
llados y fiestas de su religión. Allí 
donde , por ejemplo , por ser corto el 
número de los judíos , no hahia sina- 
goga , hahia oratorio donde se junta- 
ban para hacer oración y sus plega- 
rias. Solian estar estos lugares en si- 
tios retirados, ó junto alguna fuente, 
rio , etc. 

En el pueblo hebréo no eran sola- 
mente los sacerdotes los ministros de 
la sinagoga ; sino que los mas principa- 
les en ella eran algunos Anciauos , lla- 
mados ea el Evangelio Principes de la 


sinagoga. El ministro era el que pro- 
nunciaba las oraciones en nombre del 

? ueblc» , v le instruía. Luc. XVI. 1 17. 
V. lfe\ Act. XIII. 13. 

Sin sí. En hebréo Sinj : voz que sig- 
nifica zarza, lloteb significa desierto . Ho- 
reb y Sinaí son dos picos ó alturas 
de una misma montaña. 

Sinedrio. Voz griega ( Concilium ) 
de donde viene la voz Sanedrim de 
que usan tos hehréos. Llamábase asi el 
tribunal ó asamblea suprema , donde 
se juzgaba de los negocios graves de 
las tribus , de los falsos profetas y 
supremos sacerdotes , y de las cosas 
tocantes á la religión , y de los deli- 
tos graves. Deut.XVII.fi. Mat. XX. 
Parece que desde la cautividad de 
las diez tribus. Va no se elegían para 
jueces solamente los ancianos mas res- 
petables de las familias de cada tribu: 
sino que en los últimos tiempos, 
Mat. XX: 18; , se componía de sacer- 
dotes 1 ; de ancianas del pueblo ' y de 
príncipes de los sacerdotes. El tribu- 
nal pafiicube ¡dé cada ciudad se lla- 
maba juicio (II Par; XIX.); el" cual 
era de tres jueces. Después había otro' 
de veinte y tres jueces para los delitos 6 
asuntos mas graves.. Estos' se llama- 
ban sihrdrítts menores. El lugar de' es- 
tos tribunales menores era junto’ á Id 
puerta de la población. Pero 'el grafi 
• sinedrio sé juntaba siempre eu uña 
sala del edificio del Templo. Mat. XX. 

Sioh se toma por Jerusalen , y aun 
por todu la tierra santa ; bien que eii ri- 
gor solamente significa el monte en que 
estaba el .a Icazar ó cindadela de ‘Je- 1 
rusa tan. F.stá ciudad llámase tam- 
bieu Salem , ciudad ele la por, nom- 
bre que tenia en tiempo de Ahráhan 
la antigua Jebus , que luego David 
llamó Jerusalen. ■ * 

Sobre el monte Moría estaba edifi- 
cado el Templo, y el alcazar de Jeru- 
salen sobre el de Sion. No debe con- 
fundirse este monte Sion con unas 
de las bajas colinas del monte Her- 
mon Ps.CXXXH. 4, que se Maman 
Sion , escrito con Tsade y no con Sin, 
Véase Templo. 

Sol. La luz del so! , y el sol naciente 
se toman algunas veces en la Escri- 
tura por símbolo de la prosperidad; 
asi como el sol obscurecido , por sinó- 
nimo de la calamidad y adversidad etc. 
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Jo el. II. 10. Víase Tinieblas. 

Sombra. Muchas veces lo mismo 
que protección * Estar entre sombra « de 
la muerte , ó sombras mortales , significa 
estar en peligro de perecer. 

Sudario. Voz griega que en su 
origen significa un lienzo que sirve 
para enjugar el sudor del rostro. Joau. 
XX. 7. Act. XIX. 12. 

Sueños. Los lia habido enviados 
por Dios , como fueron los que tuvo 
Ahimelec , Jacob, Labau , Josef etc.; 
pero se abusó mucho de los sueños 
para engañar 4 los pueblos; por cuyo 
motivo prohibía Dios creer en ellos. 
Lev. XIX. 26. Deut. XV 111. 10 F.cde. 
V. 2. Eccli. XXXIV. 7. Jer. XXIII. 
2b. 

\ 



Tabernáculo. Tienda de campaña 
en que los hehréos adoraban á Dios 
y le ofrecían sacrificios , según los 
ritos mandados en la I.ey de Moisés, 
hasta que se edificó el templo en Je- 
rusalen. Tenia dos divisiones ; la una 
llamada el Santo , contenia el cande- 
lem de oro , la mesa de los panes de la 
proposición ú ofrenda , y el altar en que 
quemaban los perfumes ó incienso. Es- 
ta primera parte del tabernáculo esta- 
ba dividida de la otra llamada el Santo 
de ios Santos , ó Santuario. El espacio 
que circuía el tabernáculo se llamaba 
atrio. En este , enfrente de la puerta 
del tabernáculo estaba el altar de ios 
holocaustos , en que se quemaba la car- 
ne de las víctimas; y habia ademas un 
gran vaso ó concavidad llena de agua 
llamada el mar de bronce , en donde 
los sacerdotes se lavaban las manos 
antes de ejercer las funciones de su 
ministerio. Habia un atrio llamado de 
los gentiles , donde estaban los que 
acudían á adorar á Dios, y no eran 
judios. 

■ En memoria de los beneficios reci- 
bidos mientras dnró la peregrinación 
de los hehréos por el desierto , se ins- 
tituyó la fiesta de los Tabernáculos ó 
tiendas • Lev. XXIIL 34, 43.: fies- 
ta que en el Evangelio se llama Sceno- 
pegia , voz griega compuesta de Skene, 
tienda , y pegnumi , yo construyo. Véase 
Templo. 
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• Talxwto, moneda y peso. Véase 

Monedas. 

Tejado. En las casas de los hebreos, 
y de otros pueblos, era un terrado, con 
un balaustre al rededor; y la escalera 
cnia muchas veces en lo esterior de la 
fabrica , de manera que se podía su- 
bir y bajar al terrado , sin entrar en 
la casa. 

Tkmkr. F.n la Escritura significa 
muchas veces reverenciar , dar culto, 
respetar etc. Ps. XXL 24, 23. 

Templo dk jkrusalkn. Después que 
Dios hubo dado la Ley á Moisés en 
el monte Siuai, le mandó que le cons- 
truyese un Santuario ó Tabernáculo 
para habitar de uu modo especial en- 
tre los hehréos ; y el Arca de la alian- 
za. Y le prescribió las dimensiones , y 
lo demás perteneciente á la construc- 
ción del Arca y del Tabernáculo. Le 
mostró el diseño ; y para el perfecto 
desempeño de la construcción escogió 
á Beseleel , le dió por compañero á 
Oliah , y le llenó de un superior es- 
píritu de inteligencia y sabiduría para 
entender en todas las clases de arte- 
factos , que por su orden se habían 
de fabricar. Exod. XXV. XXXVI. y 
XL. Concluida la obra del Tabernáculo 
y del arca , cuyo esplendor y hermosura 
excedía toda comparación, fuéesla colo- 
cada en el Tabernáculo el dia primero 
del primer mes del año segundo; y desde 
entonces la guardaron con mucha reve- 
rencia entre aquel inmenso pueblo , dis- 
tribuyéndose por órden las tribus al re- 
dedor del Santuario , cuando asentaban 
los reales en las mansiones del desier- 
to , Nuin. II. 2.: lo que doró por el 
espacio de treinta y nueve años. Habia ^ 
en el Arca, según San Pablo ad Hebr. 
IX. 4. , la urna de oro llena del ma- 
ná , las dos tablas del Testamento , y 
la vara de Aaron , que puesta cu el 
Tabernáculo , encontró Moisés al dia 
siguiente , que habia producido hojas, 
íiores y fruto. Núm XVII. 8. Habría 
también , á lo menos en los primeros 
años , cu uno de sus lados el libro 
del Deutcronomio ; porque asi lo mandó 
Moisés á los levitas cuando estaba 
concluyendo este libro. Deut. XX XL 
26. Al entrar los hehréos en la tierra 
prometida , después de haber pasado 
milagrosamente el Jordau , se acam- 
paron en Galgala , Josué IV. 19; 
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donde á lo raepofi estuvieron siete anos, 
según se infiere de la narración qne 
hizo Caleli, solicitando que se lecum- 
]>liese lo que Moisés le hnbia prometi- 
do en Cadesbnrue. Josué XIV. 7. \ 10. 
De Galgala se trasladaron á Silo , y 
allí fijaron la m msiou del Tabernácu- 
lo , como se loe espi esamente <*n el 
cap. XVÍII. Jos. I Según prudente 
y fundado cálenlo, el urea estuvo cus- 
todiada y venerada en este lugar por 
espacio cíe trescientos y cincuenta anos, 
hasta la muerte de lieli. La tomaron 
entonces los filisteos, 1. Ileg. IV. 1 L; 

E cro restituyéndola los mismos al ca- 
o de siete meses, 1 Reg. VI. I. fue 
colocada én Cariatúiarim , i Reg. Vil. 
1,2., donde estuvo durante el go- 
bierno de Samuel , el reinado de Saúl, 
y hasta el ano octavo del reinado 
de David , que forman la suma de 
cuarenta y ocho anos. Después que 
el piadoso Rey se hubo apoderado de 
la fortaleza de Sion , y hubo derrota* 
do completamente por dos veces á los 
filisteos en el valle de Rafaim , II. Reg. 
V. -7 , 20, 25, subió á Cariatiiiarim 
I. Par. XIL1. 5. fi. acompañado de 
treinta mil hombres II. Reg. VI. 1. 
con el mayor aparato y pomposa mag- 
nificencia , para trasladarla á Sion y 
-colocarla en el Tabernáculo , que le 
había preparado I. Par. XV. 1. en el 
collar! ) ; nombrado Gabaoti •, cerca del 
aleara r , fortaleza ó palacio real. To- 
maron el arca de la casa de Aminadab, 
I. Par. XI II. 7 , pusiéronla en un.-car- 
ro nnevo tirado por bueyes , la acompa- 
ñaban Con alegres ciúticos y toda espe- 
cie <lc instrumentos músicos ; pero como 
al llegar al campo ó eta de Nacon , 
arorftéeió el funesto suceso de Oía , 
la depositaron en casa de Obededónv, 
donde estuvo por espacio de tres me- 
ses. II. Keg. VI. 3, 10, II. Después 
de este breve tiempo volvieron á bus- 
carla con la misma magnificencia y 
numeroso concurso, la llevaron en- 
tonces los levitas eu sus hombros I. 
Par. XV. 15 hnsta que la introduje- 
ron respetuosamente eu el menciona- 
do Tabernáculo de Sion , II. Reg. Vf. 
17. donde estuvo cuarenta y cuatro 
años. Muerto David , ejecutó Salomón 
los piadosos designios de su padre, 
y valiéndose de lo* copiosos mate- 
riales i, que para el efecto tenia pre- 


parados., empezó la portentosa ohf¿» 
del Te mplo en el monte Moría , en el 
mes segundo del ano cuarto de su rei- 
nado , cuando se cumplían cuatrocien- 
tos y cclienta de la salida de Egipto: la 
.concluyó en el mes octavo del año 
undécimo, y. asi quedó perfecta la obra 
en el espacio de- siete años , III, Reg. 
Vi. I , 58., aunque en rigor fueron 
siete años y medio. Acabado tan por- 
tentoso edificio , fué trasladada 'alji el 
arca con la magnificencia , ceremonias 
y acontecimientos que se leen en el 
cap. VIH. del lib. 111. délos Reyes. 

Fué admirado este templo como una 
de las maravillas del muudo. Pero á 
los 441 años de su fundación fué des- 
truido v asolado por los caldéos. Antes 
de esta lamentable ruina, Jeremías, por 
orden de Dios , escondió el Arca con 
el tabernáculo , y el Altar del Timia- 
ma en el monte Nebo (II. Mac. II. 5.) 
donde murió Moisés ; por tanto si se 
quitan los dos años del sitio , y los 
siete y medio que se emplearon caí la 
fabrica del templo , resulta que el ar- 
ca estufo en él 452 años no cumpli- 
dos. Después de esto 9 , fué escondida en 
el monte Nebo , como se ha dicho ; y 
según se insinúa en el verso 7 del citado 
capítulo de los Macabéos, 6eria con el 
.designio deque aquellas preciosas pren- 
das quedasen allí guardadas, lias) a que 
los hebreos volviesen i del ■ ¡cautiverio. 
Regrosaron estos de Babilonia á Jcru- 
saleu cumplidos los setenta, años , se- 
gún la profecía, de Jeremías II. Par. 
XXXVI. 2 I ; y en el mes segundo del 
. año segundo 4?- «o vuelta , empezó Zo- 
rob.ibeí el segundo templo (l. EmI. ILI . 
, v. 10.) en el mismo lugar en que había 
sido edificado el de Salomou , y duró 
l.< operación de la-, fábrica 4lf anos. 
Joan. II. 20. ; 

Concluido este magnífico templo, in- 
ferior á la verdad en magnificencia y 
hermosura ; pero superior en gloria al 
de Salomón, (Aggeo II. 10), por haberle 
honrado con su presencia Jesn-Cristo, 
y por los misterios y milagros, que 
acontecieron cu él , -sin duda se trasla- 
dó allí el Arca ; renovándose enton- 
ces probablemente los admirables por- 
tentos que antes se vieron sobre ella 
y el Tabernáculo e.u el desierto , y en 
la dedicación del templo de Salomón, 
como se infiere dei lib. II. de los Ma- 
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•cabeos, c. II, Te-fi. Después de 5ó4 
anos fué violado el mismo Templo por 
el malvado Antioco Epifanes 1. Mac. 

-I. 23, v cou vertido en huí del , y lugar 
de abominación II. Mar. VI. 4., hasta 
que al cabo de dos años le conquistó 
Judas Macabro 11 Mac. X. 1. 5., le 
purificó con santas ceremonias en el 
mismo dia en que hahia sido violado 
31. Mac. X,.l. 5. ó., y ciñó el monte 
Sion con altos y fuertes muros para su. 
defensa l. Mac. IV. .tío. No consta en 
la sagrada Escritura en qué lugar es- 
tuvo el arca en dias tan aciagos. En 
el lib. i de los Macabéos, c. I. v. 25, 
se refiere el sacrilego liui to que come- 
tió Antioco en el templo: se hace 

mención del altar de o¿ o , del. candc- 
lero , de la mesa de la proposición , y 
de los deinas vasos saci ados v orna- 
mentos preciosos ; mas no se insuma 
siquiera que aquel malvado se apode- 
rase de la sagrada Arca. En el lif>.> II. 
c. X. 3. se lee , ' que purificado el tem- 
plo hicieron otro altar , que ofrecieron 
sacrificios , que pusieron incienso , lam- 
paras v y los panes de la proposición; 
mas no se dice que construyesen Arca 
nueva: señal es esta de que aun sub- 
sistía la misma. Estando cu pie todavía 
el templo, el sacerdocio, y la ley; 
así como la couservó Dios .en. manos 
délos filisteos en tiempos de Samuel, jy 
la libró de las garras de Nahucodouo- 
sor en tiempo de Jeremías ; del mismo 
modo siu duda la preservaría cu esta 
ocasión, y se repondría después en su 
prístino santuario del templo ya puri- 
cado. Allí estaría hasta que los roma- 
nos destruyeron la ciudad y el templo, 

. ¿pando este con tal . a 586 años de su . 
fundación.' ■ *- • 

* • • ■* «a 

Entonces fué cuando, según Adri- 
comin , volviendo Tito triunfante* á 
Boma , llevó consigo el Arca de la 
alianza , las dos tablas de la Ley , la 
vara de Moisés, y la de Aaron , .algu- 
nos panes de la proposición , y el caude- 
* lero de siete ramos de oro. Con esos . 
preciosos despojos entró glorioso en la 
ciudad , precediéndole 7UÜ cautivos de 
los jóvenes mas brillantes que se en- 
contraron en Jerusaleu , medio des- 
nudos, y con las manos atadas. En 
memoria de este triunfo los roma- 
nos levantaron a Tito en la Via-Sa- 
cra , cerca del templo de la Paz , un 


arco triunfal , en cuya superficie ,^cíe 
una parte grabaron la efigie de Tito, 
sentado en el carro tiiunful, tirado 
por dos caballos y dos unicornios, y 
en la otra el Arca de la alianza , el 
candekro de siete ramos, y los vasos 
del templo. Siendo esto asi, providen- 
cia fué á la verdad admirable , que lo 
mas sagrado y mas precioso del anti- 
guo sacerdocio se enterrase en Hoiua, 
donde bahía de establecer su principal 
cátedra el sacerdocio de la nueva Ley. 
Véase Adiicomio Delfo: TLcalrum Terne 
SancUr. Véase Tabernáculo. , 

Testas. Cuando la Escritura dice 
de Dios que tienta á los hombres , esta 
palabra es lo mismo que probar y po- 
ner de manifiesto ante los demas hom- 
bres ía virtud de algún siervo suyo; 
y proporcionarle cou esto mayor pre- 
mio , por obedecer preceptos difíciles, 
sufriendo aflicciones etc. Gen. XXII. 1. 
Toh. II. 12. De aqui es prohibirse á 
la criatuia el querer tentar á Dios. 
Deut. .VI. !G. Pedimos á Dios que 
no noft deje caer en la tentación , que 
no nos abandone en ella , sino que 
antes bien nos asista con su gracia; 
confesando con esto que idamente 
con ella podemos salir victoriosos de 
los lazos de nuestros enemigos. Véase 
Causa , Grada. 

Testamento. La palabra liebréa 
Iieñth , y la griega £ lácete , en general 
significan disposición , institución , tra- 
tado , alianza , y también detlaracipn 
(le la última ‘voluntad. Los traductores 
latinos casi siempre la trasladan por 
la puiabia- Tes taima luir/ , aun en Jos 
casos en q.ue dicha voz líelo ea s:¿ni- 
.fica una alianza ó un trujado solemne 
en el cual manifiesta Dios, su voluntad 
á los hombres , y las condiciones que 
les señala si quieren gozar de los be- 
neficios que les promete. Suele llamar- 
se Testamento asi la antigua cómo la 
nueva alianza entre Dios v los hombres; 
poique el Señor quiso «arles los bie- 
nes prometidos , siguiendo la forma 
de las leyes humanas de herencia’ y 
de sucesión. V. Arca del Testamento . 

Testimonio. Significa primero: lo 
que atestigua algún hecho ó cosa. Gen. 
XXXI. 4ó. Jos. XXII. 27,34. Se- 
gundo; la Lejr del Señor', por cuanto 
ella atestigua su voluntad , ó lo que 
quiere que hagamos. Tercero ; por la 
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misma razón se toma á yecos por 
- Testamento , por ser este un testimo- 
nio de la voluntad del que muere; y 
como una alian** ó pacto se concluye 
y ratifica cou testimonios esteriores de 
mutua fidelidad , por eso el arca del 
Testamento que conlenia las tablas de 
la Ley, es llamada arca del Testimonio , 
arca de la A lianza etc. Cuarto: tam- 
bién se llaman testimonios las profe- 
cías ; pues por ellas manifestaba Dios 
su voluntad al pueblo. Is. \ 111. i ti. 

Trtrarca. V 07 . griega que significa 
Cuarto principado. Se llamó asi el cuarto 
grado de dignidad y poder en el iin- 
■peri» romano. K1 primero era el de 
Emperador: el segundo, el de Procón- 
sul, ó Presidente , ó Procurador de pro- 

yincia del Imperio : el tercero , el de 
Rey ; y el cuarto , el de Tetrarca. 

Tiempo. Generalmente se toma en 
la Escritura por la duración de una 
‘cosa desde un término á otro. Segun- 
do : por lo misino que estación del ano. 
Gen. I. 14. Tercero : por un año. Dau. 
Vil. 25. Cuarto : la llegada ó arribo 
de alguna cosa Is. XIV: 1. Quinto: 
el momento favorable u ocasión de ha- 
cerla. Gal. VI. 10. Sesto: rescatar ó 
comprar el tiempo , es pedir un plazo, 
Dan. II. 8.; ó también esperar un 
tiempo mejor, ó aprovechar el tiempo. 
'Eph. V. 16. Séptimo - el momento del 
castigo. Ezech. Vil. 7. XXII. 3. 

Tierra. Llámase también árida en- 
tre los hebréos y griegos. Gen. I. Con 
este nombre la llamó Jesu-Cristo. Math. 
XXIII. 15. A veces es lo mismo que 
país : y asi toda la tierra , lo mismo 
'que todo el país. Orígenes entendió 
que las tinieblas que ocurrieron en 
la muerte de Jesu-Cristo solo fueron 
en la Judéa. Tract. XXXV in Math. 

’ n. 134. Pero la sentencia. contraria es 
la mas común entre los Santos Padres. 

La tierra se dice fundada sobre los 
mares , Ps.XXIll. 3, porque asi pa- 
rece á los sentidos. Vemos siempre tas 
' aguas del tnar mas bajas que la tierra; 
•y es propio del lenguage de la Escri- 
tura , especialmente del poético , aco- 
modarse á las opiniones ó expresiones 
vulgares en materias de física , astro- 
nomía etc. , como observó S. Agustín. 
Tierra. Los Profetas alguuas ve- 
ces llamaron asi por antonomasia la 
Judéa. 


Tierra de promisión. La terral- 
naba por la parte oriental el rio Eu- 
frates , y por Occidente el mar Me- 
diterráneo. Ps.LXXiX. 13. Véase Pa- 
lestina. 

Poseer la tirrha. Significa gozar 
de felicidad eu ella , señorearla. A ve- 
ces se toma por la tierra de promi- 
sión ; la cual , y también la biena- 
venturanza , suelen llamarse tierra de 
los minien tes. 

Tínif.ulvs. Metafóricamente signifi- 
can ; Primero ; la adversidad ó aflic- 
ción ; ai modo que la luz , la prosperi- 
dad. Esth. VIH. lti. XI. 8. Segundo: 
la muerte y el sepulcro. Ps. LXXXVII. 
13. T ’ercero : la ignorancia. Joan. llí. 
19. I. Joan. I. 5. Cuarto: el pecado 
ó la idolatría. Eph.V. 8. Quinto: el 
secreto. Mat. X. 27. Sesto: el infierno 
ó lugar de los condenados suele lla- 
marse en el Evangelio, tinieblas este- 
riores , por lo mismo que la gloria 
celestial suele representarse como una 
sala de un espléndido convite , ó ce- 
náculo bien iluminado. Los festines 
se celebraban de noche, y á esto alu- 
de lu expresión : ser echado alguno 
fuera del convite , <1 las tinieblas de 
afuera. Mat. VIH. 12. 

Torrente. En la Palestina no hay 
sino el rio Jordán ; pero hay muchos 
torrentes que corren impetuosamente 
después de las lluvias , y mientras se 
derriten las nieves de las inmensas 
montañas del Líbano. Segundo: se 
da el nombre de torrentes á los rio» 
Nilo y Eufrates, y en general á todo 
rio caudaloso. Tercero: se toma tam- 
bién para significar abundancia ó co- 
pia de bienes ó de males. Ps. XXXV. 
19. CXXV. 5. Is. XXX. 33. 

Th abwo. A veces significa el peca- 
do , la iniquidad , ó también únicamen- 
te la pena ó castigo que merece. Ps. 
UV. II. VII. 15. CXXXIX. 10. 
Hab. I. 3. Segundo : el Jruto del tra- 
bajo. Ps. CIV. 44. 

V. 

A 

Vaho, vanidad. En hebréo se ha- 
llan dos palabras que indistintamente 
traduce la Vulgata cou la latina va - 
nitas-, y son Schave y Habel: la primera 
de las dos significa lo que es falso , ú 


opuesto a la verdad : la segunda lo 
que es opuesto á la realidad 6 solidez. 
Por eso las palabras latinas vanitas y 
vanum significan la mentira ó falsedad , 
el orgullo , la nada , los ídolos etc. 
Ex. XX. 7. Deut. V. 10. XXII. 21. 
Lev. XIX. 12. Ps. IV. 3. XXXVII. 

13. Ezech. XII. 24. Oseas X.4. XII. 
11. Joñas II. 9. Ps. CXVIII.37. Eccl. 
1.23. Jer. VIII. 19. 

Cosas vastas, los ídolos. I. Reg. XII. 
21. Act.XIV. 14. 

Hombres v aros , signiGca á veces hom- 
bres sin religión , sin conducta , pes- 
tilenciales, sin seso. II. Par. XIII. 7. 
En el hebreo se halla la voz Rakim 
plural de fíaka ; como se dijo antes. 
Véase esta voz. 

Var a. SigniGca primero: Labrancade 
un árbol. Gen.XXX.41. Segundo: Un 
bastón para ir de viage , para susten- 
tarse, ó para defenderse. Lite. IX. 3. 
Marc. VI. 8. Tercero: El cayado del 
pastor. Ps.XXII.4.> Cuarto: Instru- 
mento para castigar. Ps. LXXXVIII. 1 
32. Quinto : Cetro , ó símbolo de au- 
toridad. Esth. V'. 2. Ps. CX XIV. 4. 
Sesto: Pimpollo, ó el último hijo de 
uua familia. Is. XI. 2. Ps. LXXIil. 
2.’ Séptimo: Una tribu ó pueblo. Ps. 
LXXIU. 2. Jer. X. 16. 

Vaso.'- En la sagrada Escritura es 
muy genérica la significación de esta * 
palabra , denotando varias cosas entre 
sí muy diferentes. Primero: Es lo mis- 
mo que alhaja , mueble , utensilio , trasto, 
instrumento. Mat. XII. 19. Ps. VIII 

14. Act. IX. 13. • Segundo: Nuestro 
cuerpo se llama también vaso. II. 
Cor. IVl 7. I. Thes. IV. 4. Rom. XI. 
21 '.' ....'» 

V bi.o. El cubrirse con él su cabeza las 
tnugeres , es señal de sujeción y res- 
peto. Gen. XX. 1G. L Cor. XI. 3. 13b 
Venganza. De parte de Dios, ó de 
la autoridad suprema es lo mismo 
qué castigo. Rom. Xül. 4. Ps. XCI. 
1. Deut. XXXII. 53. Eccli. XII. 4. 
Rom. XII. 19. Segundo; Suena en 
mal sentido, y es una pasión viciosa, 
cuando castiga el que no tiene autoridad, 
y solamente lo hace para satisfacer su 
resentimiento ; y entonces está prohi- 
bida por Dios. Eccli. XX Vil. 1. Mat. 
V. 44. Lev. XIX. 17. Ex. XXIII. 4. 
Prov. XXV. 21. 

Algunas veces el testo hebréo usa la 
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palabra consolarse para significar ven- 
garse ; y aunque San Gerónimo ha so- 
lido traducir vengarse , tradujo algu- 
na vez con la palabra consolar i. Is. I. 
24. 1L Mach. Vil. C. Is. LVII. 1 8. 
Dicese que Dios da á alguno la ven- 
ganza ó el vengarse , cuando le en- 
trega en su poder los enemigos. Ps. 
XVII. 48. Se alegra el justo viendo 
la venganza que Dios toma de los 
malos , no por complacencia en el mal 
ageno , lo cual es incompatible con la 
caridad; sino por que vé brillar la jus- 
ticia de Dios, y se complace en haberse 
librado de ella con el santo temor del 
Señor. Ps. LVII. 11. Véase Justicia. ;> 

Venida de Jbsu-cristo ai. mundo. 
Es cierto que ha de venir el Señor eü 
gloria y magestad al mundo, para juz- 
garle. Muchas profecías , cuyo cumpli- 
miento no le vemos claramente en su 
primera venida en carne mortal , per- 
tenecen tal vez á la segunda , y á la 
nueva Jerusalen de que se habla en/ el 
Apocalipsi.CuandoJesu-Cristo habló de 
su segunda venida, Mat.VII.23, se^cree 
que hablaba del fin del mundo ; aunque 
alguna vez puede referirse al tiempo 
de la ruina de Jerusalen por Tito: 
pero el sentido literal de aquellos tes- 
tos , aun es muy obscuro. t 
Venida dki. Señor. Significa mu- 
chas veces el dia de nuestra muerte: 
ó el del juicio, ya el particular ya el 
universal ; ó también aquel en que el 
Señorita de obrar alguna cosa grande. 
Véase Dia. ... i . 

Verbo. Asi se llanta' en la Esori-i 
tora el Hijo de Dios , ó lá -segunda 
Divina Persona de la Saotísiiha Trini-» 
dad'. Véase Palabra. n , • t »ri .n>rrk 
. Verdad. En Dios significa inuclias>< 
veces no solamente su veracidad en loi 
que dice, sino su exactitud en cumplir 
lo que prometo , o su fidelidad^ Joan. 
I. 17. Por eso suele hallarse esta pa- 
labra después de misericordia¿ 1 Gen. [ 
XXIV. 49, 27. Xl.YIl. ,29» Jos. IL 
14. Segundo: se llaman tterdad Ajus- 
ticia y la santidad de alguna cosa. 

Vestido. El de los orientales se com- 
ponía de túnica y manto. Iat túnica era 
ancha para dejar espeditos. todos loa 
movimientos del cuerpo. Cuando traba- 
jaban ó iban de camino se la ajustaban 
ó apretaban al cuerpo con un ceñidor 
ó faja, levantándola nn poco, ó arre- 
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gozándose , para estar mas espcdítos y 
desembarazados .* de donde viene la fra- 
se (atina pnvcingerr lambo*. Tob. V. Jetan. 
Xllí. 4. Nura. XV. 38. I. Fet. I. 13. 
En la cabeza llevaban una especie de 
turbante llamado tiara etc., como boy 
dia los persas , los caldéos y otros pue- 
blos. El llevar descubierta la cabeza era 
señal de luto. . * 

Vestirse ó deswttdarsk significaba 
muchas veces entre los bebréos el to- 
rnar ó dejar una costumbre ó hábito: 
metáfora tomada del rito del bautismo 
ó purificación , en que antes de entrar 
en el agua se desnudaban de todo lo 
que llevaban encima. ¡ Rom. VI. 6. 
liphes. IV.22 í Colos.IU.9-; V. Sábana. 
Vestido J>e liso , fino y blanco: 
es símbolo de la virtud y santidad, 
Apoc. XIX. 8. 

Vestidos : se llaman asi las obras de 
cada ufio. Coios. III. 10. Apoc. XVI. 
li.i ' , b *» » i • • « 
i 'Víctima. 1 Véase Sacrificio. • t ■ 
*bVri>.%:í Nb solamente significa en la 
Escritura La vida temporal , 6 bien la 
felicidad que Dios prometió ya en este 
mumio á sus siervos , ora en bienes 
temporales , ora en Consuelos interio- 
res del alma ; sino también la vida 
que la fe animada de la caridad da 
ahora al alma , v asimismo la vida eter- 
na del cielo. 

Vidv Brisar*. Asi se llama el feliz 
estado en qne vivirán los justos des- 

E nes de la resurrección II. Mach.VIL 
>iBRo de t.\ vida. Espresion metafó- 
rica para denotar el catálogo de los 
escogidos de Dios, ó el decreto eterno 
Con que los destinó á la gloria. 

Arbol de la vida. Uícese que el Se- 
ñor da de comer del árbol de la vida, 
para denotar que da la TÍda perdu- 
rable , ó eterna. 

Vidrio. Suele significar lo mismo 
que cristal. Job. XXVIII. 17. La pa- 
labra hebrea Sechochit viene de una 
raíz ó voz, "que significa ' quemar*, ser 
puro, transparente. Seguudo : El re/o 
suele llamarse cristal. Ps.CXLVII. 17. 
Eccl.XLlII.22. Anoc.lV.fi. Añadida 
esta 'palabra , ó aplicada á otra cosa,- 
denota pureza , transparencia etc. 

-* Vierto' áfrico. Se llama asi por 
soplar de la parte del .Africa , ó Libia, 
esto es , entre. Mediodía y Occidente. 
Nosotros le llamamos Leveche. Coro 
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se llama el que viene de entre Occi- 
dente y Norte , llamado por nuestros 
marineros Maestral. Act. XXVII. 12. 

Virgen. En hebreo nghalmah que 
significa propiamente una virgen , esto 
es , una persona oculta , velada ó cubier- 
ta , encerrada etc. , aludiendo al estilo 
oriental de estar siempre sumamente re- 
tiradas las doncellas, y llevar un’ velo 
delante del rostro , sin dejarse ver 
sino de sus próximos parientes. Gen. 
XXIV. 16,fi5. EceLXLII. 9. 

El nombre de virgen se daba mu- 
chas veces á un pueblo , ó nación. Vir- 
gen hija de Siou : de Je rus alen etc. 

Viro. En frase de la Escritura sig- 
nifica á veces la cólera de Dios : y por 
eso siguilica también lo mismo que 
sangre ; aludiendo al color rojo que 
tiene en la Palestina. Ps. LIX. 5. 
LXXÍV. 9. Apoc. XIV. 10. Segun- 
do: remedio para la aflicción ó tris- 
teza. Prov. XXXI. 4. 6. Tercero : se 
usaba con abundancia en los convites; 
donde el embriagarse suena lo mismo 
que a/egrarre.Ee.luXXXf. 41. XXXII. 
7, XLIX. 2. Is. XXII. 13. Tam- 
bién solia darse á los coudenados á 
muerte , mezclado con mirra ú otro 
licor amargo , para entorpecerles los 
sentidos. Véase Embriagarse, ■■ 

V ir oem i vh . Metafóricamente signi- 
fica asolar , devastar. Ps. LXX1X. 2. 
Is. LXIII. 2. Tbreu. I. 15. Apoc. 
XIV. 20. XIX. 15. 

Virtud. Regularmente en la Escri- 
tura significa , poder , valor , fuerza , 
y á veces ejército ; y corresponde á la 
voz griega djnarnis. Ruth. III . 2. Ju- 
dith. II. 7, II. Paral. IX. 5. I. Mach. 
1.4. I. Pet.J.3. Ps. XLIII. 12. Do- 
minas virtutum , es lo mismo que Señor 
de los ejércitos. Ps.XLV. 12. Segundo: 
Milagro , ó portento. Mat.VII.22. Act. 
XIX. 11. Tercero: La potestad , ó vir- 
tud celestial r le los coros de los Angeles, 

I Pet. III. 22. Por eso se dice: Dios 
de las virtudes.' Ps. XXIII. 11. Vino- 
tes , mili ti a , exercitus cari o ruta signifi- 
can regularmente las estrellas ó astros. 
Cuarto : Lo t/ne nos hace agradables d 
Dios. I. Pet. I . 5. 

Vision. Primero: la manifestación 
que hace Dios de alguna cosa. Gen. 
XV; 1, 2, 5. Ex, IH. 3. Num, XIL 
6. XXIV. 14. I. Reg. III. J. Segun- 
do; profecía. NaUuin I, 1, Tercero: • 


ñ slrncciones 6 máximas. Prov. XXX.\ 
1. Cuarto: una simple apariencia. Is. 

III. 5; Ezech. I. 16. Apoé. IV. 3. 
Quinto: Se toma á veces en mala parte 
por lo mismo que fantasma , ó espec • 
tro. Deut. IV. 34. Sap. XVII. í). Job. 

IV. 13. Sesto: Por una falsedad. Jer. 

xxm. i ». 

VrsrtAK. Se toma en buen sentido 
por consolar ó favorecer. Gen. XXI. i. 
Ex. III. 1 6. I. Reg. II. 25. Segun- 
do': en nial sentido por castigar. Ex. 
XX. ^ XXXII. Lev. XVII. 25. 
Tercero : lo mismo que pasar revista. 
Ezech. XXXIV. 1 (. Zach. X. 3. 

Voc Ación . En el nuevo Testamento 
signilica ordinariamente el beneficio 
que Dios se dignó hacer á judíos y 
gentiles , llamándolos á todos á la fe 
de Jesu-Cristo , ó á la Iglesia , por 
medio de la predicación del Evange- 
lio. Rom. I. 7. 1. Pet. I. 1Ó. Segun- 

do: el destino de alguna persona á un 
ministerio particular. Itom. I. 1. Heb. 

V. 4^ L Cor. L1C. VI. 20. Terce- 
ro : la 'vacación según el designio ó pro- 
pósito de Dios t parece qué significa el 
designio que ha ténido Dios llamando' 
á la fe (ó también a la vida eterna ) á 
los que ha querido ; no por sus méri- 
tos presentes ó futuros , sino por una 
elección libre y enteramente gratuita: 
designio y elección que son una ver- 
dadera predestinación ; puesto qne Dios 
liada ejecuta en ningún tiempo , qne 
no io tenga resuelto desde la eterni- 
dad. S. Aug. Lib. II. cont. duas F.pist. 
Pelag. c. IX. núm. 22. Cuando el 
Santo dice que no todos son llamados 
según el designio de Dios\ quiere de- 
cir, que no todos los hombres corres- 

E ondeo á ese designio. Y citando aque- 
as palabras de Jesu-Cristo : Muchos 
son los llamados y pocos los escogidos , 
las entiende según el sentido de San 
Pablo v del Evangelista ; esto es , que 
pocas personas han correspondido á 
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4. Cuarto: La propia voluntad del 
hombre, tomada en mala parte. Jer. 
Vil. 24. , 30. Gen. XL1X. 6. 

Voto. Eia muv frecuente entre los 

J udíos el hacerle de abstenerse de todo 
icor capaz de embriagar. Los Naza- 
réos , que haciau este voto, se dejaban 
crecer el cabello, hasta cumplido el 
tiempo: entonces se le hacían cortar, 
y practicaban ciertas ceremonias. Num. 
12. V. A 'azareo. 

Voz. Se aplica ó toda suerte de so- 
nido , ruido , grito etc. ; y asi el trueno, 
se llama ros de Dios. Ex. XX. 13. 
I. Reg. XII. 7. Joh.XXXVlI. 4. Ps. 
XXVIITi 

VuLCiT». Asi se llama la versión 
latina de los libros de la sagrada Es- 
éritura de que usa la Iglesia Católica 
latina , y que está reconocida por la me- 
jor de todas, no solamente putre los ca- 
tólicos , sino aun entre los inas sabios 
protestantes. Es de creer que desde el 
tiempo de los Apóstoles la sagrada Es- 
critura se tradujo al latín , ó lengua 
vulgar de Roma ; y eu efecto ur» se sabe 
la antigüedad de la qne en tiempo de 
S. Gerónimo corria con los nombres de 
Itala , Vulgata , ó yetas. 

El hebreo, lengua la mas antigua 
que se conoce, es pobre de térmiuos, 
en Comparación de las otras de nacio- 
nes civilizadas que se han dedicado á 
las ciencias y artes. Las metáforas se 
hallan á cada paso en el hebreo , y no 
siempre es fácil conocer si la espíe- 
sion debe entenderse literal , ó figura- 
damente. Por eso se lia inirado siempre 
como una cosa muv difícil el dar una 
traducción tan exacta del texto hebreo 
del viejo Testamento , de modo que to- 
das las palabras y opresiones conser- 
ven la misma energia que en el original. 
Asi lo confesó > a el traductor griego del 
libro del Eclesiástico , en el prólogo que 
puso. Guando comenzaron á traducir- 
se los libros hebréos , era va esta leu- 


su vocación á la fe : pues S. Pablo gua como muerta ; porque siglos ha- 
llama siempre á los fieles, los escogidos nía que los judíos hablaban unn inez- 
de Dios. 1 cía de caldéo , siriaco v hehréo: mu- 

Voluntad. A veces significa la vo- chas palabras habrían variado algo la 
luntad ó determinación absoluta de significación , como sucede en las de- 
hacer alguna cosa. Rom. IX. 19. Gen. mas lenguas por la mezcla de naciones 
L. 19. Is. XLVI. 10. Segundo: Una estrangeras , y variación de la pronun- 
' voluntad condicional. Math. XXVI. elación. Los mismos hebréos tendí ian 
42 Ezech. XVI II. 23. Tercero: Amor en tiempo de Moisés varios usos y cos- 
ó aprobación, Alalaclul. 10. Is. LX1I. lumbres muy diferentes de las de los 
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tiempos de los Patriarcas , y de las 
que tendrían después de mil y mas anos 
en los tiempos de los Incoes y de los 
"Reyes. Por eso 5». Gerónimo confiesa la 
gran dificultad de poder traducir bien 
el testo hehréo ; y que uo cree haber 
hecho él una traducción perfecta. , 

También el testo griego del uuevo 
Testamento ofrece muchas dificultades, 
por los muchos hebraísmos y grecis- 
mos que son ahora poco conocidos. Y 
porque ni el griego , ni el hehréo , ó 
siriaco, que se hablaba en tiempo de 
los Apóstoles en la Judéa, eran muy 
puros ; y vemos que algunas palabras 
griegas tienen diferente sentido en los 
autores ptofanos. II. Cor. XI. G. 

A pesar de lo dicho, el sentido de 
todas las espresiones de la Escritura 
que peí fenecen á la fe y costumbres, 
está fijado ya , desde el tiempo de los 
Apóstoles en la Iglesia ; y esta , que 
es la columna de la verdad , nos ase- 
gura v garantiza la fidelidad de. la 
Yulgata. El concilio de Trento , sin 
reprobar todas las demas innumerables 
versiones latinas que corrían en 6U 
tiempo , declaró auténtica dicha Vul- 
gata ; pero este nombre no exige que 
sea una versión sin ningún defecto, 
ó perfectísiina. Auténtica , seguu la 
energía de esta voz en griego , latín, 
castellano , francés etc. , significa sola- 
mente que hace autoridad , ó fe. Sobre 
eso son muchas las calumnias de los 
protestantes contra el Concilio. Pero 
ya el Cardenal lielariniuo probó en 
una disertación , que el santo Conci- 
lio solamente definió que la Vulgata 
no contiene ningún error contra la 
fe y costumbres ; y que no quiso de- 
cir que tenga mas autoridad que los 
originales hehréo y griego , ni que se 
halle exenta de todo defecto. Cita varios 
testimonios de los mas célebres teó- 
lag os que asistieron en Treuto ; y aun 
varios testos de la Vulgata que se 
hallan mas claros en los originales 
hehréo ó griego , y que después del 
decreto del Concilio han sido corregi- 
dos por varios Papas. Finalmente, con- 
fiesa el sabio y piadoso Cardenal que 
quedan todavía algunas faltas. Sepas 
(dice en su carta á Lucas Bürgense) 
que la Biblia yulgata no ha sido cor - 
regida por nosotros perfectisimamenu 
(accuraússimé ); porque de propósito > 


y 

por, justas .causas , hemos pasado por 
alto algpnas cosas. V. Calmct. ( Dice. 
Bibi. verbo yulgata, Ed. de Paris, 1 730.) 

Bajo este principio , no reparó el 
Ilino. Martini , y también el P. Petite, 
siguiendo á Natal , Alejandro , Mal- 
donado y otros, en mirar como yerro 
de la Vulgata , causado por sus co- 
piantes, el sic en lugar de si , que se 
halla en el cap. XXL 22 del Evan- 
gelio de San Juan; y asi tradujeron: 
si ro quiero etc. ; en vez de, asi quiero. 
Y lo mismo hicieron san Gerónimo 
Lih. I . cont. Jov. , y san Ambrosio 
Lib. I . de la muerte de su hermano 
Sátiro. 

El ilustrísimo Scio advierte esta y 
otras erratas de la Vulgata en las no- 
tas que pone al cap. XXII de S. Juan. 
El mismo erudito y piadoso traductor 
en la nota que pone al verso 53 del 
cap. X de los Números , dice que algu- 
na vez dcbe.es piiearse el sentido de la 
Vulgata por el testo hebreo: verdad 
desconocida en el dia de muy pocos 
teólogos. Y lo que mas es,. había di- 
cho antes, en la nota al v. 1 del 8. VIII, 
ue parece qne en la Vulgata se aña- 
ieron algunas palabras para esplicar 
el sentido del original. Siguiendo estos 
sólidos principios traduce el P. Scio 
las palabras: in expositione prava (Sap. 
XI. 13.), en la cruel esposicion de los 
niños. Si non se conlinent (I. Cor.VII. 9), 
Si no tienen don de continencia , etc • 
También el citado cardenal Belarmino 
piensa que el autor de la Vulgata aña- 
dió de suyy alguna palabra para acla- 
rar el sentido de la espresiou hebrea. 
La voz cali, que se halla en el v. 36 del 
salmo XXI , la cree añadida por el au-, 
tor de la Vulgata. Acerca de este pun- 
to son muy dignas de verse las varias 
lecciones (Varié ¡ezionij que el señor 
arzobispo Martini pone al fin de cada 
tomo de su versión italiana de la Bi- 
blia : donde da razón de algunos luga- 
res de la Vulgata , que él aclara en 
su versión, y que pueden corregirse 
con el testo griego. V. la edic. de Nápo/es , 
1772. 

No hay tampoco inconveniente en 
poner alguna vez las notas de admi- 
ración, interrogación etc.; délas cuales 
carecían los hebreos, y por eso faltan 
eu la Vulgata. Asi lo hacen el Padre 
Scio, Martini, Carvajal) otros, Ps. 
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El autor de la Vulgata tradujo algu- 
nas veres los nombres propios de per- 
sonas, lugares etc., ñor lo que dichas 
palabras significa» de por sí: por ejem- 
plo, en el libro de lob , cuando se 
traducen los nombres de sus bijas. 
Job. Xf.II. 14, etc. De lo cual se ori- 
ginó en varios lugares de la Escritura 
alguna confusión en el sentido. 

También es de advertir que no siem- 
pre se ven usadas en In Vulgata las 
voces latinas en su propia y rigorosa 
significación. Porque como lengua (di- 
ce el señor Carvajal en sus notas al 
Salmo 148) cuya pureza había empe- 
aado á decaer desde antes de dejar de 
ser viva, ja muerta decayó mucho 
mas; y cuando se escribió la Vulgata 
no podían dejar de tomarse algunas 
voces en acepciones menos exactas que 
el uso les había ido dando. 

Uacioh. En el Oriente, donde abun- 
dan mucho los aceites odoríferos y 
aromas, siempre se ha hecho mucho 
uso de esencias odoríferas ó perfumes 
para conservar la salud y limpieza del 
cuerpo; yen señal de agasajo, ó esti- 
mación y respeto á alguna persona. l a 
UDcion hecha con aceite odorífero fue 
la. señal de que se valieron ya los Pa- 
triarcas para consagrar altares á Dios, 
y luego se vió usada para consagrar 
sacerdotes , reyes , profetas etc. , y 
los lugares é instrumentos destina- 
dos alcultode Dios;y para preservarse 
por este medio y con el uso frecuen- 
te de baños y lavatorios, del mal 
o or que ocasiona el sudor del cuerpo 
cuando el vestido es de lana. De aquí 
yin " el nombre de Mesías en hebreo, 
de Cmto en griego , y Ungido en cas- 
tellano; que en el antiguo Testamen- 
to vemos aplicado á Ciro y para deno- 

tJ ? r este Rey estaba destinado por 
f k* en ^ r P. ai a ^ as glandes cosas que 
abia de ejecutar por su medio. Véa- 
se Cristo. 

íambien es la unción símbolo de la 
curación de los males. Maro. VE 15. 
En la Escritura denota muchas veces 
la acción de consolar y confortar al 
afligido , y aliviarle sus penas. Ps. 
XXII. 3, ls. I. & 
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XLIV. i u. LXI. 3. I. Joan. II., 
27». Eos antiguos, en tiempo de luto 
y l ^ tí tristeza se abstenían de ungirse> 
con aceite ó perfume , de bañarse y 
de otros regalos. J 

Extuxsia unción. Ea unción que se da 
á los enfermos con oleo consagrado, 
cuando están en peligro de la vida: 
la cual elevó Jesu-Cristo á sacrainen- 

v , , a , Ley de b' ,ada - Véase Jac. 
V. 14. y la nota. AI are, VI, 15. 

Z 

Zei.o. Significa ranchas veces la In - 
dignación y la cólera . P s . LXXXV1IE 
— - XXV. lo. Segundo: Una 

pasión , ó el ardbF con que quere- 
mos alguna cosa. Act. XIII 45. Ps. 

yvÍ V *^ ^,r Pr0V ‘ V1 ‘^ Nmn. 

l I t Re í* X,X * ^ Juditb. 
IX. ^ 3 , Ps. LXVI1Í. 10, Zach. E M, 
tercero: La pasión de los zelos. Prov. 

Zacb. I. J4. Cuarto : Envi- 
dia. Ps. XXXVI. U hCor.Ul.3s 
Idolo dhl zklo. ( Ezpch. VIII 3 ) 
Significa el ídolo ó simulacro que 
adora , y que escita la indignación/ de 
Dios , que es el único que debe ser 
adorado. 

Juicio del zulo , se . llamaba asi la 1 
libertad con que los judíos se arroja- 
ban de tropel contra el que blasfema- 
ba o idolatraba, y le aplicaban l a 
pena de la Ley. Mas últimamente los 
romanos Ifcs habían quitado toda po- 
testad sobre la vida del hombre. Joan. 
XIX. 31. 

Zrlosia. Como no podemos csplí- 
car las cosas de Dios , sino con tér- 
minos tomados de las humanas , llá- 
mase Dios zeloso para denotar cuanto 
aborrece el que se dé á otro el culto 
y amor que se debe á él solo. 

Zrlotipia. Agua áezelotipia. Por me- 
dio de ella dispuso Dios que fuese 
descubierta y castigada la nniger adúl- 
tera. Num. c. V. 

AnvEnTF.aciA. 


La mayor parte de estas Notas gc- 

I -. 1 1 A C J, ” eTales se díl l gen i desvanecer los so- 

La unción con el oleo ó perfume de fismas con que la impiedad ha queri- 

““■T[ a \ ,a abundancia y do atacar la doctrina de los Libros sa- 

avidad de los dones de Dios. Ps. grados y su autoridad Divina. No se lia 
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creído necesario citar las obras perni- 
ciosas en que quizá los habrán leido 
muchos incantos lectores , ni espresar 
claramente las horrorosas blasfemias y 
obscenísimas proposiciones que se re- 
baten en estas Notas , por no ofender 
los piadosos oidos de los heles. Pero de- 
be tenerse presente que á imitación de 
lo que han hecho los Santos Padres y 
apologistas de la religión , á veces se 
adopta alguna Opinión teológica ,* aun- 
qne no sea opinión general ; solamente 
para hacer ver con ella desvanecido 
enteramente el argumento de Voltaiie, 
y de otros vatios filósofos impios que 
"se ltan tenido presentes al formar estas 
Notas generales. 

• . i 


Para dar alguna luz á los poco in- 
teligentes en materia de medidas , he 
creido útil poner aquí la del sem i-pié, 
ó medio pié de Castilla , que cousta 
de seis pulgadas. Asimismo se pone la 
pulgada , dividida en la» doce lineas 
de que consta ; y también la linea , á 
duodécima parte de la pulgada. Pero 
debo advertir que la formación de es- 
tas medidas, hechas con cuadrados , y 
espacios de la imprenta , no ha podido 
hacerse con toda aquella exactitud que 
se requiere* 

Pulgada. 
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